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A  MI  DIGNO  AMIGO 


EL  SEÑOR  DON  MANUEL  DE  LA  VEGA, 


Profesor  veterinario, ex-Subdelegado  de  provincia  de  esta  Facultad, 
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Al  dedicarte  mi  primer  ensayo  dramático, 
cumplo  un  deber  de  amistad  y  agradecimiento ; 
si  aceptas  este  leve  testimonio  de  mi  cariño  con 
la  benevolencia  que  te  caracteriza ,  quedarán 
satisfechos  los  deseos  de  tu  comprofesor  y  amigo 
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Q.  B.  T.  M. 
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ACTO  ÉMICO. 


Patio  de  una  taberna  con  dos  mesas  y  bancos. 
Mateo  y  Manuela  aparecen  sentados  junto  á 
la  de  la  derecha.  Tendrán  delante  un  vaso  de 
agua  con  panal  y  un  vaso  de  vino. 

*  *  \  \ 

ESCENA  PRIMERA. 

/ 

Dichos. 

Manuela.  Con  que  vienes? 

Mateo...  Quién, yo?  No. 

Manuela.  Hombre,  que  no  tengas  guasa* 

Mateo  ...  En  la  puerta  é  la  casa 
te  dejo,  y  me  najo  yo. 

Manuela.  Pos  voy  á  estar  divertía! 

Poiqué  no  vienes? 

Mateo . . .  Poiqué? 

Poique  tengo  que  jasé, 
y  no  quiero  algaravía. 

Manuela.  Si  tú  gastas  mucho  rango! 

Mateo  ...  No  seas  tonta,  y  no  me  muela; 
ya  te  lo  he  dicho,  Manuela, 
que  yo  no  quiero  fandango. 

Manuela.  Tienes  la  sangre...  que  ya! 

Mateo  ...  No  lo  güervas  á  disí !  (Con  gravedad.) 
Manuela.  Y  qué  jasemos  aquí? 

Mateo  ...  Beber  vino,  y  asperar 


' 


„  á  que  vaya  siendo  hora  , 
éyevarte.  (Se  oye  ruido  dentro.) 
Manuela.  Qué  ruio 

suena  dentro,  Cristo  mió! 

Vé  á  ver  qué  es. 


Mateo ... 


Voy  ahora. 


ESCENA  II. 


Dichos, — Cuartin  y  Chinchorro  acelerados. 


Cuartin . 

Mateo  . . . 

Cuartin . 

-  Manuela. 
Cuartin  . 


Manuela. 
Mateo  . . . 

Manuela. 

Cuartin . 

Manuela. 
Cuartin . 


A  mí  nenguno  me  grita 
en  poniéndome  yo  feo. 

Hola!  estás  tú  aquí  Mateo? 

Dios  guarde  á  usté,  Manolita . 

Hola!  José,  Dios  te  guarde. 

Adiós,  Chinchorro,  qué  é  jesto? 

Hombe,  náa;  presupuesto 
que  si  mabronco,  Dios  jarde. 

Qué  tiene  usté,  moso  giieno? 

Niña,  bien  poquita  cosa: 
que  por  causa  de  una  mosa 
á  un  gaché  le  iba  ádar  un  trueno, 
pa  jaserle  gomitá 
el  arma  por... 

Desatino...  (Con  ir  onía.) 
Sentarse  y  que  venga  vino, 
y  peliyos  á  la  má.  (Se  sientan .) 
Vaya,  tenga  usté  pasensia, 
que  hay  mas  mugeres  que  trigo. 
Veasté,  burlarse  conmigo, 
que  yo  soy  la  Ornipotensia! 

Vivan  los  ternes  de  España! 

Venga  vino,  montañé. 

(Sale  el  montañés.) 
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Mont .  Qué  se  echa! 

Cuartin  .  No  lo  vé? 

sernos  cuatro,  cuatro  caña. 

Manuela.  A  mí  me  traes  un  paná; 
yo  no  bebo:  lo  has  oio? 

(Se  va  el  montañés.) 

Cuartin  .  Hombe,  no  ma  suseio 
en  mi  vía  otra  chaná: 
miste  á  mí!  que  si  mejincho, 
no  hay  en  er  mundo  quien  quepa! 

Chincli ..  Cuartin,  orvia  esa  plepa. 

Cuartin .  Camará,  só  yo  mu  pincho! 

( Sale  el  montañés  con  vino  y  panal :  lo 
deja  y  se  va.) 

Mont.....  Vava  el  vino. 

•<  . 

Cuartin.  Bien  está. 

Vaya  esta  caña,  salero. 

Manuela.  Si  sabuslé  que  no  quiero 

naa,  ma  que  agua  y  paná! . . 

Mateo  ...  Yo  no  te  he  visto  en  quimera, 
pero  disen...  vamos,  na. 

Cuartin .  Qu  e  sé  laigá  puñalá 

lo  mesmo  que  cualquiera. 

Que  soy  valiente,  estás  tú? 
y  que  cuando  meto  mano 
y  le  tiro  á  argun  cristiano, 
jasta  mi  cuerpo  echa  lú. 

Manuela.  Tan  guapo  es  usté,  salero? 

Cuartin  .  Usté  verá  si  soy  manco. 

Salia  yo  é  caye  Franco 
pa  la  plaza  é  Platero, 
cuando  un  moso,  ¡puñalá! 
me  quiso  armá  saragata; 
vo  con  la  mano  zocata 
le  arrié  tal  gofetá. 


V 
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Manuela. 
Cuartin  . 


Manuela. 

Cuartin. 


Manuela. 

Cuartin. 


Mateo . . . 
Cuartin . 


Mateo . . . 
Cuartin  . 

Manuela. 
Cuartin. 
Mateo ... 

Cuartin. 


—lo¬ 
que  se  armó  tal  estrupisio 
solamente  con  er  viento, 
que  se  paró  en  er  momento 
el  reló  de  San  Dionisio. 

Josúü 

Tendré  el  arma  fea? 

Niña,  en  cuanto  andando  voy, 
con  caa  paso  que  doy 
er  mundo  se  bambolea. 

Qué  cosa!  váigame  Dió! 

Eso  no  es  náy  criatura: 
por  no  dejáer  mundo  ascura 
no  apago  la  lú  der  só; 
al  que  le  tiro  un  revé 
argo  quemao,  Manuela,- 
tiene  que  peir  las  muela 
emprestás  paa  comé. 

Diga  usté,  señó  Cuartin, 
va  usté  esta  tarde  ar  fandango? 

Como  vaya,  se  arma  un  tóngo 
é  mistó;  poique  ar  mastín 
de  Remolacha,  le  he  dao 
esta  mañana  pa  er  pelo. 

Y  por  qué? 

Poique  er  mosnelo 
en  cameló  se  ha  empeñan 
la  hija  de  tio  Cerote. 

Y  cómo  fué? 

Qué  sé  yo? 

Naa;  que  le  atisé  er  faro. 

De  vera?  (Con  ironía.) 

,  En  er  cocote. 

Pero  cómo  susedió? 
cuéntalo  too,  no  seas  niño. 

Naita:  que  si  le  endiño 


/ 
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lo  mando  á  sena  con  Dio. 

¡Maleo  ...  Pero  no  nos  dises  naa... 

Cuaríin  .  Pues  señó,  aya  va  er  cuento: 
y  cudiao,  que  no  miento 
ni  en  un  punto,  catnará. 

Ya  sabes  que  á  Celestina 
con  faitigas  la  camelo, 
y  que  quié  darme  canguelo 
con  Remolacha  la  endino. 

Ya  tú  conoses  mi  humó, 

(A  Chinchorro.) 

mi  tiro  y  mi  valentía; 
que  cuando  loso  de  dia 
se  pone  á  temblá  er  só. 

Iba  yo  la  otra  mañana 
por  su  caye  paseando, 
cuando  ¿Curra  encontré  hablando 
con  Brasiyo  en  la  ventana. 

Hombe,  en  cuanto  que  lo  vi 
se  me  arregol vió  la  tripa, 
y  estuvo  en  una  chiripa 
gomitára  el  gaslochí; 
hombe,  de  rabia  relincho! 

Mia  tú,  ¿  mí  darmejachare, 
que  me  como  los  chingare! 
yo  que  soy  un  terne!...  un  pincho// 
Chinch..  Y  tú,  qué  jisiste  entonse? 

Cuartin .  Qué  jise  yo?  poca  cosa: 

•  como  estaba  ayí  la  mosa 
y  mis  déos  son  de  bronse... 
si  le  tiro  una  mascá  % 

(ije  pa  mí)á  este  chusqué 
'  me  lo  embuto  en  la  paré 

pa  toa  la  elerniá.  ,  v 
Entonse  le  ije...  dé/... 


— 12 — 

escuche  oslé,  camará, 
que  le  quiero  platicá 
en  la  esquina;  no  oye  usté?» 

Ar  punto  como  una  sera 
vino  á  mí  y  me  preguntó. — 

Es  conmigo. — Sí  señó. — 

Qué  quiere  usté? — Yo  quisiera, 
amiguito,  laverdá, 
no  encontrarlo  aquí  otra  vé; 
que  si  me  enfao....  eslasté? 
y  le  doy  una  masca, 
lo  jundo  asté  en  el  infierno; 
ó  si  parriba  lo  envió, 
va  osté  á  queá  embutió 
en  la  siya  del  Paeterno. — 

Er  probe  casi  yorando 
como  un  niño,  po  un  Di  vé, 
me  pidió  perdón,  se  fué, 
y  yo  me  quedé  campando. 


ESCENA  III. 

Dichos, — Remolacha,  Paco  y  otros  majos,  y  se  sientan 

en  la  otra  mesa. 

Chinch  ..  Ahí  tienes  á  Remolacha, 

Pinzorra,  Nanito  y  Paco. 

Cuartin .  Pos  en  echando  yo  un  taco, 
tooer  mundo  se  me  agacha. 

Paco  ....  Brasiyo,  ahí  está  Cuartin. 

Item .  Ya  estoy  viendo  á  ese  pelgá: 

ise  que  me  quié  quita 
la  novia;  pero  yo  ar  fin 
delante  de  Celestina 


\ 
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que  lo  quiso  echa  de  guapo/ 
le  di  un  tremendo  sopapo, 
y  una  gofetá  divina. — 

Montañé,  que  venga  vino. 

Paco  ....  Pos  qué  le  vas  á  disí? 

Ron .  Camará,  me  voy  á  reí 

con  é. — üigasté,  padrino. 

(A  Cuar Un.) 

(El  montañés  trae  vino:  Remolacha  coje  un  vaso 
y  va  éi  dárselo  á  Cuartin.) 

Vaya  esta  caña,  salero. — 

Se  salda  á  la  compaña. — 

Vaya,  lomusté  esta  caña. 

Cuartin.  Le  digo  asté  que  no  quiero. 

Rem .  Si  le  quité  asté  la  dama, 

pasensia,  cómo  haNé  séP 
No  hay  ma  que  ajorcarse;  pué! 

Cuartin.  Hornbe,  pósiámíme  llama 
loo  er  mundo  er  cachasúo! 

Rem .  Pos  beba  usté. 

Cuartin  .  Venga  acá. 

(Al  ir  á  tomar  el  vaso,  lo  retira  Re¬ 
molacha) 

Rem .  Cristiano!  quioslé  cayá? 

Cuartin  .  (Josú,  de  jindama  súo/) 

Camará,  en  toa  mi  via 
lar  cosa  me  ha  suseio, 
y  nengun  moso  cosío 
me  hajecho  mala  partía. 

(Se  levanta  y  los  majos  se  agrupan  al 
rededor) 

Paco  ....  Vamo,  no  hay  que  alborotarse. 

Rem .  Ilombe,  yo  estoy  tan  sereno; 

sino  que  este  mosogüeno 
ha  comcnsao  á  arriscarse 


Manuela . 
Rem . 


Cuartin . 


Chinch  .. 
Cuartin . 

Chinch  . . 
Cuartin  . 
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porque  le  hedaounagroma. 

Pos  que  no  haiga  asason. 

El  que  sea  jindaraon, 
que  con  su  pan  se  lo  coma. 

Oiga  usté,  señó  Cuartin;  .  * 

si  usté  es  moso  é  salero, 
en  casa  el  sapatero 
tenemos  luego  festín. 

Si  usté  es  hombre,  venga  usté, 
que  va  usté  á  bailá  conmigo: 
señores,  lo  mesmo  digo 
á  toos:  jasla  espué. 

(Se  va  con  los  de  su  mesa.) 
Lo  viste  Guál  se  murió 
en  cuanto  jise  un  meneo? 

Hombe,  no  levanté  er  deo 
de  lástima  que  me  dió. 

Con  que,  iremos? 

Por  qué  no? 

Piensas  que  me  da  cudiao? 

Como  que  te  veo  asustao!... 

Quién,  yo?  vaya  una  tontera. 

El  que  me  yame  á  quimera, 
venga  é  jierro  aforrao. 

No  temo  al  promo  erretio, 
ni  á  un  trabuco,  ni  á  un  cañón, 
poique  tengo  er  corason 
jecho  de  asero  bruñio. 

En  pegando  un  estampío... 

Santo  Cristo  é  la  lú! 
el  inglé  y  el  andalú 
se  estremesen  é  canguelo, 
y  se  junden  en  er  suelo 
las  montañas  der  Perú. 

Ni  er  só,  ni  er  viento,  ni  er  má, 
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ni  las  cstreyas,  ¡mejundo! 
si  me  pongo  furebundo 
quean  vivos,  ¡puñalá! 

En  yegándome  á  enfaá 
es  tan  grande  mi  poé, 
que  si  le  tiro  un  revé 
a  este  mundo,  sacabó, 
y  sá  meneslé  que  Dió 
giierva  á  criaslo  otra  vé. 

'  Vamos  á  vé  las  muchacha, 
que  se  me  ha  puesto  en  la  seja 
er  cortarle  las  oreja 
á  Brasiyo  Remolacha. 

Nenguno  venga  con  lacha 
ar  festín,  que  aquí  estoy  yo; 
que  en  yegando,  ¡Santo  Dió! 
los  mozos  se  quean  fríos, 
y  er  mundo  al  mirar  mis  brios, 
se  pone  matagasnó. 

Con  que. . .  yo  me  voy  elante; 
venirse  etrás  de  mí, 
y  cuando  estemos  ayí 
naide  tema  ni  se  espante: 
ustees  verán  que  espiante 
en  puniéndome  yo  asin: 
vaya  un  moso  con  tilín!  . 
vaya  un  tesne  pa  un  apuro! 

Er  que  quiea  entrá  seguro, 
que  se  venga  con  Cuartin. 

(Se  va  y  Chinchorro.) 

Maleo  ...  Sabes queer  moso,  Manuela, 
empuja  fuerte? 

Manuela.  Quién?  ese? 

Pos  mira,  á  mí  me  paese 
un  boconé  siete  suela. 


(Se  van.) 
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ESCENA  IV. 

Galle  corta, — Salen  don  Antonio  y  don  Gucufate. 

Antonio ..  Con  que,  ¿vamos  ala  fiesta 
que  el  maestro  zapatero 
Cerote,  tiene  en  su  casa? 

Cucufate.  Hombre,  tengo  tanto  miedo 
á  la  clase  proletaria, 
que  á  la  verdad,  no  me  atrevo. 
Luego,  también  es  del  caso 
que  soy  forastero, 
y  además  vine  de  Francia 
dos  meses  hace,  no  creo... 

Antonio..  Hombre,  y  eso  qué  le  importa? 

Ha  pensado  cuando  menos 
usted,  que  los  jerezanos 
son  leones? 

Cucufate.  Ni  por  pienso: 

parol  d'honeur ,  no  he  juzgado 
cosa  semejante;  pero 
esta  corla  ilustración 
de  nuestros  paisanos... 

Antonio ..  Quedo, 

don  Cucufate,  no  hable 
de  ese  modo,  que  es  muy  feo 
criticar  de  su  pais, 
quizá  injustamente, 

Cucufate.  ,  Bueno: 

pero,  amigo,  aquellos  bailes 
de  soaré, ’ aquellos  conciertos!... 
A  mas,  también  me  disgusta 
el  carácter  turbulento 
con  que  á  veces  se  insinúan 
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ciertos  mocitos  del  pueblo: 

mucho  me  gustan  las  fiestas 

y  las  niñas  con  estremo: 

con  ellas  me  vuelvo  azúcar, 

arropía  y  caramelo; 

pero,  amigo  don  Antonio,  *  ' 

en  habiendo  macarenos, 

gente  del  bronce  que  llaman, 

vamos,  le  tengo  un  respeto... 

Antonio..  Hombre,  no  sea  usted  sencillo: 

entre  esas  gentes  hay  buenos 
y  malos  como  en  las  otras: 
á  mas,  yo  conozco  al  dueño: 
es  un  hombre  de  razón, 
y  en  su  casa... 

Cucufate .  No,  no  pienso... 

y  mas  yendo  usted  conmigo, 
que  cometan  un  esceso; 
pero  si  por  accidente 
se  llegan  á  poner  ébrios 
y  sacasen  las  navajas... 

Jesús!  solo  de  creerlo 
posible,  me  dan  fatigas... 
y  soponcios...  y  mareos... 

Antonio..  Hombre,  no  sea  usted  cobarde: 
aquí  se  acerca  uno  de  ellos, 
dando  convov  á  una  chica; 
quizá  serán  del  bureo. 

Mientras  compro  unos  cigarros, 
bien  puede  informarse  de  estos 
cuándo  comienza  el  bromazo, 
y  en  seguida  marcharemos.  (Se  va.) 

Cucufate.  Pues  no  me  ha  dejado  solo! 

Y  como...  vamos...  yo  tiemblo... 

3 
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ESCENA  V. 

Dichos — Mateo  y  Manuela. 

Y  es  buena  moza  la  picara! 

Yo  me  decido...  me  acerco... — 

Dígame  usted,  señorita. . . 

Manuela, .  (Qué  me  querrá  este  muñeco?) 

Cucufate.  Me  podrá  usted  informar 

cuándo  comienza  el  festejo? 

Manuela.  Por  qué  lo  pregunta  usté? 

Cucufate.  Porque... 

Manuela.  Vamos,  don  Fideo. 

Cucufate.  Porque  pienso  ir  un  ratito 
á  pasar...  (Jesús,  qué  ceño 
tiene  el  maldito  del  majo!) 
la  tarde...  en  la  Gesta...  y  quiero... 
(Pues  señor,  estoy  temblando.) 

Mateo  ...  Qué  le  hadao  aslé,  salero? 

Miste  que  se  cae  usté.  (Lo  sostiene.) 
Hombre,  de  qué  eslaslé  jecho? 

Cucufate.  Yo?...  de  nada...  preguntaba... 
porque  don  Antonio  Crespo 
mi  amigo...  ,  f 

Manuela.  Ya  lo  conozco. 

Moteo  ...  Y  yo  tamien:  es  sujeto 

que  apresio  mucho:  es  un  hombre 
de  estógamo  y  de  provecho. 

Cucufate.  (Ay  Jesús!  Gracias  áDios 

que  he  salido  de  este  aprieto!) 

Pues,  señores,  me  ha  rogado 
ese  dicho  caballero, 
que  les  preguntara  á  ustedes 
si  tendrían  contratiempo, 
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de  que  fuésemos  los  dos 
á  esa  fiesta. 

Manuela .  No  por  cierto: 

que  aunque  es  casa  de  mi  amiga, 
también  mando  en  ella. 

Cucufate.  Bueno: 

doy  á  usted  las  gracias,  niña. 

Manuela .  Con  Dios. 

Mateo  ...  Ahur,  caballero. 

(Se  va  con  Manuela.) 

Cucufate.  He  salido  de  buen  susto! 

Vaya,  si  aun  tengo  el  cabello 
como  lesnas!  qué  patillas/ 
qué  facha/  Ni  el  Cancerbero 
pudo  darle  mayor  susto 
al  triste  y  divino  Orfeo, 
como  á  mí  me  dio  ese  sátiro/ 

Y  yo  solo/...  Santo  Cielo! 

Voy  á  arrimarme  á  esta  esquina 
á  esperar  mi  compañero. 

ESCENA  VI. 

Dichos. — Sale  Cuartin  hablando  con  los  majos  que  están  dentro. 

•  V  .  V :  '  * 

Cuartin .  Quedarse  en  ese  bujío 

mientras  jablo  á  Celestina, 
y  venir  de  golpe  asina 
que  yo  pegare  un  Silvio — 

Po  señó,  ya  estoy  aquí 
con  mas  mieo  que  un  cbusqué: 
como  mendique  er  gaché, 
sin  dua  me  va  á  partí. — 

Pero  quién  está  allí  en  frente? 

Cucufate.  Jesús/  válgame  San  Pablo/ 
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Ay,  que  viene  aquí  otro  diablo: 
dando  estoy  diente  con  diente/ 

Cuartin  .  Jé. . .  camará. . .  no  oye  usté? 

Cncufate.  Qué  quiere  usted?  (Quedé  frito.) 
Cuartin  .  (Vamos,  que  es  un  señorito: 
yo  me  jamo  á  este  manté.) 

Venga  oslé  acá. 

(Lo  agarra  por  un  brazo  .) 
Cucufate.  (Ay,  qué  horror/) 

Cuartin  .  Si  le  doy  un  puñetazo... 

Cucufate.  No  me  rompa  usted  el  brazo/.. . 

Ay!  suélteme  usted,  señor/ 

Cuartin  .  Usté  no  ma  conosío? 

Cucufate .  Yo...?  no  señor;  pero,  qué... 

Cuartin  .  Pos  yo  se  lo  diré  asté.  (Le  suelta.) 
Yo  soy  el  mas  atrevió 
de  Jeré,  er  mas  valiente; 
en  dando  resio  una  vos,  (Gritando.) 
mato  á  un  hombre. 

Cucufate.  Ay,  por  Dios/ 

(Jesucristo!  Vaya  un  ente!) 

Cuartin .  Usté  no  ha  oio  en  Jeré 
quien  soy  yo? 

Cucufate.  Jamás  oí... 

Cuartin  .  Jabla  usté  de  vera? 

Cucufate.  Sí. 

Cuartin  .  É  formá.  ' 

Cucufate.  No  lo  oye  usté? 

Cuartin  .  Sabe  usté  lo  que  es  un  pincho? 
Cucufate.  Un  pincho?  , 

Cuartin  .  Puee! 

Cucufate.  Sí,  señor, 

un  trinchante,  un  asador, 
un... 

Miste  que  lo  cincho 


Cuartin  . 
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como  á  un  burro,  on  Levita: 
no  me  venga  usté  con  cuento, 
poique  si  no,  lo  rebiento. 
Cucufute.  Hombre,  no,  por  Santa  Rita! 
Cuartin  .  No  hay  quien  me  tosa,  ¡canario/ 
en  esta  suidá,  parino, 
del  mercaoá  Capuchino, 
deje  San  Termoal  Carvario. 
Cncufate.  (Válgame  Santa  Susana/) 

Cuartin  .  En  tersiando  la  pañosa, 
no  dejo  cosa  con  cosa 
en  la  prasuela  Orillana. 

En  poniéndome  yo  asin, 
dise  er  moso  mas  templao... 

«No hay  queresoyá;  cudiao, 
que  ahí  viene  señó  Cuartin.» 
Hombe,  no  hay  poique  tembló. 
Cucufate.  No...  si  es  un  poco...  de...  frió.. 

que  me  ha  dado...  (Ay,  Jesús  mió 
Cuartin.  No  le  voy  asté  á  pegó. — 

Un  dia  po  la  mañana 
resoyá  tan  fuerte  quise, 
que  con  er  viento  que  jise 
repicaron  las  campana. 

Cucufate.  (Válgame Dios!  yomecrispo.) 
Cuartin.  Po  miste:  fué  tan  verdá, 
que  se  creyó  en  la  suidá 
que  iba  entrando  argun  obispo. 
Otra  vé...  escuche  usté, 
tenia  yo  una  quería... 
por  ma  seña  que  vivia 
en  la  caye  é  laMersé: 
un  dia  iba  yo  á  su  casa, 
cuando  en  el  Arenalejo 
unos  cuantos  mosolejo 
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me  prensipiaron  con  guasa: 
yo  ya  abroncao,  qué  jago? 
es  la  verdá,  camará: 
le  pegué  lan  gran  pata 
al  túmbolo  é  Santiago, 
que  con  la  j-uersa  que  di 
lo  eché  majayá  é  Seviya; 
y  miste,  no  es  maraviya: 
deje  entonse  no  estáayí. 

Cucufate.  Pues  son  cosas  inauditas; 

y  á  no  ser  su  testimonio... 

Cuartin .  (Este  moso  es  un  bolonio 
po  la  jánimas  bendita!) 

Miste;  otra  vé  iba  yo... 
verasle  una  cosa  fina: 
po  los  llanos  é  Caulina 
y  un  toro  meacometió. 

Vaya  un  toraso  tremendo! 
el  ojo  furioso  y  bravo; 
con  quinse  varas  é  rabo, 
corniserraoy  berrendo. 

'  Yo,  qué  jise?  echando  un  tesno 
dije:  toro,  ven  acá: 
entonse  el  animá 
partió;  yo  le  cogí  un  cuesno; 

'  y  miste,  por  un  Divé, 
paese  cosa  é  asombro, 
de  un  tirón  me  lo  eché  al  hombro, 
y  salí  huyendo  con  é. 

Otra  ve. . .  (, Siguen  hablando  bajo.) 
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ESCENA  Vil. 

Dichos. — Sale  Remolacha  por  la  izquierda 


Rem .  Voy  por  el  vino 

por  biscochos  y  mistela. 

Cuartin  .  Eso  es  una  vagalela 

para  mis  manos,  parino. 

Rem .  Hola!  que  está  aquí  el  gaché 

que  ha  querio  camelá 
á  mijembra. — Camará, 
palabra. 

Cuartin  .  Quién  es  usté? 

Este  no  me  ha  conosío;  (Bajo  á  Cucu¬ 
yo  le  quiero  disí  ná.  fate.) 

Rem .  Viene  usté  á  la  fiesta  ya? 

Cuartin  .  ¿Quién,  yo?  Puee  sé. 

Cucufate.  (Ay,  Dios  mió!) 

Rem .  Pos  sabe  osté  que  malegro 

de  verlo  aquí,  señó  guapo? 

Cuartin .  Pa  qué? 

Rem .  Paadasle  un  sopapo.  ^  lo  da.) 

Cuartin  .  Hombe,  que  no  soy  yo  negro. 

Cucufate.  (Sudando  estoy  como  un  rio!) 

Rem .  Vaya  un  pendón  soberano! 

Poiqué  no  me"te  usté  mano? 

Cuartin  .  Este  no  me  ha  conosío.  (Bajo  á  Cucu- 

Rem .  Le  asegundo  asté  otra  vé?  fate.) 

Cuartin  .  Hombe,  sigaslé  er  camino 
y  no  me  busque. 

Rem .  ,  So  endino! 

pos  vaya  este  puntapié.  (Se  lo  da. 

Cucufate.  (Ay,  que  me  repite  el  frió!) 

Cuartin  .  Cristiano,  está  oslé  de  groma? 
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fíem .  Yo,  no. 

Cucufate .  Qué  hace  usted?  (A  Cuartin.) 

Cuartin .  Yo?...  toma! 

Si  es  que  no  me  ha  conosio. 

fíem .  No  le  corto  asté  la  fila... 

Cuartin  .  Hombe,  sabe  oslé  quién  soy? 

Cucufate .  (Santo  Dios!  metido  estoy 
entre  Caribdis  y  Escita.) 

fíem .  Porque  no  haiga  esason, 


y  porque  á  chivos  no  pego: 

moso,  véngase  oslé  luego 

conmigo  hasta  lafunsion.fi  Cucufate .) 

Cucufate .  Y  si  viene  don  Antonio? 

fíem .  Aya  lo  pué  usté  asperá. 

Cucufate.  Vamos. 

fíem .  Salú,  camará. 

CAicufate.  (Este  hombre  es  un  demonio!) 

(Vase  y  Remolacha.) 

Cuartin  .  Pos  señó,  sali  der  susto! — 

Je...  muchachos...  jorrio _ acá. 

i 

ESCENA  VIH. 

Dicho.  —  Chinchorro  y  majos. 

'  '  i  ' 

\  /  \  i 

Chinch  ..  Qué  hasuseio,  camará? 

Cuartin  .  Casi  na:  cosa  é  gusto. 

Chinch  ..  Has  visto  á  ese  moso? 

Cuartin.  Justo: 

pero  ar  punto  que  me  vió 
er  petate,  se  asiscó: 
vino  á  peirme  la  mano; 
yo  con  tono  soberano 
se  la  di,  y  me  la  besó: 
lo  he  querio  perdoná, 
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poique  no  quise  armé  tango; 
pero  ahora  voy  ar  fandango 
á  jasé  una  aratá. 

Nenguno  ha  é  resoyá 

en  la  fiesta,  esto  no  marra; 

y  si  er  jumo  se  me  agarra  _ ; 

á  las  narise....  Juaniyo.... 

si  meto  mano  ar  pestiyo,  ' 

juye  jasta  la  guitarra. 

Muchachos,  al  andaó, 
alante,  y  Dios  y  picúa: 
que  si  arguno  me  estornúa, 
lo  mato,  y  se  concluyó. 

No  hayga  mieo;  aquí  voy  yo, 

que  soy  valiente  hasta  er  pelo; 

nenguno  tenga  canguelo 

aunque  yuevan  pieras  gorda; 

que  aquí  va  el  susurrincorda:  , 

con  que  á  la  fiesta,  ó  al  sielo!  (i vanse  todos.) 

X  /’  '  "  V 

„  ( 1 4  }  i  I  T  I  i  » 

ESCENA  IX. 


Sala  pobre  con  sillas:  la  entrada  por  la  derecha,  y  en  el  fondo  un 
armario  grande.  Aparecen  Celestina,  Manuela,  Cucufate,  majas,  y 
el  tio  Cerote  con  una  guitarra. 

.  K  *. 

1  \ 

Cerote.  Vamos,  qué  toco  muchacha? 
cuándo  armamos  este  tango? 

Celest.  No  se  prinsipia  er  fandango 
en  mientra  que  Remolacha 
no  venga,  que  fué  por  vino. 

Curra.  Y  viene  José  Cuartin? 

Celest.  Aunque  no  venga  á  la  fin, 
no  jase  farta  ese  endino. 

Curra.  Si  vieras,  amiga  mia, 

cuando  estaba  esta  mañana 
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Cclest. 


Curra . 

C  ucuf. 

Curra. 

Cerote. 

Curra. 
C  ucuf. 

Curra. 
C  ucuf. 

Curra. 

C  ucuf. 
Curra. 
Cucuf. 

G elest. 


¡ablando  por  la  ventana 
con  Blas.... 

Deja  que  me  ria, 
que  ya  sedo  que  paso: 
si  vale  meno  que  un  sapo, 
y  la  quiere  echá  de  guapo  1 
Qué  gofetá  le  pegó 
á  ese  tonto.  Remolacha! 
Dígame  usté,  señorita, 
sabe  usted  bailar? 

Naita. 

Por  qué  no  bailas,  muchacha? 
vaya  un  rato  é  jaleo. 

Qué  baila  usté,  corason? 

La  mazurca,  el  rigodón, 
y  la  polca. 

Y  el  meneo? 

Meneo...?  Oiga  usted,  chica: 
je  ne  comprendí  la  esp resion. 
Qué  significa  en  cuestión, 
meneo? 

Qué  senifiea? 

Osté  es  mu  jilí,  criatura: 
cuando  una  mosa  juncá 
bailando  derrama  sa 
por  toas  sus  coyuntura. 

Sí,  pero  prefiero  yo... 

El  qué,  so  chisgaravís? 

En  un  salón  de  París 
una  polca  cornil  faut. 

Hombre,  no  tiene  usté  seso: 

¿le  gustan  asté,  ¡canario! 
ver  un  cuerpo  eftrafalario 
con  dos  leguas  é  pescueso? 
Qué  bonitas  estarán 
las  maamas  escurrías, 
con  brasos  como  torsías, 
y  piernas  de  alcarabán! 
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C ucuf.  Soy  disant. 

Curra,  Por  via  mía...! 

que  si  habla  así  no  lo  entiendo. 

C ucuf.  Qué  fáltale  estáá  usté  haciendo 
un  poco  de  astronomía! 
que  atrasado  está  el  pais! 

Preciso  es  desengañarse: 
no  es  posible  compararse 
con  el  que  aprendió  en  Paris. 

Cerote,  p0s  miste:  yo  sé  de  varios 
que  también  allá  estuvieron, 
y  que  si  borricos  fueron 
se  volvieron  dromedarios. 

Cucuf.  No  puede  ser,  porque  allá 
toda  ciencia  es  eminente. 

Cerote,  pos  también  tenemos  gente 
mu  sabía  por  acá; 
y  es  mu  clara  la  cuestión: 
en  nuestra  patria,  y  no  miento, 
nunca  ha  fartao  talento: 
lo  que  farta  es  protesion. 

Según  á  mime  parece, 
nunca  estará  regula, 
dar  á  un  fransé  de  jamá, 
cuando  un  espadó  perese. 

Yo  siempre  he  pensao  así; 
y  es  mu  naturá  y  yano 
ampará  nuestros  hermano , 
los  franseses....  á  Parí. 

G ucuf.  Dice  usted  bien. 

Curra.  Caracoles! 

déjese  usté  de  pamplina: 

¿dónde  hay  grasia  mas  divina 
que  en  los  bailes  españoles? 
¿dónde  se  halla  mas  salero 
que  una  mosa  puesta  en  facha? 
Vamo;  es  cosa  que  empacha 
mirar  un  baile  estran^ero: 

i  c 
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Cucuf. 
Curra . 

%  y" , 

Cerote. 

G elest. 
Curra. 


Cucuf. 
Celes  t. 

Cucuf. 

C elest. 
Cucuf. 


Si  una  mosa  de  Jeré 
fuera  á  Fransia  ó  á  Bretaña, 
se  quitaban  las  légañas 
los  escurrios  gaché. 

Las  muchachas  é  mi  tierra 
y  de  toda  Andalucía 
como  ellas,  no  las  cria 
ni  Fransia,  ni  Ingalaterra. 

Pues  bien,  vamos  á  bailar, 

que  me  voy  volviendo  loco.  {Hace  una  pirueta.) 

Espérese  ustéd  un  poco; 

no  seasté  súpito. 

Andar: 

diviértenos  un  ratito. 

Vaya,  Curra,  ponte  en  medio. 

Pos  si  no  hay  otro  remedio, 
tóquele  ustéd  un  poquito. 

( Tío  Cerote  toca  y  Curra  baila.) 

Ole!  viva  la  sal! 

Cuerno! 

qué  le  dá  á  usté,  don  tiriya? 

Que  me  convierto  en  natilla, 
en  jalea  y  en.... 

Infierno.  ,  . 

Ay!  el  corazón  me  arde! 

Ay,  salero,  qué  gustito! 

*  t  •  *  * 
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ESCENA  X. 


Salen  Cuartin,  Chinchorro  y  majos,  y  cesa  de  bailar  Curra. 

.  ,  .  '  ,  j  ¡  %  J  f 

Cuartin.  Ya  está  aquí  er  niño  bonito! 

Muchacha,  que  Dios  te  guarde. 

C ucuf.  Ay,  que  me  he  sobresaltado! 

Yo  me  escondo.  (Se  esconde  entre  las  mugeres.) 

Cuartin.  Ya  lo  ves.  '(A  Chinchorro.) 

En  cuanto  que  yo  llegué 
ya  tembló  er  só. 

C ucuf.  Ay!  me  ha  dado 

no  se  qué. 

Manuela.  No  tiemble  osté. 

Cuartin.  Me  quie  osté  jasé  er  favo 
poique  se  lo  pió  yo, 
de  bailá  mas?  v 

Curra.  No  pue  sé. 

Cuartin.  Vamo:  ya  que  yo  lie  ye  gao, 
deme  osté  gusto,  arma  mia; 
menée  osté,  por  su  via 
er  costá  é  los  pecao. 

Curra.  Si  es  que  me  duele  un  cuadrí. 

Cuartin.  Es  de  verdá? 

Curra.  E  verita. 

Cuartin.  No  se  jaga  osté  chiquita. 

Curra.  Digo  asté  que  no. 

Cuartin.  Que  sí. 

Miste  que  si  yo  me  enfao 
y  lo  quiero  echá  á  riña, 
armo  una  camorra,  niña. 

Curra.  Que  hará  osté  so  es  galicháo? 
qué  hará  osté  so  media  via? 

Cuartin.  Quién,  yo?  Ná!  Si  laigo  un  trueno... 

Curra.  Hombre,  si  vale  osté  meno 
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que  un  candí  sin  la  torsía. 

C uaríin .  Si  no  fuerasté  quien  é.... 

Curra.  Qué  ibasté  á  jasé,  tio  leña? 

Plántese  asté,  so  sigüeña, 
y  verasté  una  mugé. 

E  justé  un  chute,  un  pendón: 
si  me  quito  una  chancleta, 
le  voy  á  poné  la  geta 
lo  mesmo  que  un  arencon. 

Chincho.  Hombe  que  no  metas  guasa. 

Curra.  Si  no  es  mas  que  frontispisio 
y  es  por  dentro  un  estrupisio 
como  el  cuarté  é  la  plasa! 

Cuartin.  Si  no  fuá  que  me  da  lacha 

de  armá  aquí  una  pendensia . 

Curra.  Hombre,  tenga  osté  pasencia, 
que  ya  vendrá  Remolacha 
y  le  dará  á  osté  par  pelo. 

Cuartin.  Quién...?  En  viniendo,  lo  trincho. 

Veasté  á  mí...!  que  soy  mas  pincho 
que  las  jestreyas  de  er  sielo! 

Cerote.  Pos  misté:  voy  por  Brasiyo 
para  que  le  atise  asté. 

Cuartin.  Cuándo...?  á  mí...!  por  ya  se  vé...! 
como  es  tan  blando  er  chiquillo!! 

Cerote.  Pos  voy. 

Cuartin.  Bien,  tio  Cerote: 

vayasté  po  er  Preste-Juan, 

Julio  Cepa,  ó  Regoldán;v(Fase  Cerote.) 

que  dándole  en  er  cocote 

con  un  deo,  ¡ay  fatiguiyas! 

tan  arto  tiene  é  subí, 

que  esta  noché  va  á  dormí 

junto  á  las  siete  cabriyas. 

C elest.  Hombre,  qué  bravo  es  osté! 

Cuartin.  Que  si  soy  bravo,  arma  mia? 
no  hay  en  toa  Andalusía 
quien  á  mí  me  tosa. 


Pueéeü! 


Celes  t. 

Rem.  Abre  la  puerta. 

C  elest.  M  osito, 

ya  está  el  torito  en  la  plaza. 

C uartin.  Yamo,  no  tengasté  guasa. 

Qué  es  eso? 

C  elest.  Náa  amiguito: 

que  ya  se  pusté  escondé. 

C uartin.  Me  esconderé  en  este  armario: 
'pero  sabe  usté  por  qué, 
salero?  Po  no  jasé 
en  esta  sala  un  carvario. 

Que  no  le  diga  usté  ná 
si  lo  quiere  osté  é  vera; 
sino,  aprevengasté  sera 
y  er  saco  é  amorta] á. 

(Se  esconde  en  el  armario.) 

Cerote.  No  abres? 

Celest.  Silencio,  ño  Paco, 

á  ve  en  qué  para  esto. 

ESCENA  XI. 


Curra  va  á  brir  y  sale  cou  Cerote,  Remolacha,  Don  Antonio  y  majos 


Cerote. 

Rem. 

Celest. 

Rem. 

Celest. 

Rem. 


Por  qué  no  abriste  mas  presto, 
niña? 

Por  via  é  Dios  Baco! 

Y  er  mosito  tremendon? 

Ya  se  las  guiyó,  arma  mia. 

E  veritas? 

Por  mi  via. 

No  te  enrites,  corason. 

En  estando  yo  á  tu  vera 
no  hay  cosa  que  me  sofoque. 

Si  ya  se  najó,  que  toque 
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tio  Cerote  y  pena  fuera. 

Ponte  á  bailá,  perla  humana 
en  quien'  mi  deseo  fundo 
y  enséñale  á  to  er  mundo 
esa  grasia  jeresana. 

Por  tí,  prenda  é  mi  via 
iré  en  roiya  á  Belen; 
por  tí  dejaré  también 
la  prinsesa  é  Turquía. 

Celest.  Eres  er  bien  de  mis  ojos; 
á  tu  lao  estoy  contenta, 
y  si  te  vas,  me  atormenta 
la  peniya  y  los  enojos: 
poique  vale  mas,  gaché, 
y  desto  no  hay  quien  me  saque, 
que  un  escurrió  futraque, 
tu  faja,  y  tu  calañé. 

Curra.  Dejarse  é  requilorío; 

bueno  está  de  amore  ya, 
poique  estoy  yo  mas  quema 
que  un  alma  del  purgatorio. 

Cucuf .  Aquí  me  tiene  usté,  chica, 

que  yo  por  su  amor  reviento.. 

Curra.  Hombre..!  Si  gié  ostéá  ingúento 
como  si  fuera  botica. 

Yo  habia  é  queré  á  osté? 

Cucuf.  Pues  no  fuera  maravilla... 

Curra.  Yo  quio  gente  é  patiya; 

no  de  levita  y  corsé. 

(Se  oye  ruido  en  el  armario.) 

Rem.  >  Oyes,  que  es  eso  que  suena 
ayí  dentro  el  armario? 

Cucuf.  (Otra  desgracia!) 

Cerote.  Canario! 

Si  será  argun  arma  en  pena?  (con  miedo.) 

Rem.  Apuesto  á  que  es  er  chusqué 
qne  está  ayí  dentro  metió. 

Celest.  No  te  sofoques,  bien  mió, 


Rom. 


yo  te  diré  lo  que  é: 
pero  me  has  de  dar  palabra 
de  que  too  será  groma, 
y  no  haiga  un  encuentro. 

Toma: 

no  hay  mieo:  saca  esa  cabra. 

(Le  dá  la  navaja  a  Celestina',  esta  abre  el  armario  y 
dice  á  C uanin). 

Cclcst.  Sárgaste,  so  sombra  mala. 

Rom.  Qué  jasía  osté  ahí  escondió? 

Cuartin.  Ilombe,  ahí  estaba  metió... (Cuar t in  saliendo.) 
x  poique  no  cabía  en  la  sala. 

Cucuf.  Válgame  San  Celedonio! 

Curra.  No  tiemblosté,  so  alfeñique. 

Cucuf.  Pues  como  el  mozo  se  pique... 

Rem.  Miste  er  guapo,  don  Antonio. 

Todos.  Já,  já! 

Cuartin.  A  qué  viene  esa  risa? 

Yo,  si  acaso  me  escondió, 

fué  por  no  dar  un  tronío 

y  jasé  er  fandapgo  trisa; 

poique  á  mí  no  hay  quien  me  tosa 

en  toita  la  sudiá: 

y  en  dando  una  gofetá 

y  en  sacando  la  tiñosa; 

na...  pa  qué?  júi,  que  me  jundo! 

en  poniéndome  abroncáo, 

y  echando  er  sombrero  al  lao, 

no  hay  mosos  pamí  en  er  mundo. 

Antonio.  Lo  que  sí  está  bien  probado 
que  usted  y  los  de  su  igual;  . 
tienen  gusto  en  hacer  mal 
al  que  infeliz  ó  cuitado 
no  le  opone  resistencia; 
pero  si  dá  el  golpe  en  duro, 
saben  salir  del  apuro 
con  alguna  impertinencia: 
entran  sin  invitación 


en  las  fiestas  los  primeros: 
y  con  sus  bravos  y  fieros 
suelen  aguar  la  función: 
así,  á  usted  y  á  otro  cualquiera 
de  su  calaña,  compadre, 
se  coge,  y  por  mas  que  ladre, 
se  echa  por  la  puerta  afuera. 

Majas.  Mu  bien  dicho. 

Cerote.  Ha  hablao  usté 

lo  mesmo  que  er  catesismo. 

C ucuf.  Váyase  usted  ahora  mismo, 
seor  bribón:  por  vida  de.-..! 

C uartin.  Esto  fué  groma,  y  no  má. 

No  haiga  jindama,  que  ar  cabo, 
ya  seño  Guartin  er  bravo 
se  las  guilla:  no  temblá. 

Soy  mas  valiente  que  el  má; 
mas  fiero  que  un  puerco-espin; 
mas  tremendo  que  Caín; 
mas  duro  que  el  bacalao: 
alumbra.  Sor,  sin  cudiao, 
que  se  vá  José  Guartin. 

Si  árguien  me  quiere  buscá, 
yo  vivo  en  las  cuatro  esquina: 
que  con  una  culebrina 
se  venga  pa  peleá: 
que  yo,  en  llegando  á  agarrá, 
soy  mas  terco  que  un  mastín: 
naide  resiste  á  la  fin 
cuando  yo  laigo  un  crujió..: 
mosos,  no  pegá  pujío, 
que  se  vá  José  Guartin. 

Niñas,  pa  ustés  too  es  groma; 
pa  las  jembras  soy  de  mié 
tengo  las  tripas  sin  gié, 
y  er  corason  de  paloma: 
soy  un  ramito  de  aroma 
puesto  en  medio  de  un  jardín; 
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mas  neto  que  un  serafín, 
mas  calióso  que  un  sapo: 
muchachas,  sortá  er  trapo, 
que  se  vá  José  Cuartin. 

Con  que,  señores,  me  voy: 
ya  sacabó  la  borusca; 
y  si  es  que  arguno  me  busca, 
en  toitas  partes  estoy: 
er  valiente  é  Jeré  soy 
y  de  too  este  confin; 
naide  me  toque  á  la  clin, 
que  echo  fuego:  ven,  Chinchorro. 
Chavales,  jaserme  corro: 
aquívá  José  Cuartin! 

(V áse  con  Chinchorro.) 

Todos.  Já  jé! 

Cerote .  Ya  se  fué  er  guasón. 

Antonio .  Vamos  pues  á  divertirnos. 

Cucuf.  Sí,  sí,  vamos  á  reirnos 
y  empiece  la  diversión. 

Rem.  Ponte  en  planta,  Celestina, 
que  en  toa  la  Alvarizuela 
no  se  encuentra  una  muzuela 
mas  salá  ni  mas  divina. 

Te  has  abroncao,  chavala? 

Celest.  Quién,  yo,  gaché  de  mis  ojos? 

En  mi  via. 

Rem.  Fuera  enojo 

y  sal  á  lucir  tu  gala. 

Vamo,  armemo  er  tango: 
ponerse  en  baile,  chorreles: 
á  meneé  los  pinréles. 

Venga  un  poco  é  fandango. 

(Bailan.) 

Eso  me  gusta,  salero! 
que  me  jundo!  ay,  fatiguiya! 

Bien  parao  esta,  Currilla! 
pisotéame  er  sombrero. 

(Se  lo  tira  á  los  pies.) 
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Antonio.  Qué  dice  usted,  Cucufate, 

de  las  inozas  de  esta  tierra? 

Cucuf.  Que  dan  á  mi  cuerpo  guerra 
mas  que  el  dulce  y  chocolate; 
que  renuncio  á  lo  estrangero, 
y  que  cón  la  mejor  gana 
voy  a  comenzar  mañana 
por  aprender  el  bolero. 

(Aun  tengo  miedo,  par  diez!) 
Voy  en  busca  del  maestro, 
que  quiero  encontrarme  diestro 
al  instante.  Hasta  otra  vez. 

Rcm.  Don  Antonio,  ha  visto  usté 

que  dos  guapos  se  han  laigao? 
El  uno  es  amaricao, 
y  el  otro  un  fanfarria,  eh? 

Antonio.  Esa  dañada  intención 

de  los  matones  de  oficio, 
es  hija  propia  del  vicio 
y  de  mala  educación: 
estos,  con  piel  de  león 
asombran  á  los  humanos 
y  con  caractéres  vanos 
demuestran,  para  su  mengua, 
que  si  son  largos  de  lengua, 
son  también  cortos  de  manos. 
Jamás  hagamos  caudal 
de  esos  necios  valentones, 
que  son  sus  conversaciones 
solo  de  sangre  y  puñal. 

Los  tales,  en  general, 
quieren  infundir  temor: 
mas  su  impotente  furor, 
su  alharaca  estrepitosa, 
cede  á  la  voz  imperiosa 
del  verdadero  valor. 

El  segundo,  afeminado, 
que  el  verlo  dá  pesadumbre. 
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es  holgazán  por  costumbre, 
necio,  y  estranger  izado: 
desde  el  paséo  al  estrado, 
de  la  tertulia  á  el  entrés, 
su  vida  tan  solo  es 
la  música,  el  rigodón; 
murmurar  de  su  nación 
y  chapurrar  el  francés. 

Señores,  el  recto  obrar¬ 
en  un  buen  medio  ha  de  hallarse; 
que  si  no  es  bueno  el  pasarse, 
es  pésimo  no  llegar: 
no  queramos  figurar 
como  torvo  espadachín: 
génio  encogido  y  ruin 
también  es  un  disparate: 
malo  es  ser  don  Gucufate, 
y  malo  José  Guartin. 

Observemos  el  adagio 
de  no  odiar  los  delincuentes; 
pero  huyamos  de  esas  gentes 
y  evitemos  su  contagio: 
es  un  verdadero  plagio 
de  costumbres  inmorales, 
cuvas  funestas  causales 

V 

el  vicio  y  la  corrupción, 
por  lo  ridículo  son 
los  dos  estreñios  sociales. 


Madrid  6  de  Setiembre  de  1850. — Aprobada  y  de 
vuélvase.— Rafael  Perez  Rentó: 
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PREOCUPACIONE 


DEAMA.  FILOSOFICO  EN  TEES  ACTOS  Y  EN  YEESO, 


ORIGINAL 


DE  D.  ANTONIO  REDONDO, 


Socio  corresponsal  de  la  Academia  de  Literatura,  del  Ateneo 
Científico,  Artístico  y  Literario,  de  Cádiz. 


CADIZ. 


IMPRENTA,  LIB.  Y  LIT.  DE  LA  REVISTA  MEDICA. 

1859. 


I 


i 


\ 


/ 


9 


Este  drama  es  propiedad  de  su  autor, 
quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  lo  re¬ 
presente  ó  reimprima  sin  su  licencia,  de¬ 
nunciando  además  como  ejemplares  ^su¬ 
brepticios  los  que  no  lleven  cierta  señal. 
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AL  SEÑOR  DON  TORIBIO  NORIEGA, 

t 

♦ 

f  *  . 

DEL  COMERCIO  DE  ESTA  PLAZA, 

Y  REGIDOR  DE  SU  EXCMO.  AYUNTAMIENTO,  ETC. 


La  proverbial  fama  de  su  cultura  y  amor  cí  las 
artes ,  y  sobretodo,  la  protección  que  ha  dispensado  d 
este  ciego  escritor ,  son  mas  que  suficientes  títulos  para 
elegirlo  por  Mecenas  de  esta  obra. 

Al  estampar  al  frente  de  ella  su  respetable  nom¬ 
bre,  al  cumplir  con  este  deber  de  gratitud,  la  honra  cu¬ 
briéndola  con  tan  protectora  éjida:  sírvase  admitirla 
con  la  benevolencia  que  le  es  característica  y  quedarán 
satisfechos  los  deseos  de  su  S.  A.  S.  Q.  S.  M.  B. 

Antonio  Siedondo . 
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PERSONAS 


Doña  Ana. 

Doña  Aurora. 

Facunda. 

Don  Pedro,  padre  de  Aurora. 
Enrique,  hijo  de  Doña  Ana. 
Alberto,  sobrino  de  Don  Pedro. 
Don  Hilario. 

Criado  l.° 

Criado  2.° 
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ACTO  PRIMERO. 


Sala  lujosamente  adornada ,  algunos  retratos  de  familia 
y  otros  objetos. 


ESCENA  I. 


Facunda  limpiando  el  polvo  y  Alberto  que  entra  y  so  sienta, 

Alb.  Felices  dias,  Facunda. 

Fac.  Téngalos,  usted,  muy  buenos: 

¿tiene  usted  algo? 

Alb.  Mil  truenos.... 

maldita  canalla  inmunda!... 
pero  que  un  rayo  me  parta 
.  cuando  vuelva  á  ese  garito. 

FAc.  Qué  tiene  usted,  señorito? 

Alb.  Voto  al  diablo....  ni  una  carta. 

Fac.  Mujeres?... 

Alb.  No  son  devotas 

de  mi  persona  las  faldas, 
uf....  me  vuelven  las  espaldas 
las  hembras....  hasta  las  sotas. 

Fac.  Por  qué  habla  usted  de  esa  suerte? 
un  lenguaje  es  bien  estraño, 
que  no  entiendo.  /  . 

Alb.  Todo  el  año 
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lo  estoy  hablando;  es  mi  fuerte. 

Fac.  Si  usted  tuviera  en  estima 

lo  que  yo  le  he  prevenido, 
no  hubiera  mejor  partido 
para  usted.... 

Alb.  Que  cual? 

Fac.  Su  prima. 

Alb.  Eso  era  muy  natural, 

mas  según  lo  que  comprendo 
mi  prima,  se  encuentra  siendo.... 

Fac.  Harina  de  otro  costal. 

Alb.  Quiere  usted  que  se  lo  esplique 

mas  claro? 

Fac.  .  No,  no  señor; 

usted  dice  que  el  amor 
de  Aurora.... 

Alb.  Está  por  Enrique. 

Y  el  asunto  bien  mirado, 
no  vá  escasa  de  razón; 
porque  aunque  mi  posición 
no  es  mala,  estoy  afincado.... 

(Hoy  no  tengo  una  peseta) 
y  obtendré  un  pingüe  destino.... 

Fac.  (Tiene  según  imajino 

los  cascos  á  la  jineta.) 

Entonces,  dése  usted  trazas 
de  conquistar.... 

Alb.  No  me  atrevo: 

cada  vez  que  le  hablo,  llevo 
unas  sendas  calabazas. 

Fac.  Ya,  si  es  usted  muy  travieso, 

anda  usted  á  troche  y  moche 
de  dia,  como  do  noche: 
esa  es  la  razón,  por  eso 
teme,  y  yo  me  haria  lo  mismo 
con  un  joven  casquivano.... 

Alb.  ¡Dios  la  tenga  de  su  mano! 

Fac.  Usted  bajará  á  el  abismo 
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si  es  que  Dios  no  lo  remedia, 
ó  con  vida  mas  suave.... 

Alb.  Calle  usted,  que  usted  no  sabe 
de  la  misa,  ni  la  media. 

Vamos  á  ver,  ¿qué  hago  yo 
que  merezca  su  censura? 

Fac.  Usted,  es  una  criatura, 

pues,  por  quien  Cristo  murió. 

Su  vida,  vaya,  es  de  aquellas 
que  con  pureza  inocente, 
procura  ser  complaciente 
con  viudas  y  doncellas: 
y  no  amplio  el  pensamiento, 
no  porque  no  haya  juzgado 
que  usted,  no  habrá  quebrantado 
el  noveno  mandamiento . 

Sino  porque,... 

Alb.  (Marrullera.) 

Este  es  un  sermón  sin  paño 
y  ya  ha  pasado  este  año 
la  cuaresma. 

Fac.  Yo  quisiera 

,  que  tuviese  usted  mas  juicio, 
y  no  verle  en  ese  estado 
,  ya  casi  desprestigiado 

por  ese  maldito  vicio 
de  los  naipes. 

Alb.  Aprensión! 

yo  juego  sencillamente, 
y  lo  hago  únicamente, 

¿está  usted?  por  distracción. 

Es  verdad  que  siempre  he  sido 
tan  constante,  tan  frecuente... 

Fac.  Que  está  usted  continuamente, 

me  esplico,  pues?  distraido. 

Pues  bien,  esas  distracciones 
le  separan  de  su  prima. 

Alb.  Pero  si  ella  no  me  estima.... 
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y  luego,  las  ocasiones.... 
Enrique,  también  sensible, 
cuando  yo,  de  genio  adusto; 
y  que  no  soy  de  su  gusto. 


Fac. 

Ese  es  el  gran  imposible. 

Alb. 

Además,  que  el  tal  señor, 
es  muy  temible  adversario 
hoy  para  mí. 

Fac. 

San  Hilario! 

¿Por  qué  causa? 

Alb. 

Es  mi  acreedor. 

Fac. 

¿Pues  cómo? 

Alb. 

Es  historia  larga: 

mi  padre  en  ciertos  apuros 
pidió  al  suyo  diez  mil  duros 
y  me  ha  legado  esa  carga. 

Fac. 

No,  no  es  un  grano  de  anis, 
y  tendrá...! 

Alb. 

Sus  escrituras 
terminantes,  y  seguras 
por  las  leyes  del  pais. 

» 

Con  que  si  yo  en  perjuicio 
de  su  amor.... 

Fac. 

Ya  me  hago  cargo 

y 

habrá  ejecución....  embargo.... 

Alb. 

Y  me  hace  un  flaco  servicio. 

Fac. 

Sí,  pero  no  hay  que  temer 
ese  estremo,  y  mas  ahora; 
su  madre  es  una  señora 

muy  buena,  y  no  ha  de  querer.... 
y  á  propósito,  qué  amable, 
qué  genio  tan  apacible, 
qué  corazón  tan  sensible, 
y  qué  espresion  tan  afable. 

Y  por  lo  que  representa, 
aun  es  joven! 

Alb.  Yo  he  juzgado, 

que  aunque  es  de  aspecto  aniñado, 
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camina  ya  álos  cuarenta. 

Esta  si  que  me  conviene! 

Fac.  Ya!  tendrá  mas  atractivo. 

Alb.  Yo  estoy  por  lo  positivo. 

Fac.  Pues,  y  como  que  esta  tiene 
mas,  es  mas  apetecida: 
y  usted,  no.... 

Alb.  Cuando  me  indico, 

calla,  y  por  mas  que  me  esplico, 
no  se  dá  por  entendida: 
estoy  desesperanzado 
de  conseguir  este  pego: 
voy  á  variar  de  juego 
y  apuntar  en  otro  lado. 

Fac.  Sí,  sí,  yo  estaba  en  lo  mismo. 

Alb.  Pero  volvamos  al  cuento, 

hoy  voy  á  seguir  su  intento 
aunque  venga  un  cataclismo: 
hov  embisto  nuevamente 

*j 

á  Aurora,  aunque  no  le  cuadre; 
hoy  se  la  pido  á  su  padre, 
y  salga  el  sol  por  poniente. 

Mas  vale  ser  atrevido 
que  cobarde;  esto  ha  de  ser, 
no  me  puede  suceder 
mas  de  lo  ya  sucedido. 

Una  gota  en  una  piedra.... 

Fac.  Y  qué,  no  se  hace  usted  cargo 
de  los  diez  mil....  el  embargo... 

Alb.  Facunda,  nada  me  arredra. 

Ella  es  rica,  si  consigo 
su  mano,  salgo  de  apuros, 
no  digo  yo  diez  mil  duros, 
sino  cien  mil. 

Fac.  •  Digo,  digo. 

Conque  el  oro....  (bribonazo!) 

Alb.  No  señora,  soy  ajeno 

á  el  interés;  mas  no  es  bueno... 
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Fac.  Un  pan,  con  un  buen  pedazo? 

Es  verdad;  mas  yo  creí... 

Alb.  Mal  creído. 

Fac.  Ya  lo  veo, 

el  retrete  se  abre;  creo 
que  su  prima  sale  aquí. 

Alb.  En  efecto;  un  paraíso 

es  de  hermosura,  es  un  centro 
de  perfecciones. 

Fac.  A  dentro 

me  marcho,  con  su  permiso.  (Fase.) 

/  v  *  -■ 
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ESCENA  II. 
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D.  Alberto,  y  Aurora;  puerta  izquierda. 

i 

Aur.  Adiós  primo: 

Alb.  Dios  te  guarde 

bello  serafín  humano. 

Aur.  Me  lisongeas  temprano/ 

Alb.  Mi  dueño.... 

Aur.  Para  eso  es  tarde. 

Alb.  Tarde!  Siempre  es  tu  capricho 

recibirme  con  enojos, 
pues  no  te  han  dicho  mis  ojos.... 

Aur.  Tus  ojbs...  nada  me  han  dicho. 

Contestación  no  provoca 
de  los  ojos  el  cuidado; 
y  ya  hubiera  contestado 
como  contesté  á  la  boca. 

Alb.  Conque  tu  manía  rara 

dará  siempre  á  mi  pasión 
la  misma  contestación.... 

Aur.  Que  es  concisa,  pero  clara. 

Alb.  ¡Quizás  otro!... 

Aur.  -  Que  sé  yo.  v 

Alb.  Habrás  preferido  á  mí, 


\  "  t 


i 
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Aur. 

Alb. 

Aur. 

Alb. 

Aur. 

Alb. 

Aur. 

Alb. 

Aur. 

Alb. 


Aur. 

Alb. 


Aur. 


Alb. 


Aur. 
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y  tal  vez  le  amarás!... 

Sí  ' 

Y  á  mi  me  desprecias! 

No. 

Entonces  feliz  me  llamo! 
tú  me  amas... 

No.  • 

Soy  un  necio! 

entonces../ 

No  te  desprecio, 

Alberto;  pero  no  te  amo. 

Aurora,  terrible  fallo. 

Puedes  buscar  otra  dama 
que  tal  vez... 

(Esto  se  llama 
perder  el  albur  y  el  gallo.) 

Que  tal  vez  aceptaría?... 

Lo  que  yo  no  he  de  aceptar. 

(Esto  se  llama  pagar 
en  tres,  y  contra  judia). 

En  fin,  prima,  estoy  resuelto 
que  te  cuadre,  ó  no  te  cuadre, 
voy  á  pedirte  á  tu  padre. 

Si  él  quiere... 

Loco  te  has  vuelto. 

Se  ha  ofuscado  tu  razón, 
y  no  adviertes,  insensato, 
que  de  mi  padre  el  mandato, 
no  obligará  el  corazón. 

Que  al  hombre  que  imbécil  plugo 
tomar  esposa  obligada, 
es  su  víctima,  si  honrada 
fuese,  sino,  es  su  verdugo. 

Muy  filósofa  estás  hoy: 
conque  por  mas  que  yo  díga 
que  te  amo,  no  te  obliga 
mi  pasión.... 

Resuelta  estoy. 

3 
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Y  no  creo  que  tu  tio 
mi  buen  padre,  que  es  prudente, 
há  de  mostrarse  inclemente, 
á  mi  repulsa. 

Alb.  Bien  mió, 

si  tú  eres  mi  bien  moral, 
mi  felicidad,  mi  Edén... 

AüR.  Y  si  por  ser  yo  tu  bien 
llegases  tú  á  ser  mi  mal? 

Cuando  ya  no  se  encontrara 
remedio  á  tan  triste  caso, 

¿no  es  mejor  un  por  si  acaso, 
Alberto,  que  un  quien  pensara? 

Alb.  ¿En  qué  estriba  esa  adversión 
que  tú  siempre  me  has  tenido? 

Aur.  Estriba,  en  que  hemos  nacido 
con  diversa  inclinación. 

Tú  eres  alegre,  jovial, 
y  en  algún  tanto  irascible; 
yo,  acaso,  soy  insensible 
al  bullicio  mundanal. 

Nuestra  unión  fuera  muy  triste, 
un  fatal  contrasentido; 
yo  para  tí  no  he  nacido, 
ni  tú  para  mí  naciste. 

Alb.  ¿Pero  por  qué? 

Aur.  Tus  porfías 

duras  necedades  son. 

Es,  porque  en  mi  corazón 
no  has  hablado  simpatías. 

¿Estás  ya  desengañado? 

¿te  lo  repito  otra  vez? 

Alb.  No,  prima  mia.  (Pardiez 

esto  es  quedar  desbancado.) 


i 
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ESCENA  III. 

Dichos  y  doa  Pedro,  foro,  izquierda. 

,  i  .  t  \ 

Ped.  Me  alegro  de  hallaros  juntos: 

deseaba  ardientemente, 
hablaros  familiarmente, 
sobre  diversos  asuntos. 

Tu  futuro  estado,  Aurora, 
me  trae  cuidadoso:  en  él.... 

Aur.  Papá!.... 

Alb.  (Como  sopa  en  miel 

cae  mi  pretensión  ahora.) 

Ped.  En  él,  repito,  he  cifrado 

con  entusiasmo  mi  anhelo; 
por  tu  bien  le  pido  al  cielo, 
plegue  á  Dios,  sea  escuchado, 
Hermosa  y  noble  has  nacido, 
noble,  estás?  sin  duda  alguna, 
y  un  joven  de  ilustre  cuna 
solo  ha  de  ser  tu  marido. 

No  me  mostraré  insensible, 
si  ya  has  marcado  el  dichoso; 
pero  exijo,  noble  esposo; 
en  esto  seré  inflexible. 

De  mi  escudo  en  los  cuarteles, 
no  permitiré  borron; 
limpio  sostendré  el  blasón 
de  los  nobles  Pimenteles. 


Aun. 

Tal  pienso  yo. 

Ped. 

Esto  supuesto. 

quiero  honradez,  que  en  verdad, 
el  hombre  sin  probidad, 

es  nada. 

Alb. 

(Ahora  envido  el  resto.) 

I 
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Ped.  Conviene  según  contemplo 

á  tu  mérito,  y  tu  nombre, 
que  cuando  elijas  el  hombre!... 

Aur.  Papá,  yo  pondré  el  ejemplo. 

Que  además  de  la  nobleza, 
como  usted,  ya  me  ha  indicado, 
á  toda  prueba,  sea  honrado, 
que  esta  es  la  mayor  riqueza; 
que  de  la  benignidad  . 
cumpla  los  sanos  preceptos, 
para  que  en  todos  conceptos, 
labre  mi  felicidad. 

Que  sea  amable,  que  no 
sea  tahúr,  ni  libertino. 

Ped.  ¿Qué  dices  de  esto,  sobrino? 

Alb.  Que  ese  modelo  soy  yo, 
que  si  bien  se  considera 
todo  lo  espresado  aquí, 
me  la  dará  usted,  á  mí. 

Ped.  ¿A  tí?  menos  que  á  cualquiera: 
tú,  que  tan  solo  en  el  juego 
encuentras  tus  ilusiones, 
y  que  á  las  viles  pasiones 
tienes  solamente  apego. 

Por  la  noche  en  las  orgías, 
de  dia  en  las  Bacanales, 
que  no  bastan  los  caudales!!.. 
Ser  su  esposo?  no  en  mis  dias. 
Si  tienes  atrevimiento 
de  vorverlo  aun  á  pensar, 
por  Dios  que  te  he  de  lanzar 
de  esta  casa  en  el  momento. 

Alb.  Perdone  usted,  tio.  (Es  mucha 
mi  suerte,  el  albur  perdí.,) 

Ped.  Bien,  ahora  te  toca  á  tí, 

guarda  silencio,  y  escucha. 

Tú  estarás  algo  atrasado 
por  tus  dilapidaciones. 


Alb. 


Ped. 


Alb. 

Aur 

Ped. 

Alb. 

Ped. 


Alb. 

Ped. 


Alb. 


-  Ped. 

Aur. 

Ped. 

Alb. 

Ped. 

Alb. 

Ped. 


Si...  tiene  usted  mil  razones, 
no  estoy  en  muy  buen  estado; 
mas  no  es  la  causa!.. 

Conmigo 

no  valen  supercherías, 
déjate  de  hipocresías 
y  atiende  á  lo  que  te  digo. 

El  tio  de  don  Enrique  , 

¿me  entiendes?  el  diputado, 
ya  yo  le  he  significado, 
pues....  Y  sin  que  mas  le  esplique... 
me  ha  prometido  un  destino 
para  tí. 

(Este  marrullero 
me  aleja.) 

Es  tan  caballero... 
tan  bueno  como  el  sobrino. 

Yo  lo  he  pedido  en  Hacienda. 

Ya  me  demuestra  el  reclamo. ) 

Porque  como  en  este  ramo 

por  poco  que  un  hombre  entienda.. 

Y  que  tú  sabes  contar. 

Si  señor,  lo  que  es  dinero... 

Hombre,  lo  que  decir  quiero 
es  que  no  ignoras  sumar, 
restar,  y....  de  esto  se  habla. 

En  efecto  de  eso  mismo; 
en  la  éiencia  del  guarismo 
he  aprendido...  ni  aun  la  tabla.) 

Yo  te  creo  suficiencia, 

¿no  es  verdad?  (Se  dirige  á  Aurora.) 

Seguramente.  (con  ironía 
Ahora  vacó  justamente... 

¿Qué  destino? 

Una  intendencia. 

Pues  la  acepto. 

Poco  á  poco; 

ve  á>  verte  con  don  Tomás 


I 


-18- 


de  Ayala,  á  quien  le  dirás 

de  mi  parte...  Escucha  loco:  (viendo  que  se  vá) 

que  tú  eres  aquel  sobrino 

que  tanto  recomendé; 

que  ya  es  ocasión:  que  dé 

los  pasos  sobre  el  destino... 

Alb.  Bien,  bien. 

Ped.  Con  tanta  presteza 

ni  aun  te  acabas  de  enterar. 

Alb.  Si,  ya  sé  lo  que  he  de  hablar. 

Ped.  Dios  te  dé  mejor  cabeza. 


ESCENA  IV. 

D.  Pedro  y  Aurora. 

Ped.  Quedamos  solos,  Aurora , 

esplícate  con  lisura, 
que  mi  paternal  ternura 
sabe  todo,  nada  ignora. 
Conozco  que  amas  á  Enrique... 

Aur.  Y  usted  no  será  cruel... 

Ped.  No,  que  no  hallo  nada  en  él 
que  tu  amor  no  justifique. 

Es  noble,  de  buen  linage, 
porque  la  casa  de  Ayala, 
en  valor  y  sangre  iguala 
al  mas  alto  personage. 

Su  madre,  honrada  viuda 
según  la  pública  fama, 
su  pueblo  todo,  la  aclama; 
es  del  desvalido  ayuda. 

En  la  peste  que  asoló  ' 
los  pueblos  del  Mediodia, 
con  tierna  filantropía 
sus  caudales  dispendio. 
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Aur. 


Ped. 

Aur. 

Ped. 


Aur. 

Ped. 


Criado. 


y  con  un  celo  profundo 
y  una  humanidad  ardiente, 
ya  junto  al  lecho  doliente 
del  enfermo  moribundo, 
ya  dando  la  medicina 
al  que  por  suerte  sanaba, 
con  caridad  se  ostentaba 
como  angélica  heroína. 

Joven  que  esta  excelsitud 
tiene  por  norma,  y  por  lado, 
por  fuerza  ha  de  ser  dechado 
de  una  sólida  virtud. 

Si  tú  le  amas,  como  creo, 
ábreme  tu  corazón, 
y  según  tu  confesión 
he  de  cumplir  tu  deseo. 

Ah!  papá,  si  tal  merced 
me  es  permitido  aceptar, 
sin  que  esto  sea  abusar 
de  las  bondades  de  usted, 
confieso.... 

Bien,  que  le  quieres. 

Ah!  Si  señor. 

Muy  bien  hecho, 
de  ello  quedo  satisfecho 
y  si  con  él  feliz  fueres 
bajo  á  la  tumba  contento. 

Qué  bueno  es  usted! 

Aurora, 

del  cielo  tu  bien  implora 
mi  paternal  sentimiento. 
Tranquilízate;  de  fijo 
has  de  ser  feliz  ahora 
con  tal  joven.... 

(un  criado  anunciando.) 

La  señora 

viuda  de  Ayala,  y  su  hijo  ( vase .) 


t 
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ESCENA  V. 

i  .  ,  r  * 

9 

Don  Pedro 

.  f  •  M  S  ¡  •  -  \  •  *  •  V  •  >  k  (  V*  , 

y  su  liija,  se  adelantan  para  recibir  á  Don  Enrique  y 

su  madre. 

Ped. 

Señora... . 

*  r  \ 

Ana. 

Don  Pedro,  hermosa 

Aurora,  tengo  el  placer....  ( abrazadas .) 

Aur. 

Para  mí  es  el  de  obtener 
ocasión  tan  venturosa. 

Enr. 

Señor,  don  Pedro. 

Ped. 

Hola;  Enrique. 

(dánse  las 

ha  mucho  que  no  le  veo, 
y  no  hay  nada  según  creo 
que  tanta  ausencia  me  esplique. 

manos.) 

Enr. 

La  venida  inopinada 
de  mi  madre... 

I  í  j  f  ¡ 

Aur. 

Eso  está  bien. 

Enr. 

Ciertos  asuntos  también 

de  una  dilación  forzada. 

( Durante  los  primeros  versos ,  han  tomado 
/  todos  asientos;  ocupa  el,  centro  don  Pedro  y  do¬ 

ña  Ana ;  Aurora ,  á  la  izquierda  de  esta,  y 
Enrique  á  la  derecha  de  don  Pedro.) 

Ped.  Por  fin  merezco  el  favor 

de  que  haya  usted  distinguido... 

\na.  Por  dos  causas  he  querido, 
hoy  obtener  tanto  honor. 

Es  una  la  de  pagar 
á  esta  digna  señorita, 
y  á  usted,  su  atenta  visita. 

Dando  principio  á  enlazar 
una  amistad,  dulce  y  tierna 
que  entre  nosotros  espero 
será  un  lazo  duradero, 
una  voluntad  eterna. 


Ped.  Por  nuestra  parte  confio 

que  no  desperdiciaremos 
tan  bella  ocasión. 

Aur.  Seremos  (á  doña  Ana.) 

amigas  siempre:  (¡ah  Dios  mió!) 

Enr.  Muchas  gracias,  bella  Aurora, 

doy  á  usted. 

Ana.  Con  sumo  gozo 

voy  á  cumplir  sin  embozo, 
mi  segundo  objeto  ahora. 

Señor  don  Pedro,  colijo 
que  deberá  suponer 
que  yo  querré  feliz  ver, 
sin  duda  alguna,  á  mi  hijo. 

Y  que  usted,  padre  prudente 
querrá  ver  su  niña  hermosa 
en  este  mundo  dichosa. 

¿No  es  asi? 

Ped.  Seguramente. 

Enr.  (Estoy  azorado.) 

Aur.  (¡Ay  Dios!) 

Ana.  Como  sé  que  es  de  su  gusto 

mi  intención,  he  creído  justo 
•que  estén  presente  los  dos. 

Ped.  Diga  usted. 

Ana.  Según  me  esplico 

ya  habrá  usted  imaginado 
mi  objeto:  Enrique  es  honrado, 
usted  lo  sabe,  es  muy  rico: 
y  he  asegurado  en  verdad 
lo  primero,  se  lo  juro, 
porque  usted  está  seguro 
de  su  mucha  probidad. 

Ped.  Es  justicia. 

Enr.  1  No  hay  señor, 

palabras  con  que... 

Ped.  Lo  cierto 

se  ha  de  decir 
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Enr. 

Aur. 

Ana. 


Aur. 

Ana. 

Ped. 

Ana. 

/  < 

PEI). 


(¡Estoy  muertoí) 
(Dios  mió  dadme  valor!) 

Un  año  ha  que  aquí  llegó, 
que  vino  á  hacerle  visita 
y  que  vió  á  esta  señorita'*, 
y  que  viéndola,  la  amó. 

No  hay  por  qué  ruborizarse, 
Aurora,  que  si  yo  fuera 
sin  duela  lo  mismo  hiciera, 
ah!  señora! 

Enamorarse, 
y  mandármelo  á  decir 
fué  simultáneo:  el  deseo 
de  conocerla... 

Ese  creo 

la  habrá  impulsado  á  venir 
á  esta  ciudad? 

En  efecto, 

y  después  que  la  he  tratado 
aunque  poco,  la  he  tomado 
de  tierna  madre  el  afecto. 

Si  usted  lo  aprueba,  que  es  quien 
puede  hacerlo,  ella  es  gustosa, 

-  siendo  de  mi  Enrique  esposa, 
feliz  él,  y  yo  también. 

Agradezco  á  su  atención 
este  paso,  yo  sabia 
que  muy  poco  tardaria 
esta  solemne  ocasión. 

Cumplióse  al  fin  mi  esperanza, 
de  ello  satisfecho  estoy 
yo  mi  licencia  le  doy; 
hágase  pues,  la  alianza. 

Y  en  los  dorados  papeles 
de  la  noble  ejecutoria, 
unidos  vea  la  historia 
Ayalas,  y  Pimenteles. 

¿Enrique? 


\ 
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Enr.  Señor,  no  hay  mas 

allá,  con  tan  digna  esposa. 

Ana.  Aurora,  sé  venturosa,  (Se  levantan.) 

yo  juzgo  que  lo  serás, 
porque  lo  merece. 

Aun.  No  (estrechando  á  Ana.) 

puedo  hablar... 

Ana.  La  emoción  calma 

desde  hoy  mas  hija  del  alma, 
tu  madre,  sí,  seré  yo. 

Don  Pedro,  el  coche  me  espera, 
tengo  asuntos  de  importancia... 

Ped.  Si  tan  feliz  circunstancia 

me  ofrece  la  lisongera 
ocasión...  (ofrece  el  brazo  á  doña  Ana.) 

Ana.  Con  mucho  gusto. 

Ped.  Usted  se  puede  quedar  (á  Enrique.) 
en  casa. 

Ana.  .  *  Tendrá  que  hablar 

y  no  impedirles  es  justo. 

Y  luego  precisamente... 

Quedad  con  Dios  (Voy  ufana.) 

Que  no  tarde  usted. 

Mañana 

vendré  ya,  familiarmente.  {cánse.) 

r  / 

ESCENA  VI. 

s 

I 

Don  Eurique  y  Aurora.* 

Aurora,  mi  bien,  mi  cielo, 

¡no  salgo  del  estupor! 

¿Es  posible  que  mi  amor, 
consiguió  el  fin  de  su  anhelo? 

¡Ay!  Es  verdad! 

¡Oh,  mí  Enrique, 
si,  yo  te  amo!... 


Aur. 

Ana. 


Enr. 


Aur. 


9 


/ 
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Enr. 

Aur. 


Enr. 


Aur. 


Aur. 


¡Que  escucho! 

Con  honesto  amor,  qué  mucho 
que  el  cielo  lo  justifique. 

¿Qué  habrá  de  estrado  que  Diot 
fuente  de  felicidad, 
quiera  hacer  por  su  bondad 
la  ventura  de  los  dos. 

Tú,  tan  bueno,  tan  honrado, 
tan  amante;  ¿no  es  asi? 

Querida,  Aurora,  sí,  sí, 
oh!  yo  me  encuentro  estasiado! 
eres,  mi  gloria,  mi  bien, 
mi  ventura,  mi  tesoro, 
eres,  mis  sueños  de  oro, 
eres,  mi  anhelado  eden. 
Enrique,  con  que  emoción 
tales  palabras  te  escucho, 
ah!  Enrique,  yo  te  amo  mucho 
es  tan  fuerte  mi  pasión, 
que  aunque  mi  vida  sucumba, 
no  se  estinguirá  esta  llama, 
porque  quien  como  yo  ama, 
el  amor,  lleva  á  la  tumba. 

¿No  piensas,  como  yo  pienso? 

Sí,  mi  suspirada  Aurora, 
el  fuego  que  me  devora 
es  como  pintas;  intenso. 

Voraz,  es  fuego  que  lucha  - 
con  poder  inconcebible, 
es  eterno,  inestinguible, 
como  el  Dios  que  nos  escucha. 
Porque  es  de  Dios  emanado, 
núes  esta  noble  pasión, 
es  el  mas  precioso  don,  .  T 
que  el  cielo  nos  ha  legado. 
Conseguidos  nuestros  fines 
que  ya  muy  pronto  serán, 
nuestra  unión  envidiarán, 
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Enr. 

Enrique,  los  serafines. 

¿No  juzgas  esta  razón, 
una  verdad? 

Ay,  divina 

Aurora,  aun  tengo  una  espina 
que  hiere  mi  corazón. 

Aur. 

En  tan  plácido  momento, 

Enr. 

¿qué  angustia  te  turba  el  alma? 
Tal  vez,  no  escuches  con  calma 

Aur. 

la  historia. 

Tu  dulce  acento. 

Enr. 

me  la  puede  dibujar 
en  tan  templados  colores, 
que  me  evite  sus  horrores. 
Pues  bien,  voy  á  principiar. 

(Don  Pedro  y  Don  Alberto  al  oir  los  últimos 
versos  se  quedan  en  la  'puerta  escuchando.) 

Ped.  Escuchemos....  (bajo  á  Alberto.) 

Enr.  -  Voy  á  hablarte 

de  un  modo  claro,  patente, 
porque  no  es  seguramente 
de  un  hombre  honrado,  engañarte. 

Aur.  Engañarme!!  ✓ 

Ped.  Que  la  engaña....  (baj  o  á  Alberto.) 

Enr.  Era  mi  padre  Don  Luis, 

joven,  cuando  de  París 
con  su  padre  volvió  á  España, 
en  medio  de  unos  caminos 
le  asaltaron  bandoleros 
y  para  robarle  fieros 
le  mataron;  asesinos! 

Mi  padre,  que  de  igual  suerte 
amenazado  se  vió 
en  su  corazón  juró 
si  salvaba  de  la  muerte, 
pues  le  quedaba  en  herencia 


j  i 
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una  colosal  fortuna, 
elejir  esposa,  en  una 
casa  de  beneficencia. 

Ped.  ¿Qué  escucho?...  (id.)  * 

Enr.  De  esta  manera 

por  los  datos  que  te  doy 
ya  comprenderás  que  soy... 

Alb.  El  hijo  de  una  inclusera,  (á  Don  Pedro.) 

Aur.  Comprendo,  mas  de  esta  vez 

se  equivocó  tu  franqueza, 
pues  yo  entiendo  por  nobleza, 
la  bondad,  y  la  honradez. 

Ame  en  buen  hora  mi  padre 
los  timbres  de  su  escuson, 
mientras  que  jo  el  corazón 
y  la  bondad  cíe  tu  madre. 

Ante  sus  buenas  acciones, 

¿qué  son  los  nobles  papeles, 
mas  que  falsos  oropeles 
de  rancias  preocupaciones? 

Cuanto  fias  dicho,  Enrique  amado, 
lejos  de  entibiar  mi  amor, 
le  ha  dado  nuevo  valor. 

Ped.  Oh!  estoy  avergonzado...  (id.) 

Enr.  Mi  entendimiento  delira! 

y  al  contemplar  tu  heroísmo 
oh!  me  pregunto  á  mí  mismo, 
si  esto  es  verdad,  ó  mentira! 

Tanto  amor,  tanta  firmeza 
quién  la  pudo  conseguir? 
en  tí,  en  tí,  se  vé  lucir 
el  fulgor  de  la  nobleza. 

Dios  me  llegue  á  conceder 
que  pueda  decir  ufano. 

(Al  decir  este  último  verso,  vá  á  tomarle  la 
mano  a  Aurora,  y  sale  Don  Pedro.) 


i 
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ESCENA  VII. 


Dií-boa,  Don  Pedro  y  Don  Alberto. 

»  .  <  ■  'C\ 

Ped.  Oh!  suelte  usted  esa  mano 
que  nunca  ha  de  poseer. 

Aur.  Mi  padre! 

Enr.  Señor  Don  Pedro!!! 

Ped.  Pérfido,  usted  me  ha  engañado, 
tiemble  usted. 

Enr.  No  soy  malvado 

y  así  de  nada  me  arredro. 

No  sé  en  que  pude  engañar.... 

Ped.  Con  que  se  atrevió  á  creer 

que  á  un  hombre  de  oscuro  ser, 
me  pudiera  yo  enlazar: 
á  un  hijo  de.... 

Enr.  De  un  Ayala, 

á  un  hombre  de  noble  grey, 
cuya  sangre  á  la  de  un  rey, 
si  no  la  excede^  la  iguala. 

A  un  hombre  cuya  hidalguía.... 

Ped.  Por  conseguir  su  proyecto, 

supo  ocultar  un  defecto 
que  callar  le  convenia. 

Enr.  Cosa  es  que  yo  no  he  podido, 
como  usted  vé,  remediar, 
no  se  me  debe  increpar 
por  lo  que  no  he  cometido. 

A  mas,  un  crimen  no  es. 

Alb.  Si  es,  no  me  atrevo  á  juzgarlo; 
mas  creo  que  en  ocultarlo 
ha  tenido  su  interés. 

Pasó  un  mes,  un  año  pasa.... 

Enr.  No  me  pareció  prudente 


decir  inmediatamente 
los  secretos  de  mi  casa. 

Que  es  un  defecto  por  cierto. 

Si,  pero  en  lo  sustancial 
es  mas  feo,  mas  fatal 
el  tuyo,  querido  Alberto. 

Dejemos  esta  prolija 
conversación,  que  no  estoy 
por  reflexiones,  desde  hoy 
no  piense  usted  en  mi  hija. 

Señor  Don  Enrique. 

Pero.... 

en  mirando  fríamente.... 

Usted,  piensa  vulgarmente 
y  no  como  caballero: 
su  madre  de  usted... 

Mí  madre 

es  una  honrada  señora, 
y  á  quien  su  opinión  desdora 
ha  de  oir  mal  que  le  cuadre 
tristes  verdades  que  exigen 
sus  infundados  dicterios. 

Hijos  son  de  los  misterios 
que  ha  revelado  su  origen. 

Es  un  asunto  tan  grave, 

Don  Pedro,  que..:,  no  se  asombre, 
el  projen itor  del  hombre 
solamente  Dioslo  sabe. 

A  mi  madre  se  la  acusa 
olvidando  sus  virtudes: 
si  humanas  vicisitudes 
la  arrojaron  á  una  inclusa; 
si  por  su  fatal  estrella 
vio  allí  sus  primeros  meses: 

¡cuántos  hijos  de  marqueses 
allí  estarían  con  ella! 

Allí,  en  tan  triste  local 
llorará  hambriento,  desnudo. 


el  niño,  que  en  vez  (le  escudo 
y  de  corona  ducal 
que  por  su  padre  obtuviera, 
como  fruto  de  un  desliz, 
se  vé  víctima  infeliz 
de  una  nodriza  grosera. 

Señor,  si  mis  ruegos.... 

Galla, 

aquí  no  tienes  que  hacer: 
vamos...  (quiere  irse) 

Le  falta  á  usted  ver 
del  reverso  la  medalla. 

Usted  con  delirio  estraño 
sin  consultar  la  conciencia, 
tal  vez  juzga  una  evidencia 
donde  se  eucnentra  un  engaño. 
Aquel,  á  quien  corresponde 
honor,  título  y  riqueza, 
podrá  decir  con  certeza 
yo  soy  el  hijo  del  conde?... 

Quien  de  rico  y  caballero 
la  posición  asegura, 

¿sabe  usted  si  por  ventura 
es  legítimo  heredero?... 

Muchos  cuyas  pertenencias 
carrozas,  y  oro  le  dan, 
es  acaso  porque  están 
salvadas  las  apariencias. 

¡Papá,  por  Dios  le  suplico!... 
Serán  súplicas  en  vano; 
jamás  le  darás  la  mano 
al  señor. 

Honrado,  rico, 
y  noble  es,  yo  le  amé; 
usted  me  lo  permitió 
y  el  enlace  consintió: 
de  otro  ninguno  seré. 

Serás  de  tu  primo. 
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Alb.  (Ahora 

voy  á  ganar  la  partida.) 

áur.  Quién,  yo?  Jamás.  (llorando.) 

Enr.  Por  mi  vida, 

que  no  te  aflijas,  Aurora: 
en  mi  ardiente  pensamiento 
juré  ser  tuyo,  ó  morir; 
tú  verás  si  sé  cumplir 
mi  terrible  juramento: 

usted  triunfa  y  con  razón,  ( á  Alberto.) 

su  origen  no  está  manchado, 
aunque  tiene  lacerado 
de  vicios  el  corazón. 

Alb.  Don  Enrique!!! 

Enr.  Caballero!.. 

Ped.  Si  usted  los  límites  pasa 
le  arrojaré  de  esta  casa. 

Enr.  Adiós....  (á  Aurora  y  vase.) 

Aur.  Enrique!..  Yo  muero,  (cae  desmayada.) 

( Enrique  va  á  socorrerla ;  el  'padre  se  inter¬ 
pone  y  le  señala  la  puerta :  este  parte  desespe¬ 
rado.) 


ACTO  SEGUNDO. 


(Casa  de  doña  Ana  elegantemente  amueblada.  Doña  Ana 
sentada  junto  á  una  mesa ,  á  poco  D.  Hilario. 


ESCENA  I. 


Ana.  Todo  marcha  felizmente: 

mucho  tarda  el  mayordomo: 

¿si  se  habrá  logrado?  Como 
recelo.  Estoy  impaciente 
'  por  saber  como  le  fué 

en  su  cometido,  y  si 
pudo  alcanzar...  Ya  está  aquí. 

Hil.  Gracias  á  Dios  que  llegué.  (saliendo.) 

Ana.  Siéntese  usted,  buen  amigo. 

Hil.  Siempre  usted  tan  bondadosa, 

tan  fina,  tan  obsequiosa 
y  tan  afable  conmigo. 

Verdad  que  este  pobre  anciano 
fué  el  ayo  de  su  difunto: 
oh!  yo  le  eduqué,  y  ni  un  punto 
de  él  me  separé;  no  en  vano 
su  padre  lo  confiara 
á  mi  cariño,  á  mi  celo; 
ya  están  ambos  en  el  cielo; 
el  llanto  inunda  mi  cara. 
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Ana  .  Dej emos  tanta  aflicción 

como  estemporánea,  y  vamos 
á  nuestro  objeto,  sepamos: 

¿cumplió  usted  su  comisión 
con  buen  éxito? 

Hil.  Seguro: 

mas  señora  ¡qué  trabajo 
cuesta!  ya  arriba,  ya  abajo. 

*  qué  incomodidad!  qué  apuro! 
Penetrar  en  un  misterio 
lo  creo  mas  fácilmente, 
que  poder  un  pretendiente 
entrar  en  un  ministerio. 

Ana.  Adelante. 

Hil.  Aquí  un  codazo 

me  fractura  una  costilla; 
mas  allá...  No  es  maravilla, 
otro  me  lastima  el  brazo 
con  un  empellón;  yo  aprieto 
los  puños,  y  entro  en  la  sala. 

Ana.  Y  halló  usted  por  fin  á  Ayala? 

Hil.  El  hallarle  era  el  objeto; 

pero  quiá!  Encontré  agrupados 
al  lado  de  su  escelencia, 
pues...  del  ministro:  en  conciencia 
un  salón  de  diputados. 

Este,  una  toga  pedia! 
otro  una  administración! 
qué  bulla,  qué  confusión! 

Quién  reza  una  letanía 
de  ahijados!  Es  tan  difusa 
la  nómina,  que  imagino 
que  hay  diputado,  padrino, 
no  exagero,  de  la  inclusa. 

Ana.  (¡Oh  de  la  inclusa!  ¡Dios  mió!) 

y  usted....  ( recobrada .) 

Hil.  Observé  un  instante, 

y  después  pasé  adelante. 


% 


Ana. 
HlL . 


Ana. 

IIil. 


Ana. 

Hil. 

Ana. 

Hil. 


Ana. 

Hil. 


Ana. 


Hil. 


Mi  objeto  era  ver  al  tio 
y  con  efecto  le  vi. 

Y  le  habló  usted.  (con  ansiedad.) 

Sí,  señora: 

verdad  que  esperé  una  hora 
lo  menos,  estaba  allí 
hablando  con  un  tronera, 
un  joven  disipador, 
camorrista,  jugador, 
casquivano,  calavera .... 

Cuanto  apostrofe! 

Y  son  pocos 
según  he  sabido;  pues 
yo,  no  conozco  quien  es 
ni  lo  deseo;  estos  locos, 
vade -retro!  y  digo,  el  tal 
es  un  noble  caballero 
nada  menos,  que  heredero 
de  una  casa  principal. 

Es  pariente.... 

No  sé  de  él 

ni  me  interesa. 

Y  bastante. 

Cómo? 

Es  este  elegante 
Don  Alberto  Pimentel. 

El  sobrino...? 

De  su  tio 

Don  Pedro,  de  este  apellido; 
el  mismo  que  ha  pretendido.... 
la  futura....  de.... 

Dios  mió! 

Y  acaso.... 

No  haya  usted  miedo: 

Si  fuera  capaz....  en  fin, 
no  soy  un  espada-chin; 
pero  me  importara  un  bledo 
hacerle  pedazos...  vamos. 
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si  á  mi  Enrique  se  atreviera.... 

Me  he  exaltado  de  manera 

que  he  perdido....  ¿En  qué  quedamos? 

Ana.  Guando  Don  Tomás  hablaba 
con  el  joven  Don  x\lberto; 
aquí  quedó  usted. 

Hil.  Muy  cierto. 

Verdad  es,  no  me  acordaba: 
luego,  que  acabó  de  hablar, 
y  por  cierto  qne  fué  larga 
la  conversación;  me  carga, 
tener  tanto  que  esperar. 

Mas  doy  por  bien  empleado 
mi  tardanza:  yo  colijo 
que  aquí  hemos  parido  hijo, 
es  decir,  que  mi  mandado 
produjo  satisfacción 
cumplida. 

Ana.  Ya  me  hice  el  cargo. 

Hil.  Me  alegro:  vaya  el  encargo, 
esta  certificación 
,  y  estos  oficios. 

Ana.  Sí,  sí, 

es  lo  que  mas  me  interesa, 

póngalos  sobre  la  mesa: 

no,  mejor  están  aquí.  (se  queda  con  ellos.) 

Hil.  Hay  otra  cosa  de  empeño 
en  que  pueda . 

Ana.  En  este  instante 

nada;  de  hoy  en  adelante 
lo  que  me  turbaba  el  sueño, 
lo  que  me  pudo  robar 
el  sosiego,  la  alegría, 
este  venturoso  dia 
ha  logrado  disipar: 
de  tan  singular  merced, 
de  estos  placeres  sin  cuento, 
que  hoy  feliz  esperimento 


le  doy  mil  gracias  á  usted. 

A  usted  que  me  aconsejó 
la  forma;  el  modo,  los  pasos, 
pues  como  para  estos  casos 
no  era  suficiente  yo, 
además  que  la  influencia 
de  una  mujer . 

Ah!  Señora! 

A  usted  todo  el  mundo  adora 
por  su  bondad,  su  conciencia, 
y  su.... 

Gracias;  cuanto  antes 
téngame  usted  prevenido... 

Ya  comprendo,  el  consabido 
aderezo  de  diamantes. 

Quede  para  entre  los  dos... 

Es  inútil  la  advertencia: 
señora,  con  su  licencia 
me  voy. 

Vaya  usted  con  Dios. 


ESCENA  II. 


Doña  Ana  sola. 


Acaso  logré  mi  afan, 
tal  vez  podré  felizmente 
abandonar  de  mi  mente 
el  terrible  qué  dirán: 
baldón  que  con  insolencia, 
el  mundo  impío  y  tirano, 
arroja  con  dura  mano 
sobre  la  misma  inocencia! 
mundo  de  quien  nada  exijo, 
mundo  que  me  has  despreciado 
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si  tus  lionras  lie  buscado 
solo  son  para  mi  hijo. 

Por  mi  Enrique  solamente, 
por  evitarle  un  pesar 
tan  grande,  quise  arrancar 
este  l3aldon  de  mi  frente. 

Mis  padres  no  he  conocido 
y  del  mundo  en  el  turbión 
hallé  feliz  protección 
en  un  honrado  marido. 

Honrado!...  Nunca  de  aquí  ( señala  al  corazón) 
te  separa  mi  memoria:  (enternecida) 

oh!  Dios  te  dé  tanta  gloria 
como  anhelo  para  mí. 

Con  el  mas  ardiente  aprecio 
á  tu  esposa  me  elevaste, 
y  de  mi  frente  borraste 
el  estigma  del  desprecio. 

Si,  porque  es  tal  la  malicia 
que  corroe  á  los  humanos, 

-  que  aun  siendo  nueslros  hermanos 
nos  tratan  con  injusticia; 
á  veces  se  nos  rehúsa 
la  amistad,  la  reunión, 
porque  no  hay  mayor  borron 
que  ser  hijos  de  la  inclusa. 

Mujeres  que  á  vuestro  amor 
sucumbís  incautamente 
y  arrojáis  impiamente, 
llevadas  de  un  falso  honor, 
vuestro  ilegítimo  fruto, 
oh!  no  sabéis  la  amargura 
que  á  esta  infeliz  criatura 
le  aguarda!..  El  fúnebre  luto 
que  ha  de  arrastrar  de  por  vida, 
sufriendo  duros  enojos, 
bajando  siempre  los  ojos, 
humillada,  envilecida. 
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Criado. 


Ana. 

Aur. 

Ana. 

Aur. 

Ana. 

Aur. 

Ana. 

Aur. 


¡Pero  para  qué  me  allijo! 
todo  en  m1  suerte  ha  cambiado 
quizás,  y  habré  asegurado 
el  porvenir  de  mi  hijo. 

De  este  feliz  accidente 
nada  referirle  quiero 
por  ahora,  porque  espero 
sorprenderlo  alegremente. 

Pero  he  de  ser  tan  cruel 
que  le  retarde?..  No,  ahora 
voy  á  llamarlo. 

Señora?  (anunciando) 
doña  Aurora  Pimentel. 

(Aurora  acompañada  de  Facunda  entra  azora¬ 
da  y  llorosa ,  y  doña  Ana  sale  á  recibirla.) 

ESCENA  III. 

Dona  Ana,  Aurora,  y  Facunda. 


¿Qué  es  esto  querida  mia? 

Y  Enrique?..  Y  Enrique?..  Donde 
se  halla?..  Usted  no  responde? 

No  habrá  entrado  todavía 
en  casa;  yo  iba  á  llamarle... 

Llámele  usted  al  momento... 

Al  instante. 

¿Mas  qué  intento? 

Me  estremeces..!! 

Quiero  hablarle. 

Pero  tú  estás  azorada  (cójele  la  mano.) 
y  te  baña  un  sudor  frió! 

Oh!  qué  preveo  Dios  mió! 

¿Qué  ha  sucedido?... 

No  es  nada, 

calme  usted  su  agitación, 
yo  le  esplicaré.... 
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Ana.  Oh!  Me  engañasí.... 

El  hijo  de  mis  entrañas!... 

Háblame  por  compasión. 

Volaré,  volaré,  sí, 
mi  entendimiento  se  ofusca.... 

Aur.  Oh!  Corramos  en  su  busca.... 

Ana.  Gracias  á  Dios!  Ya  está  aquí. 


ESCENA  IV. 


Dichos  y  Enrique. 

Enr.  Madre?...  (Abrazándola.) 

Ana.  Hijo!... 

Enr.  Aurora  bella, 

cómo  pues,  tú  en  esta  casa! 

Ana.  Cómo!  Ignoro  lo  que  pasa.... 

Tu  pregunta,  y  luego  ella 

tan  ajitada  y  llorosa.... 

si,  sí,  esplicadme  al  momento.... 

Es  tan  terrible  tormento 
mi  situación  afanosa.... 

Enr.  ¿Pero  Aurora,  cómo  aquí? 

Aur.  Mi  padre  se  marchó  airado 

de  mi  primo  acompañado, 
y  yo  al  momento  salí 
con  Facunda,  sin  preveer 
lo  que  suceder  pudiera, 
porque  tu  idea  postrera 
me  dió  mucho  que  temer. 

Mucho  sí,  mucho;  si  el  hado 
á  morir  te  condenára, 

Enrique,  te  acompañára; 
quiero  morir  á  tu  lado. 

Ana.  Morir!  cómo!  ¿hijo,  pues  qué? 

¿qué  frenesí  te  arrebata? 
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¿Por  qué  de  morir  se  trata? 

¿Qué  enigma  es  ese?  No  sé 
que  acaso  pueda  moverte 
á  una  idea  tan  horrible. 

Enr.  Cuando  al  hombre  es  imposible 

soportar  su  amarga  suerte:  (ab  ismado .) 

cuando  la  felicidad 

va  á  tocarla,  y  se  le  ahuyenta, 

y  á  su  vez  se  le  presenta 

una  triste  realidad! 

Cuando  el  vivir  le  es  gravoso 
con  serenidad  sucumba, 
que  á  lo  menos  en  la  tumba 
no  turbarán  su  reposo. 

Ana.  Tan  inaudito  atentado 

no  debe  pensarlo  un  hombre, 
y  menos  quien  lleva  un  nombre 
tan  ilustre,  tan  honrado. 

Tan  detestables  acciones 
es  un  crimen  aun  pensar, 
porque  esto  es  querer  robar 
á  Dios  sus  atribuciones. 

Nadie  su  límite  esceda; 
humildes  nos  conformemos 
y  á  ninguno  le  usurpemos 
lo  que  darle  no  se  pueda. 

Enr.  ¿Y  si  me  usurpan  á  mí 

cuanto  hay  mas  caro  en  el  mundo, 
si  en  un  abismo  profundo 
quieren  sumerjirme?... 

Ana.  A  tí?... 

Aur.  Calla,  amado  Enrique,  cuando 

la  ocasión  mas  favorable 
se  presente.... 

Ana.  Que  hable,  que  bable: 

yo  lo  ruego....  Yo,  lo  mando. 

Enr.  Está  bien,  pues  si  ha  de  ser.... 

Ana.  Enrique,  sí,  yo  lo  exijo 
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al  punto. 

Enr.  Como  buen  hijo, 

madre,  voy  á  obedecer. 

Yo  fui  feliz  algún  dia, 
pocos  fueron  para  mí, 
en  tanto  no  comprendí 
del  mundo  la  tiranía: 
joven,  rico,  y  noble  era, 
era  dije,  y  no  he  mentido, 
porque  mi  nobleza  ha  huido 
con  la  mas  veloz  carrera. 

Quise  defenderme;  en  poco 
tuvieron  mis  opiniones 
y  juzgaron  mis  razones 
de  visionario,  de  loco. 

Ana.  Oh!  comprendo,  ¿Y  no  pudiste 

tanta  injuria  repeler? 

Enr.  Casi  llegué  á  enloquecer 

en  cuestión  tan  dura  y  triste, 
cuando  á  mi  orgullo  provoca 
el  honor  que  el  pecho  labra, 
con  una  sola  palabra 
me  hicieron  sellar  la  boca. 
Pero  antes  de  declarar 
en  qué  mi  opinión  se  funda 
deseára  que.... 

Aun.  Facunda...., 

Fuera  puedes  esperar. 

ESCENA  V. 

% 

Dichos,  menos  Facunda. 

% 

Enr.  Ahora  puedo  ya  sin  daño 
de  mi  opinión  proseguir, 
no  fuera  justo  decir 
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en  presencia  de  un  estrado 
asuntos  que.... 


Ana. 

Bien,  comienza 

Enr. 

Es  una  cosa,  señora. 

que  mi  corazón  devora, 

que  me  humilla,  y  me  avergüenza. 

Aur. 

Enrique.... 

Ana. 

Déjale  hablar. 

deja  correr  su  torrente; 
que  yo  seré  suficiente 
á  poderlo  refrenar. 

Sigue,  hijo.  (< con  dulzura .) 

Enr.  Usted  me  mata.  % 

Ana.  Yo?  Cómo?  será  verdad? 
hijo....  Yo?.... 

Enr.  Y  la  sociedad, 

que  es  con  usted  tan  ingrata. 

La  sociedad,  que  ignorante 
¡ira  de  Dios!  yo  me  abraso! 
la  injuria,  sin  hacer  caso 
de  su  virtud  relevante. 

Se  me  humilla  y  se  me  acusa 
por  lo  que  no  he  cometido; 
se  me  dice,  mal  nacido 
y  nieto  en  fin  de  la  inclusa. 

Aur.  Enrique...!!  (conteniéndolo) 

Enr.  Solo  quedé: 

y  con  amor  dulce  y  tierno 
Aurora,  mi  amor  eterno 
le  aseguraba,  y  mi  fé: 
llegó  el  momento  de  hablar 
y  hablé,  y  hablé  con  valor; 
pues  lo  mandaba  el  honor 
y  no  debí  vacilar: 
las  circunstancias  lo  exigen. 

Próxima  Aurora  á  ser  mia 
no  era  justo,  no  debia 
ignorar  mi  triste  origen. 
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Le  liice  ver  que  un  juramento 
solemne  que  hizo  mi  padre... 

Aur.  Deten,  no  des  á  tu  madre 
tan  amargo  sentimiento. 

Yo,  señora,  no  hago  caso 
de  vulgares  opiniones, 
y  esas  preocupaciones... 

Ana.  (Por  cuantos  sonrojos  paso!) 

Prosigue,  prosigue  pues. 

Enr.  Yiendo  amor  tan  acendrado 

en  Aurora,  entusiasmado 
iba  á  arrojarme  á  sus  pies. 

Ella  me  tiende  una  mano 
con  transporte  de  ternura; 
yo  con  ardiente  locura 
la  tomo,  la  beso  ufano. 

Y  en  medio  de  este  delirio 
que  mis  pesares  ahuyenta, 
delañte  se  nos  presenta 

su  padre;  ¡cruel  martirio! 

Con  voz  ronca  y  balbuciente, 
con  acento  destemplado, 
ya  sarcástico,  ya  airado, 
dijo  con  tono  insolente: 

«don  Enrique,  no  creyera 
que  usted  calcular  podria 
que  yo  diese  una  bija  mia, 
al  hijo  de  una  inclusera.» 

Y  no  fué  él  solo  por  cierto 
quién  mi  pundonor  mancilla, 
sino  que  también  me  humilla, 
su  sobrino  don  Alberto. 

Oh!  vergüenza!  ¡oh  confusión! 

¡Qué  haré,  que  haré,  Dios  clemente, 
para  borrar  de  mi  frente 
esta  injuria,  este  baldón! 

AüR.  Ay  Enrique!  Por  mi  amor 
detén  el  terrible  agravio! 
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Ana.  Deja  que  apure  mi  labio 

este  cáliz  de  dolor. 

Deja  que  hiera  á  su  madre 
con  tan  loco  frenesí. 

Enr.  ¡Cielos,  para  qué  nací? 

¿Por  qué  tuve  noble  padre? 

Fué  para  que  mas  sufriera 
al  decirme  un  atrevido;  (con  despecho ) 
fuera  de  aquí,  mal  nacido, 
hijo  en  fin  de  una  inclusera. 

Aur.  Por  Dios! 

Enr.  No,  no,  aunque  taladre 

tres  almas  con  un  jemido, 
mas  feliz  hubiera  sido  (fuera  de  sí) 
si  usted  no  fuera  mi  madre! 

Ana.  Ah! 

Aur.  ¡Señora!!! 

Ana.  ¡Y  él!  él! 

mi  hijo!  un  hijo  tan  amado!.. 

El  alma  me  ha  traspasado 
con  un  dardo  tan  cruel. 

Enr.  ¡Madre!  madre!...  (arrepentido) 

Ana.  Quién  pensara, 

que  escucharas  en  mi  agravio 
tal  denuesto,  y  que  tu  labio 
me  lo  arrojase  á  la  cara. 

Yo  que  vivo  para  tí, 

que  eres  el  único  dueño 

de  mi  amor,  que  en  vela  y  sueño 

jamás  te  apartas  de  aquí...  (al  corazón) 

que  eres  mi  ilusión,  mi  encanto; 

que  soy  madre  en  fin.... 

Enr.  Señora! 

Perdón!...  ah! 

Ana.  .  Deja  que  ahora 

me  inunde  en  amargo  llanto. 

Aur.  No  mas...  (consolándola) 

Ana.  Pero  aunque  á  mi  pecho 
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sean  crueles  sacrificios, 
escucha  los  beneficios, 
ingrato,  que  por  tí  he  hecho. 

Yo  quedé  joven,  y  hermosa, 
mil  y  mil  se  disputaban 
mi  posesión,  y  anhelaban 
mi  mano;  yo  desdeñosa 
repelí  tanto  importuno, 
desestimé  sus  amores, 
y  en  tantos  adoradores 
no  quise  elejir  ninguno. 

Mi  ardiente  amor  maternal, 
que  fué  de  mi  mente  el  astro, 
no  quiso  darte  padrastro 
en  otro  lazo  nupcial. 

Si,  y  cuantos  mi  mano  exigen, 
con  entusiasmo  afirmaban 
su  cariño,  y  que  me  amaban 
sin  reparar  en  mi  origen. 

Las  preocupaciones  necias 
despreciaban  altamente, 
y  tú  tan  horriblemente 
me  injurias  y  me  desprecias. 

Si  no  hallas  nobleza  en  mí, 
de  ese  error  culpa  á  tu  padre 
que  no  te  dio  noble  madre, 
que  yo,  buen  padre  te  di. 

Sí,  y  á  quien  mi  voz  dirijo, 
pues  que  de  Dios  ante  el  trono 
se  halla,  vea  que  perdono 
la  ingratitud  de  su  hijo. 

Enr.  Madre,  no  sé  lo  que  he  hecho! 
oh!  castigadme,  sí,  sí... 

Vedme  á  vuestros  pies.... 

Ana.  Aquí 

ven,  estréchate  á  mi  pecho,  (se  abraza ) 
Y  tú  Aurora. 

Aur  ,  Mi  esperanza 


— 45— 


Ana. 

Aur. 

Enr. 

Criado. 

Ana. 

Criado. 

Ana. 

Aur. 

Ana. 


Enr. 

Ana. 


Aur. 

Ana. 


va  á  conseguir  gloria  doble. 

Enrique,  aunque  no  soy  noble, 

noble  será  mi  venganza,  (se  pone  á  escribir) 

¿Enrique  que  vá  á  intentar 

tu  madre?  Acaso.... 

Paciencia; 

que  de  su  mucha  prudencia 
no  debemos  recelar. 

(Ana  agita  la  campanilla  y  sale  un  criado.) 
Señora. 

Inmediatamente 

que  llegue  esta  esquela  á  quien 
dice  en  su  sobre. 

Está  bien. 

(De  un  modo  cauto  y  prudente 
debo  obrar.) 

Mi  porvenir 

pongo  en  sus  manos.  (á  doña  Ana.) 

Descuida, 

que  serás  mi  hija  querida 
ó  deberé  sucumbir 
en  la  demanda.  Tú,  Enrique, 
retírate  á  tu  aposento, 
hasta  que  llegue  el  momento... 

¿entiendes?  que  yo  te  esplique... 

Obedezco  á  usted.  Señora.  (Vase) 

Oh!  Tú  me  conocerás 
y  muy  en  breve  sabrás 
lo  que  tu  madre  te  adora. 

A  tu  primo  don  Alberto 
pienso  hablar. 

Y  sin  temer... 

Nada;  de  él  me  he  de  valer 
y  me  ha  de  ayudar  por  cierto. 

Sé,  que  es  casquivano,  que  es... 
de  talento  limitado 
y  que  si  ha  solicitado 
tu  mano,  es  por  interés. 
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Oh!  yo  tengo  mil  razones, 
él  mismo  me  ha  de  ayudar 
á  vencer,  á  contrariar 
las  rancias  preocupaciones 
de  tu  padre. 

Aur.  Quiera  el  cielo 


dar  cima  á  tan  justa  idea 

y  plegue  al  mismo  que  sea 
cumplido  mi  tierno  anhelo 

con  felicidad. 

Ana. 

Pues  vete. 

que  mi  injenio  te  responde 
de  su  resultado. 

Aur. 

¿A  donde 

me  voy? 

AnA. 

A  mi  gabinete. 

ESCENA  VI. 


Dona  Ana  sola. 

Ana.  Llegó  el  dia  que  con  tanto 
desasosiego  previ; 
bien  sabe  Dios  que  por  mí.... 
á  mino  me  causa  espanto. 
Hoy  tengo  medios,  razones, 
documentos  que  alegar; 
hoy  en  fin,  puedo  triunfar. 
Pero  estas  preocupaciones, 
estas  tristes  necedades 
que  el  mundo  imbécil  venera, 
oh!  quién  trocarlas  pudiera 
en  hermosas  realidades. 

Pero  poco  podrá  hacer 
la  fuerza  de  mi  argumento, 
porque  es  débil  fundamento 
la  opinión  de  una  muger. 


( Vase ) 
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Sin  embargo,  este  accidente 
me  ha  impulsado  á  decidir 
y  me  apresto  á  combatir 
á  don  Pedro  frente  á  frente. 
Seguiré  el  camino  fiel 
que  me  traza  el  corazón 
y  tan  solo  en  la  ocasión... 

Criado.  Don  Alberto  Pimentel. 

Ana.  Compongamos  el  semblante, 
que  en  esta  ocasión  precisa 
mostrar  alegre  sonrisa... 

Muy  bien,  que  pase  adelante. 


ESCENA  VII. 


Dona  Ana,  y  don  Alberto. 


Alb. 

Ana. 

Alb. 

Ana. 

Alb. 

Ana. 


Alb. 

Ana. 


Señora,  tengo  el  honor 
de  ser  por  usted  llamado. 

Bien,  y  usted  se  ha  apresurado 
á  dispensarme  el  favor. 

No  lo  es  que  un  hombre  acuda 
á  tan  bello  llamamiento. 

Ruego  á  usted  que  tome  asiento. 
(Que  buen  bocado  es  la  viuda.) 

Me  tiene  usted  á  sus  pies. 

Es  para  un  asunto  grave 

que  hoy  me  ocupa,  y  que  Dios  sabe 

que  es  del  mayor  interés 

para  mí. 

Pues  con  certeza 
disponga,  estoy  en  servirle 
resuelto. 

Quiero  exijirle 
si  de  ello  gusta  franqueza. 


Alb. 

Ana. 


Alb. 

Ana. 

♦ 

Alb. 

Ana. 

Alb. 

Ana. 

Alb. 

Ana. 

Alb. 
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Cuando  usted  guste... 

Al  momento. 

Usted  ya  habrá  comprendido, 
don  Alberto,  que  be  sabido 
el  triste  acontecimiento 
de  mi  pobre  hijo,  paso 
callados  sus  pormenores 
porque  son  tan  ofensores 
á  mi... 

De  ellos  no  bago  caso: 
siempre  miro  con  desvío 
lo  antiguo,  lo  rutinario, 
y  en  esto  pienso  al  contrario 
de  como  piensa  mi  tio: 

(allá  llevas  ese  envite.) 

Mucho  tiene  adelantado 
siendo  tan  despreocupado; 
deje  que  me  felicite 
de  su  hallazgo. 

(Esta  me  dota.) 

Soy  de  usted. 

Oh!  si,  yo  espero 
que  algún  dia... 

(Buen  agüero! 
Mañana  copo  en  la  sota.) 

De  consejo  el  sabio  muda; 
usted  sabe  que  su  prima... 

Sí,  por  demás;  no  me  estima. 
(Vamos  me  quiere  la  viuda 
y  es  mucho  mejor  por  cierto.) 

Es  verdad  que  yo  tampoco 
he  pensado...  en... 

Poco  á  poco, 
usted,  señor  don  Alberto, 
la  aceptó,  y  en  ese  caso.... 

Fué  por  pura  complacencia, 
cedi,  á  la  dura  exigencia 
pues,  para  salir  del  paso. 
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Ana. 

Alb. 

Ana. 

Alb. 

Ana. 

Alb. 

Ana. 

Alb. 


Ana. 


Alb. 


Ana. 


Alb. 


Sin  embargo  yo  entreoí 
y  no  sé  en  que  lo  fundaba... 
quien  dijo  que  usted  la  amaba. 
Es  verdad,  cierto  es  que  fui... 
mas  como  no  hay  simpatía. 
Pues  su  prima  es  muy  hermosa, 
es  amable,  virtuosa... 

Y  sabe  usted  que  en  eldia... 
jóvenes... 

No  tienen  cuenta: 
á  más,  no  son  de  mi  agrado: 
yo  siempre  estoy  y  he  estado... 
Ya,  ya. 

Por  las  de  cuarenta 
poco  mas,  ó  menos,  pues... 

Por  puro  amor  por  supuesto? 

Es  claro,  señora,  en  esto 
soy  rígido,  el  interés 
desprecio;  no  tengo  apuros, 
luego  mi  fortuna  es  harta, 
de  modo  que...  (En  esta  carta 
gano  cuarenta  mil  duros 
por  lo  menos.)  Pero  vamos 
muy  lejos  de  la  intención 
de  usted  y... 

Es  una  cuestión 
en  que  quiero  que  seamos 
muy  amigos. 

Ya  lo  creo. 

Cuente  usted  sin  duda  alguna 
conmigo. 

Y  que  por  fortuna 
puedo  premiar  el  deseo 
que  en  servirme  ha  demostrado. 

Y  que  hombre  que  la  viera 
doña  Ana,  no  la  sirviera. 

(Pues  señor  se  ha  declarado.) 
Sepa  yo  la  comisión. 


-50- 


Ana.  Ya  que  usted  todo  lo  sabe, 
para  que  caso  tan  grave 
tenga  feliz  solución, 
voy  á  llamar  á  don  Pedro. 

Alb.  Es  de  un  genio  tan  terrible! 

Ana.  Es  adusto,  es  inflexible; 

pero  de  nada  me  arredro 
cuando  se  trata  de  hacer 
la  felicidad  de  un  hijo: 
si  usted  supiera... 

Alb.  Colijo, 

señora,  que  debe  ser 
cosa  estraordinaria  y  esto 
tan  solo  por  teoria, 

¿está  usted?  porque  en  el  dia 
aun  soy  del  estado  honesto. 

(Si  entenderá  mi  indirecta.) 

¿Y  usted  quiere? 

Ana.  Que  en  mi  unión 

le  haga  usted  ver  la  razón, 
la  razón,  sencilla  y  recta. 

Usted  para  demostrarle 
la  justicia  de  mi  ruego 
con  su  buen  discurso,  y  luego 
con  persuasiva  inclinarle... 

Alb.  ¿A  que  el  enlace  consienta 
de  mi  prima  con  Enrique? 
al  punto;  cuando  le  esplique... 
Déjelo  usted  por  mi  cuenta, 
que  aunque  es  duro  de  pelar, 
con  mi  talento  y  razones 
tengo  yo  mas  conversiones 
hecha  así,  (al  barajar,) 
que  de  un  tigre  carnicero.... 

Ana.  De  su  ingenio  lo  supongo. 

Alb.  Verá  usted  como  lo  pongo 

tan  manso,  como  un  cordero: 
señora,  soy  yo  muy  ducho. 
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Ana.  Y  yo  un  premio  le  preparo 
que  tal  vez.... 

Alb.  No  soy  avaro; 

pero  lo  acepto;  sé,  mucho. 

(Ella  su  mano  me  brinda.) 

Ana.  De  qué  terrible  amargura 
me  libra  usted. 

Alb.  (Algo  dura 

es;  pero  también  muy  linda.) 

Verá  usted  con  qué  talento 
desempeño  mi  papel. 

Ana.  Don  Alberto  Pimentel 

es  joven  de  entendimiento 

claro,  agudo,  perspicaz....  {ironía.) 

Alb.  Mil  gracias. 

Ana.  Nada,  es  justicia, 

y  luego  usted,  no  codicia.... 

Alb.  Señora,  soy  incapaz 

de  aspirar  á  un  interés 
mezquino,  lo  que  deseo 
es  su  gratitud. 

Ana.  Lo  creo. 

Alb.  Si  mas  adelante,  pues, 

se  decide  usted,  á  ampliar 
esa  idea.... 

Ana.  (Me  enamora.) 

no  comprendo  á  V. 

Alb.  Señora, 

otra  vez....  (debo  esperar 
mejor  ocasión,)  seré 
mas  claro.  (Me  desconcierta.) 

Ana.  Es  que  yo... 

Alb.  (Perdí  la  puerta.) 

Ana.  Por  desgracia  no  me  habré 

esplicado. 

Alb.  Sí,  señora, 

mucho,  y  para  demostrar 
que  he  comprendido;  á  buscar 
voy  á  mi  buen  tio  abora. 
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y  volveremos  los  dos 
al  momento. 

Ana.  Hasta  después. 

Alb.  Señora,  estoy  á  sus  pies. 

Ana.  Beso  á  usted  la  mano. 

Alb.  Adiós. 


ul .  r  :? 
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ACTO  TERCERO. 
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La  misma  decoración  del  acto  segundo.  Aparece  Don 

Hilario  y  Facunda. 


ESCENA  I. 

•  - ;  '  7  -  •  '  .  i '  . , 

Hil.  ¿Con  que  usted  se  queda  en  casa 
por  lo  visto? 

Fac.  Si  señor: 

quién  ha  de  tener  valor 
después  de  lo  que  nos  pasa 
con  nuestros  señores?... 

Hil.  Justo: 

¡pero  ¡mi  Dios  infinito! 

¿por  qué  ese  señor  bendito 
nos  habrá  dado  un  disgusto 
tan  horrible?.... 

Fac.  Qué  simpleza 

es  la  de  usted;  pues  no  es  nada! 
una  casa  acrisolada 
y  de  la  primer  nobleza 
habia  de  enlazarse . 

Hil.  Cómo! 

Con  que  usted  también  abate.... 

Fac.  Qué  he  dicho  yo?  ( sorprendida .) 

Hil.  Un  disparate 
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Fac. 


Hil. 


Fac. 

Hil. 

Fac. 


Hil. 

/ 


Fac. 


Hil. 


Fac. 


Hil. 


terrible,  de  tomo  y  lomo! 

Con  que  la  casa  de  Ayala.... 

¿Y  usted  por  donde  ha  sabido...? 

Yo,  porque  todo  lo  he  oido 
allí,  desde  la  antesala: 
por  supuesto,  sin  pensar; 
mas  como  una  tiene  orejas.... 

Ya  usted  supondrá.... 

(Estas  viejas 

mueren  por  curiosear.... 

¿Vamos,  y  usted  qué  ha  sabido? 

Es  preciso  que  me  esplique.... 

No  es  cosa,  que  Don  Enrique.... 

Y  qué? 

No  es  tan  bien  nacido, 
como  Don  Pedro  quisiera 
para  yerno. 

¡Visionario! 

Oh!  Como  me  llamo  Hilario 
que  si  cogerlo  pudiera!.... 

Pero  bien,  de  qué  le  acusa? 

¿qué  le  mancha?  ¡vive  Cristo! 

¿dígalo  usted? 

Por  lo  visto, 

es  su  madre  de  la  inclusa; 
y  usted  conoce.... 

Señora, 

tiene  usted  alma  de  roble: 
cuando  es  la  mujer  mas  noble 
que  en  todo  cuanto  el  sol  dora 
puede  encontrarse. 

Eso  sí, 

aunque  poco  la  he  tratado 
su  modo  me  ha  cautivado: 
no,  no  saldré  yo  de  aquí. 

Pero  Don  Pedro.... 

Y  adonde 

su  hija  encontrar  pudiera 
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madre  mejor,  aunque  fuera.... 

Fac.  Ya,  mas  siempre  corresponde 

á  un  padre  bueno  y  de  honor, 
pudiéndolo  efectuar, 
que  así  no  es  siempre,  buscar 
á  sus  hijos  lo  mejor. 

Hil.  Pues  mejor  que  doña  Ana 

no  se  encontrará,  de  fijo; 
oiga  usted;  pues  y  su  hijo? 
merece  una  soberana. 

Ella  alzar  puede  orgullosa 
aun  su  frente  inmaculada, 
que  ha  sido  doncella  honrada, 
buena  madre,  y  buena  esposa. 

Si  señora;  en  cuanto  á  él... 

Fac.  A  él  lo  tengo  bien  tratado. 

Hil.  Y  sabrá  usted  que  es  honrado: 
no  es  mejor  un  Pimentel; 
y  á  de  ser  de  los  mejores, 
por  que  hay  algunos,  canario!... 

Fac.  Por  Dios,  por  Dios,  don  Hilario, 
calle  usted. 

Hil.  Que  son  peores... 

Y  sino,  mi  Don  Alberto: 
ya,  ya  es  una  buena  pieza; 
la  peor  mala  cabeza, . . 

Fac.  Eso  que  usted  dice  es  cierto. 

Pero  aunque  su  inclinación 
es  traviesa,  pues,  estamos; 
sus  vicios  no  es  que  digamos... 

Hil.  Es  decir,  que  no  es  ladrón;  {con  ironía } 
no  tiene  de  los  que  llaman 
vicios  de  infamia  y  baldón; 
por  que  los  demás  no  son 
defectos  que  al  hombre  infaman. 

El  casquivano,  el  tronera, 
el  hombre  disipador, ' 
le  tarquino,  el  jugador. 
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segun  usted  considera 
no  pierde  la  providad 
por  mas  que  desmoralice, 
que  insulte,  que  escandalice 
y  turbe  la  sociedad. 

¿No  es  así,  doña  Facunda? 

Fac.  Yo  no  pienso  de  ese  modo, 
ni  quiero  decir... 

Hil.  Con  todo, 

según  la  opinión  que  funda, 
seria  mas  de  su  gusto 
que  don  Pedro  diese  su  hija.. 

Fac.  Pmego  que  no  me  dirija 

mas  reflexiones;  no  es  justo 
que  abuse  usted... 

Hil.  /  Se  amostaza? 

usted  la  culpa  ha  tenido, 
usted  misma,  que  ha  querido 
sacar  á  pública  plaza 
unos  lances,  que  imajino, 
señora,  que  no  entretienen... 

Fac.  Chit...  silencio,  que  aquí  vienen... 

Hil.  Quién? 

Fac.  Don  Pedro,  y  su  sobrino. 

Hil.  Yaya  usted  adentro,  á  hacer 

compaña  á  esa  señorita. 

Fac.  Y  usted? 

Hil.  (Vieja  mas  maldita...) 

Yo,  me  quedo. 

Fac.  Hasta  mas  ver...  ( Vase ) 

Hil.  Vieja  de  tan  mal  talante 

como  esta.... 

Ped.  Se  puede  entrar...  (A  la  puerta.) 

Hil.  Pueden  ustedes  pasar 

si  es  que  gustan. 

Alb.  Adelante. 
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ESCENA  II. 


D.  Pedro,  D.  Alberto,  y  D.  Hilario. 

Ped.  No  pienses  ni  por  asomo  (A  Alberto) 
que  ha  de  envolverme  en  la  red. 

Alb.  Prudencia. 

Ped.  Quién  es  usted?  (á  Hilario) 

Hil.  Señor,  soy  el  mayordomo 

de  la  señora  de  Ayala. 

Ped.  Muy  bien. 

Hil.  La  que  me  ha  ordenado... 

Ped.  Yo  no  estoy  acostumbrado 

a  hacer  á  nadie  antesala. 

Alb.  Señor,  tenga  usted  prudencia 

le  ruego. 

Hil.  (Qué  desabrido!) 

Ped.  Es  que  tan  solo  he  venido 

por  pura  condescendencia. 

Hil.  Tomen  ustedes  asiento, 

si  gustan. 

Ped.  No  estoy  cansado. 

Alb.  Pero  tio... 

Ped.  Es  escusado. 

Hil.  No  ha  de  tardar  un  momento. 

(Que  seco  es,  y  cegijunto 
el  tal  don  Pedro,  canario!) 

Alb.  ¿Conque  es  usted  don  Hilario...? 

Hil.  Yo  fui  el  ayo  del  difunto; 

no  fiándose  de  estraños 
la  señora  me  confia... 

Alb.  Conque  tendrá  usted  hoy  dia... 

Hil.  Unos,  sesenta  y  seis  años: 

Es  ya  suficiente  edad 
para  dar  debido  aprecio 
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tanto  al  sábio,  como  al  necio, 
al  mundo,  y  su  sociedad. 

Ped.  Cuidado....  (al  oido  de  Alberto) 

Alb.  No  me  amedrenta.  (Idem) 

Por  lo  que  usted  me  refiere 
de  su  esperiencia,  se  infiere 
que  es  un  pájaro  de  cuenta. 

Hil.  Son  todos  los  naturales 

de  mi  tierra,  cuando  viejos, 
como  el  gavilán,  de  lejos 
distinguen  bien  los  zorzales. 

Ped.  Este  sabe  mas  que  tú, 

y  no  fuera  cosa  estraña 
que  te  engañe. 

Alb.  No  me  engaña 

tio  á  mi,  ni  Belcebú. 

Si  no  seré  yo  ladino! 
si  me  habré  yo  de  mamar 
acaso  el  dedo! 

Hil.  (Que  par! 

el  tio,  como  el  sobrino!) 

Ped.  Pues  no  estoy  amostazado 

de  tanto  esperar?  Señor 
don  Hilario,  por  favor, 
quiere  usted  pasar  recado? 

Alb.  En  tanto  nos  sentaremos, 

que  estoy  cansado. 

(Don  Pedro  hace  seña  de  no  sentarse) 

Hil.  '  Al  momento. 

Con  permiso. 
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ESCENA  III 


Dichos,  menos  Hilario. 


Qué  jumento! 
Creerá  que  no  conocemos 
en  este  mundo  quien  es! 
pensará  el  buen  camarada 
que  á  la  segunda  tirada 
no  conozco  yo  el  entrés! 

Que  es  eso  de. ... 

(Voto  al  diablo.) 
Que  en  sola  tres  ocasiones 
conozco  las  intenciones 
del  sugeto  con  quien  hablo. 

Pero  volviendo  al  asunto 
¿usted  vá  á  capitular? 

(Si  lo  pudiera  inclinar.) 

No  pienso  ceder  ni  un  punto. 

Es  bondadoso,  es  honrado, 
goza  una  buena  fortuna; 
mas  la  mancha  de  su  cuna!.. 

Un  linage  acrisolado 
como  el  mió... 

Eso  qué  tiene 

que  ver?  yo  no  encuentro  agravio: 
en  fin,  tío,  el  hombre  sabio 
hace  lo  que  mas  conviene. 
(Apuntemos  este  albur.) 

Obre  como  mas  le  importe. 

El  honor,  siempre  es  mi  norte. 

(Y  la  pecunia  mi  sur.) 

Esto  no  quiere  decir 
que  así  no  deba  pensarse, 
pero  debiera  buscarse 
un  medio  de  transijir. 
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Usted  se  comprometió; 
dio  su  palabra.... 

Ped.  Es  verdad; 

pero  si  la  sociedad.... 
si  hubiera  sabido  yo 
á  buen  tiempo,  lo  que  ahora 
á  saber  llegué.... 

Alb.  Bobada, 

cosa  es  que  no  importa  nada. 

Hil.  Doña  Ana,  mi  señora.  ( anunciando .) 


ESCENA  IV. 

Dichos,  Doña  Ana  y  Don  Hilario. 

Ana.  Señores,  tengo  el  honor.... 

Alb.  El  honor  es  siempre  nuestro. 

(Dios  quiera  que  me  halle  diestro 
en  mi  apunte.. 

Ana.  (Alma,  valor.) 

Ruego  se  dignen  tomar 
asiento. 

Ped.  Suplico  á  usted, 

(se  sientan  y  Doña  Ana  en  medio.) 
nos  dispense  la  merced 
si  gusta,  de  no  tardar 
mucho,  porque.... 

Ana.  Seré  breve: 

señor  Don  Pedro,  algún  dia 
y  no  ha  mucho;  apetecia 
mi  conversación. 

Alb.  (Me  lleve 

el  diablo  si  acierto  hoy 
este  elijan.) 

Ped.  Si  le  place . 

Ana.  Sí,  si. 
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Ped.  Por  lo  que  á  mí  hace, 

dispuesto  á  escucharla  estoy. 

Ana.  Señor,  lo  que  voy  á  hablar 
es  un  asunto  tan  grave 
que  tiemblo,  y  solo  Dios  sabe 
por  donde  he  de  principiar. 

Ped.  Por  donde  usted  guste. 

Ana.  <  Yo, 

señor,  nunca  imaginára 
que  tan  adusto  me  hablara 
quien  tan  bien  me  recibió: 
ni  que  recibiera  agravios 
de  quien  con  tanta  hidalguía 
tan  solo  flores  oia 
de  sus  cortesanos  labios. 

Pero  ay!  Agenos  errores 
mi  ilusión  han  marchitado, 
y  duramente  han  trocado 
en  espinas  esas  flores. 

Ped.  No  comprendo  á  usted. 

Ana.  Ño  exijo 

nada,  señor,  para  mí: 
le  ruego  tan  solo,  sí, 
que  haga  feliz  á  mi  hijo. 

Que  benigno  el  pecho  abra 
á  los  ruegos  de  una  madre, 
que  como  amoroso  padre, 
la  generosa  palabra 
que  dio  á  su  hija.... 

Ped.  Imposible 

Hay  circunstancias,  señora, 
sucesos....  que  usted  no  ignora, 
que  impiden.... 

Ana.  Eso  es  horrible. 

Oh!  dígalo  porque  acabe 
mi  corazón  de  sufrir. 

¿Qué  cosas  podrá  decir? 

ed  .  Usted,  señora,  lo  sabe. 
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Ana.  Ah!  Si  señor!  Que  he  nacido 
huérfana,  y  abandonada: 
que  en  una  cuna  dorada 
como  á  usted,  no  me  han  mecido. 

Que  jamás  me  cubrió  el  manto 
de  una  cariñosa  madre, 
y  que  no  he  tenido  padre 
que  enjugue  mi  tierno  llanto. 

Que  mirando  al  vulgo  necio 
sin  oir  su  corazón, 
en  vez  de  la  compasión, 
solo  la  mofa,  el  desprecio 
le  merezco á  usted.... 

Hil.  (Por  vida!!) 

Alb.  Eso  es  ya  mucha  dureza 
tio,  y  es  una  simpleza.... 
al  fin  y  á  la  por  partida 
no  es  ese  ningún  delito: 
ni  es  decendiente  de  moros. 

(Ahora  juego  el  as  de  oro.) 

Hil.  (No  es  tan  malo  el  señorito.) 

Ped.  Señora,  siento  decirle, 

y  repito  que  lo  siento, 
que  tan  triste  casamiento 
yo  no  puedo  consentirle. 

Y  digo  triste,  en  razón, 
porque  ninguno  su  lado 
me  diera,  viendo  manchado 
de  mis  armas  el  blasón. 

Verdad  que  ni  usted,  ni  Enrique, 
cometieron  esta  falta. 

Ana.  Oh!  Mi  corazón  se  exalta! 

Si  nada  hay  que  justifique 
esa  tenaz  resistencia, 
por  qué  con  él  y  conmigo 
se  ensaña,  y  nos  dá  un  castigo 
sin  compasión,  ni  conciencia? 

A  su  humanidad  apelo; 

perdone  usted  si  me  aflijo,  (con  sentimiento) 
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oh!  no  castigue  en  mi  hijo, 
los  crímenes  de  su  abuelo. 
Crimen,  sí  tal  es  su  nombre: 
estraordinario,  inaudito, 
antinatural  delito 
que  solo  perpetra  el  hombre. 
Porque  si  se  le  imputaran 
esos  delitos  atroces 
á  las  bestias  mas  feroces, 
aun  ellas  se  avergonzaran. 

Ped.  No  importa  quiénes  ni  cuáles 
los  culpables  hayan  sido, 
la  sociedad  no  dá  oido 
á  esas  máximas  morales. 

El  hombre  débil  no  puede 
destruir  una  opinión 
tan  rancia.... 

Ana.  Es  una  ilusión. 

El  mundo  no  retrocede: 
esa  vulgar  opinión 
es  un  insulto  en  verdad; 
insulto  á  la  sociedad 
y  á  la  civilización. 

Hil.  (Tómate  esa,  muy  bien  dicho.) 

Ana.  Es  un  pensar  muy  profundo; 

pero  estamos  de  este  mundo 
sometidos  al  capricho. 

Alb.  Pero... 

Ped.  Silencio;  en  los  fastos 

de  mi  noble  ejecutoria 
tal  no  escribirá  la  historia . 

Alb.  fMe  desbancó  el  rey  de  bastos.) 

Ana,  Qué,  piensa  usted  por  ventura, 

que  su  ilusión  acatamos, 
ó  que  en  los  tiempos  estamos 
de  barbarie,  y  de  incultura? 
Juzga  que  los  nobles  son 
los  que  heredaron  blasones. 
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aunque  estén  sus  corazones 
henchidos  de  corrupción? 

Nobleza  es  la  acción  honrosa 
del  hombre;  sea  quien  fuese, 
porque  hoy,  aunque  á  usted  le  pese 
el  mundo  entiende  otra  cosa. 
Porque  en  sus  vicisitudes 
desechando  la  rudeza, 
hoy  entiende  por  nobleza 
solamente,  las  virtudes. 

Pues;  las  virtudes  no  mas, 
por  eso  soy  yo  un  San  Pablo, 
por  eso... 

(Mas  bien  el  diablo 
que  le  tentó.) 

Callarás: 

noble  es  aquel  que  heredó 
de  muchas  generaciones 
armas,  escudos,  blasones, 
é  ilesos  los  conservó: 
es  noble,  yo  lo  aseguro, 
y  el  mundo  da  asentimiento, 
aquel  cuyo  nacimiento, 
es  como  el  sol,  limpio  y  puro: 
es  noble  aquel,  cuya  cuna 
honraron  cien  y  cien  reyes; 
es  aquella  en  que  las  leyes 
no  le  encuentran  mancha  alguna: 
honor  y  nobleza  arguyen 
los  que  dan  claros  indicios.... 

Ana.  Oiga  usted  ahora  los  vicios 
que  la  nobleza  destruyen. 

Él  noble,  rico,  que  anhela, 
por  mas  que  hacienda  le  sobre, 
sorber  la  sangre  del  pobre 
como  hambrienta  sanguijuela, 
y  porque  á  su  infamia  plugo, 
sus  intereses  conciba 


Alb. 

Hil. 

Ped. 
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destruyendo  una  familia, 
ese,  ese  es  un  verdugo! 

El  que  siguiéndolas  huellas 
de  Vitelio  y  de  Tarquino 
é  imprudente  y  libertino 
seduce  incautas  doncellas; 
y  aunque  su  conciencia  clame, 
no  oye  la  voz  del  honor, 
este  no  es  noble,  señor, 
este  es  un  vil,  un  infame. 

Aquel  que  sus  goces  funda 
en  la  vida  licenciosa, 
ya  en  la  orjía  estrepitosa 
ya  en  la  bacanal  inmunda, 
y  olvidando  la  moral 
á  Dios,  al  mundo,  á  sí  mismo, 
es  de  vicios  un  abismo, 
este  es  un  monstruo  social. 

Si  hay  muchos  nobles  que  honrados 
sus  escudos  enaltecen, 
hay  otros,  sí,  que  merecen 
ser  del  mundo  despreciados; 
y  si  la  cabeza  alzáran 
sus  buenos  antepasados, 
corridos  y  avergonzados 
en  sus  tumbas  se  ocultáran. 

Ped.  No  he  negado  esa  aserción; 
pero  por  mas  que  me  diga, 
razón  de  estado  me  obliga 
á  no  mudar  de  opinión: 

¿y  qué  de  mí  se  dijera 
si  humillando  mis  blasones, 
á  triviales  reflexiones 
con  debilidad  cediera? 

Ana.  Teme  usted  del  vulgo  necio 

la  torpe  murmuración? 

Ped.  Temo,  quizá  con  razón, 

el  sarcasmo  y  el  desprecio 
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de  todos,  y  aunque  lo  exija 
el  mundo,  aunque  lo  pidiera 
el  rey.... 

Ana.  Y  si  usted  supiera 

que  la  dicha  de  su  hija 
depende  de  ello? 

Ped.  Tampoco. 

Alb.  Tío,  la  cosa  es  muy  seria. 

Ped.  No  me  hables  de  esta  materia 
porque  no  cedo.  9 

Hil.  (Está  loco.) 

Ana.  Conque  mis  ruegos  reprueba? 
mi  reflexión  no  ha  servido 
de  nada?  hombre  empedernido 
voy  á  hacer  la  última  prueba. 

(se  levantan  todos.) 

Ped.  Cómo...?  ( destemplado .) 

Ana.  .  Aunque  mal  le  cuadre 
según  de  su  ira  contemplo, 
va  usted  á  ver  un  ejemplo 
del  cariño  de  una  madre. 

Ped.  A  mí  lecciones? 

Ana.  Co.ijo 

que  será  darle  un  disgusto. 

Don  Hilario,  hágame  el  gusto 

de  que  vénga  aquí  mi  hijo.  ( vase  Hilario.) 

Ped.  También  eso  mas,  señora?... 

Ana.  Quiero  que  vea  como  pago 

sus  injurias,  y  lo  que  hago 
por  Enrique,  y  por  Aurora. 

Ped.  Conque  por  Aurora! 

Ana.  Sí: 

suplico  á  usted,  caballero, 
se  digne  esperar,  que  quiero 
con  ella.... 

Ped.  Luego  está  aquí. . .? 

Ana.  Señor  Don  Pedro,  su  hija 

tan  segura  y  tan  honrada 
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está,  como  en  su  morada:  „ 
supongo  que  usted  no  ecsija 
masesplicacion,  y  espero.... 

Pro.  Sobre  este  particular 

nada  tenemos  que  hablar; 
sin  embargo... 

Ana.  Caballero, 

a  contarme  su  querella 
vino;  aun  conservo  el  derecho 

Ped.  Sí,  sí,  ya  estoy  satisfecho. 

Ana.  Muy  luego  vuelvo  con  ella. 


ESCENA  V. 

D  Pedro  y  D.  Alberto. 

Alb.  (Mal  se  presenta  la  talla, 

como  no  me  ceda  el  viejo:) 
óigame  usted  un  consejo 
sano  y  juicioso. 

Ped.  Calla; 

he  pronunciado  mi  fallo, 
tu  cabeza  visionaria 
sueña. 

Alb.  (Voy  á  la  contraria, 

dejo  el  as,  pongo  al  caballo.) 

Tío  soñaré  tal  vez, 
pero  usted  me  lo  ha  alabado 
y  siempre  me  ha  ponderado 
su  franqueza,  su  honradez, 
sus  buenas  prendas  de  amigo... 

Ped.  Hombre  me  estás  asombrando! 
tú  te  espresas  así,  cuando 
quiero  casarla  contigo? 

Alb.  (Si  el  cacumen  no  me  auxilia 

trueno.)  Está  muy  bien  pensado; 


(Vase) 
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pero  estoy  tan  atrasado... 

Peo.  Mas  siendo  de  la  familia 
coadyuvarán  mi  deseo. 

Y  en  fin;  pero,  dime  loco, 
no  te  acuerdas?  ¿Tan  en  poco 
tienes  tronera  tu  empleo? 

Pues  mira  que  una  intendencia 

Alb.  La  intendencia  la  ha  logrado 
otro,  y  yo  me  he  quedado 
á  la  luna  de  Valencia. 

Solo  los  hombres  prohíjan 
á  quien  quieren. 

Ped.  Yo  bien  sé 

el  busilis. 

Alb.  (Yo  apunté 

y  otro  ha  ganado  el  elijan.) 

¿Y  cual  puede  ser? 

Ped.  Sin  duda 

tu  conducta  en  mi  sentir, 
y  que  quieres  competir 
con  el  hijo  de  la  viuda 
de  su  hermano. 

Alb.  Y  que  no  es  nada 

Entonces  bien  es  que  ceda 
á  Enrique  el  puesto.  (No  queda 
mas  que  esta  sola  jugada 
y  en  ella  copo,)  esto  es  hecho: 
le  ruego  á  usted  que  transija, 
que  le  dé  á  Enrique  su  hija, 
se  casen  y  buen  provecho. 

Ped.  Conque  en  vez  de  hallar  en  tí 
un  apoyo  á  mi  opinión, 
sin  juicio  y  sin  razón 
te  pronuncias  contra  mí? 
Mereces  que  satisfaga 
tu  consejo,  y  en  despique 
de  él,  la  case  con  Enrique; 
mira,  puede  que  lo  haga. 
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Alb.  (Ahora  gano  en  el  caballo 
de  pároli.)  Si  señor, 
eso  será  lo  mejor. 

Ped.  Pues  lo  liaré.  {con  cólera .) 

Alb.  (Ya  acerté  el  gallo.) 

Ped.  E  irá  mas  bien  empleada 

que  contigo,  y  como  adora 
á  Enrique,  y  á  tí  no. 

Alb.  (Ahora 

llevo  en  popa  la  jugada.) 

También  era  tiranía" 

darla  á  la  pobre  un  marido.... 

Ped.  Con  quien  nunca  hubiera  sido 
feliz. 

Alb.  '  (Yra  salió  la  mia.) 

Gracias  á  Dios. 

Ped.  Estoy  loco: 

haber  jugado  conmigo! 
bien,  no  la  caso  contigo; 
pero  ni  con  él  tampoco: 
he  querido  tantear 
tu  juicio,  tu  talento 
y  veo  con  sentimiento 
que  eres  un  loco  de  atar; 
y  aun  encuentro  realidades 
en  medio  de  tus  sandeces, 
que  los  locos  muchas  veces 
suelen  decir  las  verdades. 

Alb.  Mil  gracias  por  la  atención 
conque  usted  me  favorece. 

Ped.  Esto  y  mucho  mas  merece 
tan  imbécil  opinión: 
y  estrado  que  el  que  ha  nacido 
como  tú  de  ilustre  cuna 
y  con  bienes  de  fortuna, 
quiera  menguar  su  apellido 
de  un  modo  que.... 

Alb.  Pero  aquí 
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querido  tio  es  tan  poca . 

Peo.  Bastante  parte  te  toca, 

aunque  mas  me  toca  á  mí; 
yo  no  conozco  otra  ley, 
otra  costumbre,  otro  fuero, 
que  la  que  un  buen  caballero 
tiene. 

Alb.  (Ya  perdí  en  el  rey.; 


ESCENA  VI . 

i 

Dichos  y  DoHa  Ana  y  Aurora. 


Ana. 

Señor  Don  Pedro. 

Ped. 

Señora. 

Ana. 

Aquí  presento  el  tesoro, 

que  mas  que  una  mina  de  oro 

codicio. 

Ped. 

Y  usted  no  ignora 
que  eso  es  imposible. 

Ana. 

Oh,  no 

á  ello  estoy  comprometida, 
y  aunque  me  cueste  la  vida 
lograré  el  triunfo. 

Ped. 

Si  yo 

tal  hubiera  presumido, 
su  dintel  no  atravesára, 

mas  porque  no  me  juzgára 
impolítico,  he  venido. 

Y  luego  no  me  he  marchado, 
porqne  no  crea  un  desprecio 
mi  retirada;  me  precio 
de  caballero,  y  de  honrado; 
pero  lo  que  solicita... 

Aur.  Papá  es  la  primera  vez 
que  le  miro  como  juez; 
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quiero  que  usted  me  permita... 

Que  le  suplique... 

Ped.  No  escucho 

á  nadie. 

Ana.  En  oyendo  el  medio 

verá  que  tiene  remedio, 
todo. 

Aur.  (Con  que  temor  lucho.) 

Alb.  Querido  tio,  ya  es  mucha 
la  tenacidad  de  usted, 
escúchela  por  merced, 
que  á  todo  reo  se  escucha. 

Ana.  Reo,  si.  Dios  infinito! 

¡Yo,  desgraciada  de  mí! 

Yo,  yo  soy  el  reo  aquí, 
pero  reo  sin  delito. 

Todo  ehjmposible  estriba 
en  mi  menguada  existencia: 
bien,  en  esta  inteligencia 
muera  yo,  y  mi  hijo  viva. 

(En  los  últimos  versos  Enrique  ha  estado  en  la 
puerta  y  dice  aparte.) 

Enr.  (Qué  escucho!....) 

Ana.  En  este  momento 

iré  á  la  ciudad  cercana 
ocultamente,  y  mañana 
las  paredes  de  un  convento 
me  encerrarán:  la  merced 
tan  solamente  que  exijo 
es  poder  ver  á  mi  hijo, 
á  Aurora,  señor,  y  á  usted. 

Ped.  Y  piensa  usted  que... 

Ana.  El  proyecto 

medítelo  usted  con  pausa, 
porque  quitando  la  causa 
desaparece  el  efecto. 

Enr.  (Oh!  querida  madre  mia!) 

Ped.  Señora,  esa  abnegación 
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la  honra  mucho;  en  mi  opinión 
va  adquiriendo  mas  valia 
cada  vez:  tengo  interés 
en  no  salir  enojado 
de  aquí. 

Alb.  (Ah!  estoy  consternado 

como  el  que  gana  un  entrés.) 

Ana.  Ah!  don  Pedro,  con  razón 
no  me  engañaba  el  deseo 
de  inclinar  á  usted;  ya  veo 
que  cede  su  corazón 
á  la  voz  del  sentimiento 
paternal. 

Ped.  ¿Quién?  Yo,  señora!  (con  sorpresa  de 

orgullo) 

Usted  presume  que.... 

Ana.  Ignora 

usted  el  cruel  tormento" 
que  sufro?...  Pues  bien,  señor, 
fuerte  á  sufrir  tantas  penas, 
aun  la  sangre  de  mis  venas 
derramara  con  valor. 

A  todo  determinada  ■ 
estoy;  usted  no  se  asombre, 
aun  con  un  supuesto  nombre 
le  serviré  de  criada 
si  á  usted  complazco:  el  desliz 
pagaré  así  de  mi  padre. 

Quiero  como  tierna  madre 
hacer  á  mi  hijo  feliz. 

Ped.  Pero  señora!! 

v 
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ESCENA  VIII. 

Dichos  y  don  Enrique. 

Enr.  Eso  no.  (Sale  precipitado.) 

Aunque  tanto  bien  codicio, 
ese  cruel  sacrificio 
no  lo  consentiré  yo. 

Aurora,  tú  eres  mi  anhelo, 
no  hay  dicha  que  mas  me  cuadre! 

Pero  mi  madre!  esta  madre!!.. 

Don  Pedro,  es  un  don  del  cielo. 

Escede  á  todo  interés. 

Ped.  Bien,  mas  no  me  ha  parecido 
prudente  haber  accedido 
á  un  enlace,  que  después 
me  humillará,  y  no  consiento, 
se  lo  digo  sin  ambajes, 
ni  jamás... 

Ana.  Basta  de  ultrajes, 

basta  ya  de  abatimiento; 
si  acaso  usted  considera 
que  su  orgullo  no  conciba, 
porque  es  noble  su  familia 
y  yo  una  triste  inclusera; 
si  acaso  como  colijo 
no  encuentra  merecimiento 
en  mi  gran  desprendimiento 
ni  en  la  honradez  de  mi  hijo; 
si  piensa  que  se  amancilla 
el  blasón  que  le  engalana... 

Ped.  Y  bien,  señora? 

Ana.  Doña  Ana, 

es  título  de  Castilla.  (con  magestad.) 

Ped.  Cómo!! 
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Enr.  Señora!!., 

^NA*  Comprendo 

que  se  habrá  usted  sorprendido 
luego  que  ¡haya  conocido 
que  usted  sube,  y  yo  desciendo; 
usted,  cuyo  orgullo  insano 

lo  humilla  mucho . 

Señora... 

Ana.  A  usted  solo,  porque  Aurora, 

bien  merece  un  soberano. 

Aur.  Oh  gracias.... 

Ped.  Asuntos  tales 

bien  merecieran  por  cierto 
comprobación. 

Ana.  Don  Alberto, 

lea  usted  mis  credenciales. 

(Le  enirega  los  papeles.) 

Léalas  usted,  que  espero 
que  no  llevará  á  disgusto 
don  Pedro.... 

Alb.  Con  mucho  gusto 

(ahora  desbanco  al  banquero.)  (Lee) 
«Querida  Ana,  de  las  investigaciones  que  he 
«hecho  acerca  de  tu  nacimiento  resulta,  que 
«doña  Ana  Ramírez,  joven  de  honrada  cuna, 
«habiendo  sido  víctima  de  la  seducción  de  don 
«Pedro  Pacheco,  se  vió  precisada  á  abandonar 
«su  ilejítimo  fruto,  que  fuiste  tú,  á  una  casa 
«de  beneficencia;  pero  con  señales  suficientes 
«para  poder  hallarte  en  tiempo  oportuno:  algu- 
«nos  años  después,  habiendo  cesado  los  obs- 
«táculos,  se  desposaron  y  te  lejitimaron;  mas 
«cuando  te  buscaban,  los  arrebató  desgracia- 
«damente  el  cólera:  ahí  te  remito  los  docu- 
«mentos  que  lo  dicho  justifican;  te  remito  ade- 
«más  un  oficio  del  ministro  de  la  gobernación, 
«que  en  vista  délos  grandes  servicios  que  has 
«prestado  en  la  pasada  calamidad  con  tus  bie- 
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*nes,  y  persona,  se  ha  dignado  nombrarte 
«condesa  de  la  Salud.  Te  doy  el  parabién:»  etc. 
etc.  etc. 

Ped.  (Digno  premio  á  su  virtud.) 

Alb.  Yo  me  congratulo  ahora 

en  saludar  la  señora 
condesa  de  la  Salud. 

Enr.  Querida  madre,  no  sé... 

no  sé  como  á  usted  le  esplique... 

Ana.  Las  honras  querido  Enrique 

tan  solo  por  tí  busqué: 
por  tí,  por  mi  hijo  querido, 
por  que  alzaras  la  cabeza 
erguida  entre  la  nobleza 
que  te  humilló. 

Ped.  (Confundido 

estoy  y  aun  avergonzado.) 

Ana.  Don  Pedro,  no  se  sonroje, 

no  se  ofenda,  no  se  enoje 
por  esto  que  aquí  ha  pasado; 
todo  redunda  en  su  pró 
y  ahora  de  nuevo  le  exijo 
que  haga  feliz  á  mi  hijo 
y  á  Aurora. 

Ped.  Señora...  Yo... 

cómo  negar,  cuando  veo 
que  tanto  honor..! 

Enr.  Soy  dichoso, 

Aurora:  siendo  tu  esposo 
se  ha  colmado  mi  deseo. 

Ana.  Don  Alberto? 

Alb.  (Aquí  entro  yo, 

ahora  me  ofrece  su  mano.) 

Ana.  Puesto  qpe  Dios  soberano 

ya  mi  esperanza  colmó... 

Alb.  Señora...  (Que  gran  jugada.) 

Ana.  Voy  á  cumplir  como  soy, 

don  Alberto;  desde  hoy 
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usted  no  me  debe  nada,  (rompe  un  papel) 

Alb.  Señora,  estoy  confundido! 

pero....  (señala  á  Enrique.) 

Enr.  Yo  todo  lo  apruebo. 

Alb.  (Me  equivoqué,  pero  llevo 

al  menos  un  buen  partido.) 

Ped.  Muger  que  esta  honra  merece 

por  su  virtud  acendrada... 

Ana.  Le  aseguro  á  usted  que  nada, 

don  Pedro,  me  enorguyece. 

Que  es  una  vana  ilusión 
cuanto  este  mundo  nos  dá: 
la  mejor  nobleza  está 
en  un  noble  corazón. 


FIN. 


No  hallo  inconveniente  en  que  por  V.  E.  se  permita 
la  representación  de  este  drama. 

El  censor 

F r ancisco  Flores  Arenas. 

Cádiz  y  Mayo  7  de  1856.— Puede  representarse. 

Ríos  Rosas. 

* 

Hay  un  sello  del  Gobierno  Civil  de  la  Provincia. 
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EL  TRIPODE 


COMEDIA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 

ORIGINAL  DE 

DON  ANTONIO  REDONDO, 


Socio  corresponsal  de  la  Academia  de  literatura  del  Ateneo  científico, 

artístico  y  literario  de  Cádiz. 


CADIZ. 

IMPRENTA  DE  LA  REVISTA  MEDICA. 


1859. 
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Esta  comedia  es  propiedad  de  su  autor 
quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  re¬ 
presente  ó  reimprima  sin  su  licencia,  de¬ 
nunciando  además  como  ejemplares  su¬ 
brepticios  los  que  no  lleven  cierta  señal 
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D.  MIGUEL  LA-CAVE, 

HACENDADO  Y  DEL  COMERCIO 

DE  JEREZ  DE  LA  FRONTERA. 


La  primera  y  mas  alta  misión  de  la  prensa  es 
ilustrar  la  humanidad;  para  ello  sera  indispensable 
desterrar  sus  preocupaciones,  máxime  aquellas,  que  no 
solamente  oscurece  el  entendimiento,  sino  que  sus  efec¬ 
tos  nocivos,  atacan  los  intereses  y  la  tranquilidad.  Una 
de  estas  ha  sido  la  desarrollada  en  nuestros  últimos 
dias  en  el  trípode,  cuya  influencia  magnética  puesta  en 
acción,  ha  sido  causa  de  disgustos  entre  las  familias, 
por  sus  torcidas  interpretaciones.  Esta  es  la  preocupa¬ 
ción  que  pretendo  combatir  en  el  opúsculo  dramático 
que  tengo  el  honor  de  dedicar  á  su  proverbial  ilustra¬ 
ción,  conocida  galantería  y  decidido  amor  á  la  lite¬ 
ratura. 

Si  acoje  benévolo  este  testimonio  de  mi  homenaje 
y  respeto,  quedarán  satisfechos  mis  deseos. 

Queda  de  V.  afectísimo  y  S.  S.  Q.  S.  M.  B. 


Antonio  Redondo. 
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PERSONAS. 


Elisa. 

Juana. 

Doña  Mónica. 

Don  Antonio,  teniente. 
Don  Trifon,  viejo. 
Santiago,  gallego. 
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ACTO  UNICO. 

%  1  * ' 


Sala  elegantemente  amueblada  al  gusto  dcldia :  dos  puer¬ 
tas  laterales  de  gabinete ,  y  á  la  derecha  en  segundo 
término  una  chimenea. 


ESCENA  I. 


Juana,  y  Elisa. 


Elisa.  ¿Has  visto  viejo  mas  tonto? 

¿pues  no  ha  dado  en  pretenderme? 

Juana.  Y  eso  que  el  pobre  es  casado: 
es  verdad  que  así  sucede; 
los  hombres  aman  á  todas, 
cualquiera  bien  les  parece, 
todas  le  cuadran,  tan  solo 
les  fastidian  sus  mugeres. 

Elisa.  Sí,  pero  lo  mas  estraño 

es  que  un  viejo  impertinente 
con  mas  años  que  la  gula 
quiera  hacer  de  mozalvete; 
de  Adonis..,,  y  de.... 

Juana.  *  Mas  vale 

si  usted  libertarse  quiere 
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Elisa. 


Juana. 

Elisa. 

Juana  . 
Elisa 


Juana 

Elisa. 


de  sus  eternas  tontunas, 
de  sus  continuas  sandeces, 
que  se  lo  diga  á  su  amante, 
ya  usted  comprende,  al  teniente, 
que  él  le  dará  la  licencia 
con  el  sable. 

Calla  imbécil, 
eso  fuera  dar  un  paso 
que  puede  comprometerme 
sin  darme  honor;  de  otro  modo, 
pues,  por  medio  de  un  juguete, 
de  una  farsa,  de  una  burla, 
fuera  medio  mas  decente. 

Y  de  qué  modo?... 

Veremos: 

tal  vez  él  mismo  lo  ofrece. 

Y  cual?.. 

No  obstante  sus  años, 
no  obstante  su  müiido,  cree 
en  el  necio  sortilegio 
que  hoy  á  nuestro  pueblo  tiene 
tan  embaucado,  y  que  corre 
por  verdad  entre  las  gentes: 
pero  no  así  como  quiera, 
hay  señoras  de  copete, 
hay  caballeros,  y  muchos 
que  aunque  en  ciencias  eminentes 
han  caido  en  el  garlito, 
sin  ver  que  necios,  é  imbéciles, 
dando  fé  á  una  paparrucha 
la  sana  moral  ofenden;  ( campanilla ) 

en  fin...  Pero  vé  quien  llama. 

Ahí  está  don  Trífon. 

Que  entre. 
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ESCENA  II. 


Trifon. 

Elisa. 

Trifon. 

Elisa. 

Trifon. 

Elisa. 

Trifon. 

Elisa. 

Trifon. 


D.  Trifon  y  Elisa. 

Beso  sus  pies,  señorita; 
hoy  está  usted  como  un  cielo; 
vengo  en  solícito  anhelo 
pues,  á  hacerle  la  visita 
de  costumbre. 

Bien  venido, 
señor  don  Trifon. 

Mi  alma 

por  usted  pierde  la  calma, 
y  mas  con  lo  que  he  sabido 
anoche. 

Y  es  por  ventura 
que  ceda  en  su  loco  empeño? 

Que  pronto  voy  á  ser  dueño 
de  esa  divina  hermosura; 
que  del  amor  que  me  inflama 
participa  usted;  ¡qué  gusto! 

De  veras,  don  Trifon? 

Justo; 

si  señora;  usted  me  ama: 
verdad  que  en  su  amor  reacio, 
que  usted  es  pundonorosa; 
mas  será  mia,  es  forzosa 
la  consecuencia. 

Despacio: 

me  está  usted  haciendo  reir; 
y  quién  tuvo  tal  capricho 
que  le  dijo?... 

Me  lo  ha  dicho,  {con  misterio.) 
el  que  no  puede  mentir; 
lo  entiende  usted? 
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EltSa. 


Trifon. 


Elisa, 


Trifon. 


Elisa. 

Trifon. 


Elisa. 

Trifon. 


Elisa. 

Trifon. 

Elisa. 

Trifon. 

Elisa. 

Trifon. 

Elisa. 

Trifon. 


Es  posible! 

mi  curiosidad  provoca; 
y  que  boca  fue?... 

Una  boca; 
pero  una  boca  invisible.... 
unos  entes  singulares 
que  me  han  hecho  la  merced 
ele  ilustrarme. 

Tiene  usted 
espíritus  familiares? 
ó  es  usted  uno  de  aquellos 
mágicos.... 

Qué  boberia! 

doña  Elisa,  hoy  en  el  dia 
cualquiera  trata  con  ellos: 
tanto  á  los  hombres  se  inclina 
su  voluntad,  que  aseguro 
que  responderá  al  conjuro 
de  un  gallego  de  la  esejuina. 
Válgame  Dios! 

No,  no  es  cuento, 
hoy  no  es  como  era  antes; 
hay  hoy  de  duendes  parlantes 
en  cada  cocina  un  ciento. 

Y  usted  sabe  á  que  ralea... 

Alma  de  cualquier  difunto; 
usted  la  evoca,  y  al  punto 
baja  por  ia  chimenea.  „ 

¿Qué  dice  usted,  caballero? 

Lo  que  usted  oye. 

¿Y  en  dónde? 

Si  usted  lo  llama,  responde... 
Cómo! 

En  un  palanganero. 

¿Y  eso  es  de  veras? 

Oh;  sí, 

si  usted  quiere,  en  el  instante 
le  vá  á  decir  terminante 
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Elisa. 

Tiufon. 

Elisa. 

Tripón. 

Elisa. 

Tripón. 


Elisa. 

Juana. 

Elisa. 

Juana. 


que  usted  se  muere  por  mí; 
y  otras  mil  cosas. 

¡Canario! 

pues  es  una  friolera! 
y  sin... 

En  la  faltriquera 
traigo  yo  el  abecedario: 
corro  de  mi  dicha  en  pos, 
porque  usted... 

Yo,  de  seguro 
como  responda  al  conjuro... 

Pero  es  el  caso,  que  dos 
no  son  bastante. 

Pues  bien, 

yo  llamaré  á  mi  criada 
que  es  muy  segura,  y  callada. 

Yo  á  mi  criado  también 
voy  á  llamarle,  y  espero 
que  me  hará  feíiz  al  punto: 

¡ay  ánima  del  difunto 

que  obra  en  el  palanganero 

de  mi  alcoba,  seme  grata, 

seme  afable  en  el  conjuro! 

si  tal  lo  hiciere,  te  juro 

que  he  de  hacerte  uno  de  plata.  (vaso.) 


ESCENA  111. 

\ 


Elisa  y  Juana. 


Juana.  ,  ( llamando ) 

Señora.  ^  (saliendo) 
Has  oido; 
ya  se  fue  ese  perillán. 

No  pude  por  mas  que  quise 
aunque  me  puse  á  escuchar.... 
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Elisa.  Todavía  está  en  sus  trece  • 
en  su  pretensión;  y  hay  mas, 
que  sin  pensar  que  conculca 
la  religión,  la  moral, 
me  dice  que  ha  consultado 
sobre  su  amoroso  afan 
los  espíritus  que  tiene 
el  palanganero. 

Juana.  *  Ya, 

y  como  está  persuadido 
que  es  infalible  verdad 
ha  creído.... 

Elisa.  Que  le  amo. 

Juana.  De  cierto? 

Elisa.  Sin  mas,  ni  mas. 

Juana.  Pues  otro  moro  en  campaña 
ahora  tenemos. 

'Elisa.  Y  cuál? 

Juana.  Que  su  muger,  Doña  Mónica, 
celosa,  endiablada  está. 

Elisa.  Y  con  quién? 

Juana,  Con  usted,  vaya, 

habrá  escuchado  quizás.... 

Elisa.  No  juzgué  que  una  señora, 
tan  santa,  tan  virtual, 
también  pueda  haber  caído 
en  esa  vulgaridad. 

Juana.  Señora,  mientras  mas  vieja 
hay  mas  pelleja. 

Elisa.  Es  verdad. 

Juana.  Con  alhajas  y  promesas 
me  ha  querido  sobornar 
á  fin  de  que  aquí  la  traiga, 
y  que  escondida  detrás 
de  cualquier  objeto;  pueda 
á  su  sabor  escuchar 
á  ustedes;  y  en  siendo  tiempo 
salir  fie  improviso,  y  zás: 


armar  aquí  una  ele  pópulo 
bárbaro. 

Elisa.  La  traerás 

á  su  tiempo:  y.. ..pero  llaman. 
Juana  Es  Don  Antonio,  aquí  está. 


ESCENA  IV. 


Dichaa  y  Dou  Antonio. 


Ant. 

Adiós  Elisa,  te  traigo 

una  noticia  que  va 

á  alegrarte. 

Elisa. 

Y  cuál  es 

Ant. 

Que  ya  para  celebrar 

nuestro  ansiado  matrimonio 
tengo  licencia  real; 
dentro  de  muy  pocos  dias 
en  la  Iglesia  nos  verán, 
en  donde  habré  conseguido 
poner  fin  á  mi  ansiedad. 

Elisa.  Yo  te  dijera  una  cosa. 

Juana.  Señorita  por  San  Juan.... 

Elisa.  Calla,  yo  bien  sé  que  Antonio 
no  se  habrá  de  incomodar 
por  tal  fruslería. 

Ant.  Pero.... 

que  es  el  caso,  voto  á  san, 
que  ya  me  tienen  ustedes 
en  una  duda  infernal. 

Juana.  Que  la  señorita,  tiene 

quien  la  quiera,  y  que  está  mas 
rendido  y  enamorado, 
y  tierno  que  un  mazapan. 

Ant.  Eso  me  importa  bien  poco: 


Juana. 


Ant. 

Juana. 

Ant. 

Elisa. 

Ant. 

Elisa. 

Juana. 


Jua  \ 

Mon. 

Juana. 
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es  decir,  poco,  coa  tal 
que  ella  nunca.... 

Por  supuesto, 
eso  quién  lo  lia  de  pensar? 
es  un  viejo  impertinente, 
y  á  mas  casado. 

San  Blas; 
y  ha  tenido  atrevimiento, 
y  pudo  ser  tan  audaz: 
y  quién  es  el  temerario? 
dílo  que  le  voy  á  dar..,. 

Qué  quiere  usted  darle? 

Nada: 

una  lección  de  moral. 

Pues  bien;  esa  fácilmente 
nosotras  podemos.... 

Vá, 

y  cómo? 

Ven  á  mi  cuarto 
que  allí  te  diré  mi  plan; 
tú  en  tanto....  (á  Juana.) 

Ya  he  comprendido: 
voy  el  enredo  á  fraguar. 


ESCENA  V. 


Juana  sola:  á  poco  Dona  Mónica. 


Vamos  á  tener  un  lance 
de  aquellos  de  Barrabás: 

Doña  Mónica?  (llamándola.) 

Allá  voy.  (dentro.) 

Acabe  usted  de  bajar, 
que  hace  tiempo  que  estoy  sola 
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Mon. 

Juana. 

Mon. 

Juana. 

Mon. 

Juana. 

Mon. 

Juana. 

Mon. 

Juana. 


esperándola  á  usted  ya. 

Jesús!  estoy  que  no  vivo, 
hija  mia  de  mi  alma, 
hasta  saber  si  mi  esposo.... 
pérfido?.... dime,  y  tu  ama? 
Ahora  entró  en  su  gabinete; 
mas  pronto  viene  á  esta  sala, 
donde  á  Don  Trifon  espera 
para  decirle.... 

A  Dios  gracias, 
que  yo  escucharé  al  infame: 
el,  que  siempre  fué  una  malva, 
está  ahora  tan  esquivo, 
con  tanta  aridez  me  trata, 
que  en  lugar  de  una  caricia, 
cuando  se  acerca,  me  araña. 
Ah,  pobrecita!  por  eso 
tiene  usted  llena  la  cara 
de  arrugas. 

No  es  por  los  años, 
que  yó,  fresca  y  colorada 
la  he  tenido,  y  tan  robusta, 
lo  mismo  que  una  manzana: 
¡cuánto  debo  agradecerte 
lo  que  á  hacer  vas! 

Vaya,  vaya; 

si  yo  soy  muy  compasiva. 
Cuarenta  duros  en  plata 
te  he  de  dar,  si  el  resultado 
corresponde.  ^ 

Buenas  ganas 

tengo  yo  de  que  á  su  esposo 
le  dé  usted  una  zurribanda, 
para  que  nunca  se  meta 
en  camisas  de  once  varas. 

Oyes,  y  dónde  me  escondo? 

En  este  sofá  sentada 
se  pone  usted,  yo  la  cubro 


I 


Mon. 

Juana. 

Non. 

Juana. 

Mon. 

Juana. 

Non. 

Elisa. 

Juana. 
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con  esta  colcha,  que  es  larga 
y  buena,  como  es  de  noche 
nadie  en  el  bulto  repara, 
y  si  acaso,  le  parece 
que  será  la  ropa  blanca 
que  está  cubierta. 

Comprendo: 
pero  cuida  bien,  muchacha, 
de  hacerlo  con  maña  y  modo, 
no  vaya  á  morir  ahogada. 

Descuide  V.,  que  muy  luego 
vendrá  su  esposo  á  esta  estancia, 
á  hablar  con  mi  señorita: 
y  á  más,  luego... 

Calla,  calla: 

que  de  pensarlo,  los  celos 
me  atraviesan  las  entrañas. 

¿Y  qué  mas:  dímelo  todo. 

Doña  Ménica,  se  trata 
que  diga  el  palanganero, 
si  mi  señorita  ama 
á  su  esposo. 

Vil!...  infame!... 
así  mi  ternura  agravias, 
después  de  haber  tantos  años... 

Sí,  la  cuenta  será  larga. 

Serán  unos  treinta  y  cinco, 
que  he  gozado  en  paz,  y  en  calma 
del  amor  que  el  matrimonio, 
dulce,  me  proporcionaba; 
ahora,  cuando  ya  está  hecho 
un  carcamal,  una  mandria, 
venirse  con  picos  pardos... 
uf...  estoy  que  lo  ahogara; 
lo  hiciera... 

Juana.  (dentro  llamando) 
Ya  voy: 

al  escondite:  que  llaman. 


i 
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ESCENA  VI. 

Dona  Mónica  vá  al  sofá  y  Juana  la  cubre  cou  la  colcha 

Sale  Elisa. 


Elisa.  Estás  sola? 

Juana.  Si  señora: 

estaba  pasando  el  tiempo 
en  contar  la  ropa  blanca, 
y  sobre  el  sofá  la  he  puesto; 
mientras  que  no  se  guardaba 
con  la  colcha  la  he  cubierto. 

Elisa.  Está  bien. 

Juana.  Es  doña  Mónica: 

ha  entendido  usted.  (á  media  voz.) 

Elisa.  Ya  entiendo:  (Idem) 

pues  ahora  que  estamos  solas,  (alto) 
en  tanto  viene  el  zopenco 
de  don  Trifon,  ese  cócora, 
ese  estantigua,  ese  viejo 
tan  zascandil... 

Mon.  (Muy  bien  dicho; 

aun  merece  mas  dicterios.) 

Juana.  Con  efecto,  señorita, 

es  un  vil,  un  trapacero. 

Mon.  (Aprieta.) 

Juana.  Y  teniendo  en  casa 

una  muger  como  un  cielo,  • 
atreverse... 

Elisa.  Valla  un  caso: 

cuando  debe  dar  ejemplo! 

¿dónde  me  dejas  su  esposa, 
con  su  cara  de  mochuelo,  - 
ahora  encelada? 
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Mon. 

Elisa. 

Mon. 

Juana. 


Elisa. 

Mon. 

Elisa. 


(Por  vida; 

que  esté  callando  y  sufriendo!) 

Si  habrá  pensado  esa  momia 
que  yo  tan  mal  gusto  tengo: 
que  por  tal  caricatura 
me  desopinara 

(Bueno: 

ya  escampa  y  llueven  insultos.) 
Señorita,  yo  no  creo, 
que  Doña  Ménica  juzgue 
tan  mal  de  usted,  lo  que  pienso 
es  que  quiere  dejar  puro 
el  honor  del  himeneo: 
es  decir,  que  no  quebrante 
el  noveno  mandamiento; 
porque  aunque  usted  es  viuda, 
pronto  debe  tener  dueño. 

Y  pensar  pudo  esa  vieja, 
ese  ambulante  arrapiezo.... 
(Desvergonzada!) 

Que  yo, 

pudiese  manchar  los  fueros 
del  honor,  y  que  olvidase 
la  educación  que  me  dieron9 
no  conoce  esa  fantasma.... 
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ESCENA  VII. 


Dichas,  Dou  Trifon  y  Santiago 
con  un  palanganero  al  hombro  de  tres  piés. 


Trifon. 

Sant. 

Trifon. 


Sant. 

Elisa. 

Trifon. 


Ya  estamos  aquí. 

laus  Déos. 

Eh!  ya  tenemos  aquí 
el  oráculo  de  Delfos: 
este  es  el  antiguo  Trípode, 
á  cuyo  fallo  tremendo 
humildes  se  sujetaban 
los  Ejipcios  y  los  Griegos; 
mira,  querido  Santiago, 
deposítalo  en  el  suelo, 
poco  á  poco,  con  despacio, 
con  pausa,  con  miramiento. 

Ya  está.  (Meu  amu  está  locu 
entucandu  en  este  enredu.) 
Ahora  necesitamos 
que  usted  nos  esplique. 

Bueno: 

este  mueble,  que  hasta  ahora 
solo  fué  palanganero, 
destinado  solamente 
para  servir  al  aseo 
de  las  manos,  de  la  cara, 
de  la  cabeza  y  del  cuello, 
que  en  un  rincón  de  la  alcoba 
ó  acaso  de  otro  aposento, 
yacía  olvidado,  hasta  el  punto 
del  servicio  que  ya  dejo 
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Sant. 

Elisa. 

Mon. 

Juana. 

Elisa. 

Trifon. 


Elisa. 

Trifon. 


Sant. 

Trifon. 

Elisa. 


Juana. 

Sant. 


Trifon. 


Elisa. 


mencionado,  hoy  se  encuentra 
en  los  estrados,  dispuesto 
á  decirnos  lo  futuro 
de  nuestra  vida;  por  medio 
de  cierta  clase  de  espíritus 
que  tienen  en  él  su  asiento. 
Santu  Dios! 

(Qué  mentecato.) 
(Qué  picaro!) 

(Qué  embustero!) 
Ahora  bien,  basta  de  exordio: 
a  la  esplicacion  lleguemos. 

Ya  usted  vé,  tiene  tres  patas, 
es  decir,  tres  pies  derechos, 
que  cada  cual  corresponde 
á  un  espíritu. 

Foleto? 

Es  espíritu  que  rueda 

por  todo  nuestro  hemisferio; 

el  cual  ha  pertenecido 

ora  á  un  joven,  ora  á  un  viejo, 

yá  á  un  hombre,  yá  á  una  muger 

Díga  su  mercé,  á  un  jumentu 

non  podia.... 

Calla  bruto. 

Bien;  y  qué  hacer  debemos 
para  saber?...  por  que  yo 
mil  cosas  saber  deseo. 

Y  yo  otras  tantas. 

Canariu! 

entonce  butu  vá  demus 
que  eu  también  tenju  cosas 
que  sabere.... 

Calla,  necio; 
esta  pata  que  marcada 
está  con  un  punto  negro, 
es  el  espíritu  Aprieta. 

Cómo? 
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Trifon. 

Sant, 

Trifon. 

Sant. 

Trifon. 

Juana. 

Trifon. 


Sant. 

Tlifon. 


Trifon. 


Ese  nombre  le  han  puesto 
los  beneméritos  sabios 
que  tal  majia  han  descubierto; 
esta  segunda  que  tiene 
grabado  en  su  punta  un  cuerno, 
es  el  espíritu  Afloja; 
ya  comprendéis....? 

Vá  de  retru, 
pues  si  afloja  con  un  asta 
qué  será  con...? 

Gran  mastuerzo; 
este  es,  como  el  nombre  indica, 
de  el  anterior  contraresto; 
esta  tercera  en  que  se  halla 
la  cabeza  de  un  carnero.... 

Con  cuernus...? 

No,  que  es  merino 
y  mocho,  gran  majadero; 
se  llama  el  gran  Mamauchi. 

Qué  nombre! 

Así  le  pusieron, 
porque  era  aquel  que  animaba 
á  Miramamolin  tercero, 
emperador  de  un  estado 
cuyo  nombre  no  me  acuerdo: 
ahora  usted,  querida  Elisa, 
ponga  aquí  la  mano  en  hueco 
que  tan  solamente  toque 
con  la  yema  de  los  dedos; 
tú  Juana,  en  este  otro  lado,* 
y  tú  aquí .  (á  Santiago)  ' 

Eu? 

Si,  jumento: 
sino,  no  será  posible 
que  obtengamos  el  objeto. 

(¡míense  los  tres  en  la  forma  que  se  acostumbra 
para  hacer  mover  el  palanganero .) 

Yo  que  soy  el  que  consulto. 


pues  por  mis  conocimientos 

solo  á  mí  me  pertenece, 

desenvaino  el  alfabeto.  ( saca  unos  papeles) 

Mon.  (Jesús!  ya  estoy  sofocada; 

si  dura  mucho  me  muero.) 

Sant.  Y  dígame  su  mercé 

hemus  de  estar  muito  tiempu? 

Trifon.  No  sera  mucho;  tan  solo 
hasta  darle  movimiento 
al  Trípode.  ( Elisa  mueve  un  pie.) 

Sant.  San  Onofre! 

ya  he  conocidu  el  meneu! 

Trifon.  Saben  ustedes  qué  quiere 
decir  este  movimiento? 

Elisa.  Yo,  no. 

Juana.  Pues  ni  yo  tampoco. 

Trifon.  Quiere  decir,  que  está  presto 
á  contestar  el  espíritu 
qne  yo  he  evocado. 

Elisa.  (Qué  necio! 

quien  lo  ha  movido  soy  yo.) 

Trifon.  Y  dime,  palanganero, 

quiero  saber  si  soy  tonto , 

estás?  ó  si  soy  discreto, 

en  pretender  á  una  niña 

de  tez  blanca  y  ojos  negros? 

dos  golpes  es  lo  segundo, 

con  tres  golpes  lo  primero.  ( Juana  da  tres 

Sant.  Meuamo,  si  asi  contesta  golpes.) 

no  vá  el  asunto  muy  bueno. 

Elisa.  Já,  ja,  ja. 

Mon.  (Bribón,  indigno, 

yo  te  arrancaré  el  pellejo.) 

T  rifon.  No  hay  que  reirse,  señores, 
este  es  espíritu  nuevo 
y  acaso  no  me  conoce; 
por  otro  lado  empecemos; 
y  díme,  ¿cuando  yo  amo 
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Sant. 


Trifon. 

Elisa. 

Trifon. 


Sant, 


Juana. 

Trifon 

Juana. 

Sant. 


Trifon. 


Elisa. 

Trifon. 

Mon. 

Sant. 

Trifon. 

Juana. 

Trifon. 


no  sé  gastarme  el  dinero?  (Elisa  dá  dos 
¿Que  no  dices,  gran  bellaco?  golpes.) 

Oh  meu  amo,  no  hay  remedio, 
aquí  queda  por  mezquino 
como  si  fuera  un  jallejo. 

Jesús,  sudo  como  un  pollo! 
quién  pudiera  pensar  esto! 

Don  Trifon,  muy  mal  le  quieren 
los  espíritus. 

Es  cierto; 

hoy  están  encarnizados; 
cuando  ayer  tan  lisongeros 
ellos  me  pronosticaron 
dichas  y  amores  á  un  tiempo; 
y  hoy,  vaya  una  desgracia! 
me  insultan... 

Tengu  por  ciertu 
que  si  otra  vez  le  consulta 
lo  votan  al  cementeriu. 

Y  puedo  yo  preguntarle? 

Sí,  pichoncita,  ahora  es  tiempo. 

Pues  bueno;  yo  deseaba 

saber  cuantos  novios  tengo.  ( tres  golpes) 

Uno,  dos,  tres,  san  Hilariu 

por  pocu  es  un  regimientu: 

y  ahora  pregunto  yo? 

Qué  has  de  preguntar  camueso  ? 
tú  tienes  alma  de  estuco, 
y  dirás  un  adefesio . 
y  usted  Elisa? 

No,  no: 

yo  por  mi  parte  dispenso. 

A  usted  nada  se  le  ocurre. 

¡Ay!  (en  voz  alta.) 

¡Canariu!  • 

¿Qué  fué  eso? 

Que  los  espíritus  hablan. 

Si,  pues  ahora  veremos: 
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Ant. 

Trifon. 


Sant. 

Trifon. 


Ant. 

Trifon. 


Ant. 


Elisa. 

Trifon. 


Ant. 

Trifon. 


Sant. 

Trifon. 

Elisa. 

Tttfon. 


¡oh  tú,  espíritu  que  aquí 
he  pretendido  evocar, 
en  estilo  familiar 
quieres  contestarme? 

Sí. 

Ay,  ay!  pues  no  sabia 
que  aquí  el  espíritu  hablaba, 
sino  solo  contestaba 
con  golpes. 

Santa  Lucia. 

Me  ha  dado  un  susto  no  chico; 
mas  recobremos  la  calma, 
y  dime,  eres  algún  alma 
en  pena? 

No;  de  borrico. 

Pues  yo  no  tengo  memoria 
de  que  al  conjuro  convienen 
sus  almas. 


(por  la 
chimenea ) 


(asustado) 


Como  no  tienen, 
ya  entiendes,  pena  ni  gloría; 
por  eso  pueden  hablar 
con  un  hombre  como  tú. 

Don  Trifon!  (como  asustada ) 

Por  Belcebú; 
nada  nos  debe  asustar: 
di,  si  contestarme  quieres 
y  del  saber  haces  gala 
¿cuántos  somos  en  la  sala? 

Un  hombre  con  tres  mugeres. 

Lo  que  he  llegado  á  saber! 

con  que  tú,  picara,  infame,  (al  gallego) 

sin  que  tu  conciencia  clame 

me  has  ocultado  tu  ser? 

Votu  al  sol.  (con  enojo) 

Pronto  te  entrego 
y... 

Deje  usted  que  me  asombre! 

Pues  cómo... 


A  NT  . 
Juana. 
A  nt. 
Juana. 
Sant. 


Elisa  . 

Trifon. 

A  nt. 
Trifon. 

Ant. 

Trifon. 

Ant. 

Trifon. 

Ant. 

Mon. 

Trifon. 


Elisa. 

Mon. 

Ant. 

Trifon. 

Elisa  . 
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Por  que  no  es  hombre. 
Entonces  qué  es? 

Un  gallego. 

Pues  señor  tiene  razón. 

Comu  es  eso  voto  á  mí... 
si  llega  á  enfadarme  aquí 
soy  mas  hombre  que  Sansón. 

El  asunto  va  risible, 
sin  embargo  tengo  miedo. 

Qué,  no  es  nada:  y  saber  puedo 
de  la  otra? 

Está  invisible. 

Será  espíritu  que  al  arte 
tal  vez  resistir  podrá: 
donde  se  halla  Aprieta? 

Está 

apretando  en  otra  parte. 

Pues  ya  que  aquel  se  afufó, 
venga,  si  es  que  no  se  enoja 
su  contrario. 

El  que  hoy  afloja 
á  don  Trifon,  seré  yo. 

Bien,  pues  si  tú  me  consuelas 
puedes  contestarme  aprisa: 

¿me  quiere  bien  doña  Elisa? 

Sí,  como  á  un  dolor  de  muelas. 

(Picaro,  infame,  traidor!) 

Lo  ha  escuchado  usted,  señora? 
usted  por  dentro  me  adora 
sin  demostrarme  su  amor; 
mas  ya  que  calló  en  las  redes... 

Calle  usted  por  Barrabás. 

Ayá  voy  (saliendo  del  escondite) 

Ahora  verás 

quien  sale  por  las  paredes. 

Vaya,  deme  usted  la  mano;  ( cójesela ) 

á  qué  sirve  el  finj imiento. 

Váyase  de  aquí  al  momento. 


/ 
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Mon. 

Trifon. 

Mon. 


Trifon. 

Mon. 


Juana. 

Elisa. 

Mon. 


Elisa. 


Ant. 

Trifon. 

Juana. 

Ant. 


Trifon. 


Picaro,  infame,  villano.  (le  embiste) 
Ay,  ay!  qué  es  esto? 

Es  venir 

á  cojerte  en  el  delito, 
estás  confeso,  y  convito. 

De  qué? 

No  acabo  de  oir 
lo  que  el  espíritu  ha  dicho? 
que  te  quiere  esa  señora.... 
y  que.... 

Acaso  usted  ahora 
también  dá  en  ese  capricho? 

Conque  usted...? 

Rabio  de  ira! 

no  he  escuchado  vo  también 
el  tal  oráculo? 

-  Y  bien? 


ESCENA  Vlfl. 

Dichos  y  Antonio 


Pues  todo  es  una  mentira. 
Mentira,  hé? 

(Vaya  un  sote. ) 

Fuá  tan  solo  una  humorada; 
pues,  la  cabeza  encantada 
como  la  de  Don  Quijote; 
porque  si  á  usted,  caballero, 
en  cabeza  no  han  burlado 
también  ha  sido  engañado 
en  ese  palanganero. 

Con  que  me  han  burlado.,..?  Oh! 
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\ÍON.  Picaro,  vil,  la  hurlada, 

escarnecida,  humillada 
y  vendida  aquí,  soy  yó: 
yo,  yo,  si.  ( zamarreándolo .) 

Trifon.  *  Voto  al  demonio! 

Mon.  Por  tí,  que  ahora  pretendías 

sin  reparar  en  tus  dias, 
burlarte  del  matrimonio, 

Tiufon.  Pero  esa  voz  que  yo  oí, 
iué  un  espíritu  importuno 
que  quiso.... 

Ant.  No  fué  ninguno, 

señor  Don  Trifon,  yo  fui: 
yó,  que  como  usted  desea 
saber  del  infame  trato 
que  pensaba,  como  gato, 
le  hablé  por  la  chimenea: 
basta  ya,  tenga  entendido, 
que  toda  es  pura  ilusión; 
señora,  ya  Don  Trifon 
volverá  á  ser  su  marido 
como  antes. 

Mon.  Qué  placer? 

de  veras.... 

Trifon.  Sí,  pichoncita.  (se  abrazan.) 

San.  Santa  Bárbara  bendita, 
exiforas,  Lucifer. 

Juana.  (Yo  no  sé  como  resisto 
la  risa.) 

Trifon.  Según  infiero 

esto  del  palanganero 
es  farsa? 

Ant.  Sí. 

Trifon.  Yo  lo  he  visto; 

yo  lo  he  visto  golpear, 
y  aun  yo  lo  vi.... 

Aot.  Podrá  ser; 

pero  esto  puede  tener 
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su  manera  (Je  esplicar: 
hay  quien  diz  que  la  razón 
de  poner  en  movimiento 
este  ó  aquel  instrumento 
se  debe  á  la  irradiación 
magnética,  y  en  verdad 
que  bien  podrá  ser  plausible; 
mas  también  será  posible 
la  fuerza  de  voluntad 
para  mover  el  objeto; 
y  aquellos  que  mas  lo  admiran 
al  movimiento  conspiran 
sin  comprender  el  secreto. 

Elisa.  Siempre  juzgué  patarata 
esas  necias  predicciones. 

Ant.  No  engañan  las  ilusiones 
á  una  persona  sensata: 
no  hay  ninguno  en  nuestros  dias 
que  al  buscar  lo  que  desea, 
si  fuere  prudente,  crea 
en  absurdas  profecías; 
no  hay  quien  pueda  predecir 
lo  que  en  el  mundo  sucede, 
ni  nadie  levantar  puede 
el  velo  del  porvenir. 

Trifon.  Mas  los  espíritus.... 

Ant.  Váh! 

esos  como  no  sabemos 
donde  están,  no  los  llamemos, 
dejémoslos  por  allá: 
no  demostrára  el  engaño 
ni  contra  él  declamára, 
sí  este  juego  no  causára 
tantas  penas,  tanto  daño; 
por  este  juego  cruel 
ya  se  ha  visto  maltratada 
como  una  esposa  malvada 
la  que  fué  consorte  fiel. 


_ -20— 

Trifon.  Es  posible! 

Ant.  Si  señor; 

y  también  fué  calumniado 
algún  dependiente  honrado 
como  vil  estafador: 
en  fin,  estemos  alerta, 
y  como  jente  de  honor 
arranquemos  de  este  error 
la  juventud  inesperta, 
y  demos  al  embustero 
con  un  tranco  de  calibre 
y  Dios  nos  guarde  y  nos  libre 

Elisa.  De  quién? 

Ant.  Del  palanganero. 
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No  hallo  inconveniente  en  que  por  el  Señor  Go¬ 
bernador  de  la  Provincia,  se  permita  la  representación 
de  esta  pieza. — Cádiz  y  Febrero  16  de  1857. 

EL  CENSOR. 

Francisco  Flores  Arenas. 


Puede  representarse. 


D.  O. 

Sánchez  de  Fuentes 


■■  — - -  ..  -  - - — ...  .....I  ....  ■■  . 

Esta  comedia  es  propiedad  de  su  autor 
quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  re¬ 
presente  ó  reimprima  sin  su  licencia,  de¬ 
nunciando  además  como  ejemplares  su¬ 
brepticios  los  que  no  lleven  cierta  señal. 
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EX- DI  PUTA  DO  A  CORTES  El*  VARIAS  LEJISLATURAS,  ETC.  ETC, 


La  alta  consideración  y  el  singular  aprecio  que  siempre 
le  he  profesado,  aun  sin  el  honor  de  conocerle,  su  ama¬ 
bilidad  y  la  protección  que  tuvo  la  generosidad  de  ofre¬ 
cerme  al  tener  la  honra  de  estrechar  su  mano,  han  alen¬ 
tado  mi  débil  pluma  para  dedicarle  este  opúsculo  dramáti¬ 
co,  único  modo  con  que  puedo  espresar  mi  satisfacción  y 
agradecimiento . 

Si  lo  acepta  con  la  benignidad  que  le  caracteriza  que¬ 
darán  satisfechos  los  deseos  de  este  ciego  escritor  Q.B.S.  M . 


Antonio  Redondo. 
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PERSONAS 


Emilia. 

i).  Esteban,  su  padre,  comerciante, 
]).  Juan  y 
D.  Luis, 

Recito,  pretendiente  de  Emilia. 


sus  asociadós. 
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ACTO  UNICO. 


Gabinete  de  despacho  dé  D.  Estéban  lujosamente  amue¬ 
blado,  escribanía  de  plata  etc.,  una  puerta  de  gabinete 
á  la  izquierda  y  un  balcón  á  la  derecha. 


ESCENA  I. 


Don  Estéban  levantándose  del  bufete  y  á  poco  Don  Juan  y  Don 

Luis. 


Est. 


Juan. 

Est. 

Luis. 

Est. 


Por  mas  multiplicaciones 
que  quiero  hacer,  voto  á  tal! 
por  mas  que  sumó  y  que  resto 
nunca  me  sale;  es  azar! 
parece  que  siento  ruido; 
seguramente  es  D.  Juan 
y  D.  Luis:  Dios  nos  saque 
de  tanta  fatalidad. 

Buenos  dias,  D.  Estéban. 

Muy  buenos,  señores, 

Qué  hay? 

Qué  quieren  ustedes  que  haya? 
que  por  mas  que  quiero  dar 
vueltas  á  nuestro  negocio, 
lo  encuentro  mas  malo  v  mas.... 
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Luis.  Pues  diga  V.  que  quedamos» 
lucidos. 

Juan.  Y  qué,  ¿no  habrá 

un  recurso  en  que  podamos 
este  negocio  embrollar 
para  no  salir  mohínos 
por  la  puerta  del  corral? 

Luís.  Falta  mucho? 

Est.  Una  bicoca: 

un  millón  ó  poco  mas: 
y  no  es  eso  lo  mas  malo, 
sino  que  esta  tarde  van 
los  jueces  del  comercio 
nuestras  cuentas  á  ajustar: 
es  verdad  que  yo  tan  solo 
es.quien  figuro... 

Juan.  Ya,  ya; 

,  pero  saben  que  nosotros 

somos  compañeros. 

Luis.  Quiá! 

y  eso  qué  importa? 

Est.  Canario! 

á  ustedes  no  importará; 
pero  yo  que  salir  debo 
á  plaza,  habré  de  quedar 
sin  crédito,  sin  dinero 
y  sin  honor,  voto  á  san! 

Luis.  Oh!  por  eso  no  hay  cuidado; 

todos  los  del  tribunal 
son  mis  amigos,  les  hablo 
y  aunque  mas  de  la  mitad 
no  le  apoyen,  con  (jue  algunos 
voten  por  él,  pues,  no  hay  mas, 
quedará  libre  y  absuelto 
y  mas  puro  que  el  cristal. 

Est.  Bien:  mas  era  necesario 

poner  un  objeto. 

Juan.  Ya. 


x. 


Est.  Que  cubriese  el  espediente 
y  sirviese  de  disfraz. 

Luis.  Ya  yo  lo  tengo  pensado 

y  es  muy  oportuno. 

Jijan.  *  *  Cual?, 

Luis.  Ciento  treinta  mil  cartones 

para  ver  de  encajonar 
abanicos. 

Juan.  Disparate; 

eso  es  una  parvedad: 
ciento  treinta  mil  cartuchos... 
Luis.  De  pólvora? 

Juan.  '  No,  de  sal, 

que  nos  habían  pedido 
los  gemelos  de  Siam. 

Est.  Vamos,  ustedes  divagan, 

eso  no  puede  alcanzar 
á  cubrir  de  este  desfalco 
esa  enorme  cantidad: 
además,  tengan  presente- 
que  yo  he  tratado  casar 
mi  hija  con  D.  Pepito, 
que  es  un  taimado  curial, 
y  sin  que  la  dé  un  buen  dote 
no  ha  de  quererla  llevar. 

Con  que  es  decir  que  V.  quiere,, 
según  se  esplica,  además 
de  salir  del  laberinto 
una  astilla. 

Por  San  Juan; 

para  eso  descubro  el  bulto 
mientras  ustedes,  detrás 
de  bastidores  engullen 
sin  tener  que  figurar. 

Bueno,  piense  V.  el  modo 
y  acabemos  con  San  Blas. 

Yo  he  calculado,  señores,, 
una  cosa  que  ha  de  dar 


Luis. 

Est. 

Juan. 

Est. 


Luis. 

Est. 

Juan. 

Est. 

Luis. 

Est. 

\ 

Luis. 

Est. 

Juan. 


—lo¬ 
gran  golpe,  mucho  ruido 
y  que  tan  solo  es  capaz 
de  sacarnos  de  este  apuro 
por  su  mucha  gravedad: 
verdad  que  luego  es  posible 
que  descubran  nuestro  plan; 
pero  qué  importa?  salgamos 
del  negocio  y  Dios  dirá. 

Pero  diga  el  pensamiento 
y  calmemos  nuestro  afan. 
Señores,  el  pensamiento 
les  vá  sin  duda  á  admirar: 
ya  he  colocado  en  la  cuenta... 
Vamos,  qué  cosa  será? 

Ciento  treinta  mil  carneros 
venidos  de  Tetuan, 
que  los  envié  á  los  prados 
de  Andalucía  á  pastar. 

Y  si  dichos  animales 
no  los  encuentran? 

Hay  tal! 

no  me  ha  dicho  V.  que  tiene 
con  los  jueces  amistad 
y  que  puede  estar  seguro 
con  parte  del  tribunal? 

Eso  sí:  pero... 

Un  regalo 

suele  milagros  forjar: " 
daremos  alguna  cosa, 
está  V.,  á  cada  cual 
y  como  eso... 

Me  parece 

un  medio  de  Barrabás 
porque  no  tendremos.... 

Vaya, 

usted,  se  suele  ahogar 
en  muy  poca  agua,  amigo: 
á  los  que  lleguen  á  dar 


Est. 
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su  voto  en  pró  de  mis  cuentas 
les  señalo  desde  hoy  mas 
un  cuerno  de  los  carneros 
para  poderlo  colgar 
como  amuleto,  y  que  nadie 
pueda  nunca  hacerles  mal: 
qué  les  parece  en  resúmen 
mi  última  idea? 

Luis  y  Juan.  Ja,  ja. 

Est.  No  hay  que  reirse,  señores, 

que  mi  regalo  es  formal: 
queden  ellos  con  los  cuernos 
y  la  lana  venga  acá. 

Juan.  Hombre,  es  V.  el  demonio! 

idea  mas  buena  y  mas... 

Est.  Pues  aun  hay  que  añadir  otra: 
otra,  que  nos  debe  dar 
un  resultado  mas  cierto, 
de  mejor  seguridad. 

luis.  -  Y  cual? 

Est.  Cuando  echen  de  menos 

el  rebaño  colosal, 
decid  que  los  ha  robado 
el  pillastre  rabadan, 
y  que  por  eso  sin  duda 
se  ha  fugado  á  Gibraltar. 

Juan.  Este  si  que  es  un  buen  golpe. 

Luis.  Mas  tiene  un  lado  fatal: ' 
y  si  en  sabiéndolo  quiere 
desde  su  asilo  charlar 
y  nos  compromete? 

Est.  Entonces, 

le  libramos  desde  acá 
algunas  cuantas  talegas 
con  que  le  hagamos  callar. 

Juan.  Pues  iremos  al  concurso 
que  no  muy  lejos  está. 

Luis.  Después  vendremos  á  darle 


(riéndose.) 


\ 


-li¬ 
la  noticia. 

Ést.  \  Bien,  marchad: 

si  es  que  nos  sale  el  asunto 
como  lo  debo  esperar, 
cantaremos  el  Te  Deum 
con  pompa  y  solemnidad: 
apruébenme  esta  partida 
algunos  del  tribunal 
y  de  lo  que  diga  el  público 
poco  sé  nos  debe  dar. 


ESCENA  II. 

Don  Esteban  y  poco  después  Emilia  por  la  izquierda. 

* 

Est.  Si  Dios  me  saca  del  susto 
con  salud  y  libertad, 
voy  á  pintarle  un  milagro 
á  san  Dimas,  que  ya,  ya: 
ahora  queda  cuando  menos, 
el  rabo  que  desollar, 
no  el  de  los  carneros,  que  estos 
bien  desollados  están, 
sino  mi  hija  que  es  tonta, 
y  que  rabia,  por  casar 

y  si  no  hay  dote. . . .  mas  ella;  (viéndola  salir.) 
Dios  quiera  dejarme  en  paz. 

Emi.  Papaito  de  mi  alma, 

que  Dios  libre  y  guarde  á  usted. 

Est.  Hija,  si;  ruega  y  suplica, 

que  bien  lo  habré  menester 
dentro  de  poco. 

Emi.  Venía, 

como  usted  me  ha  dicho,  pues, 
que  ya  trata  de  casarme 
y  yo  estoy.... 


é 
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Est. 


Emi. 


Est. 

Emi. 


Est. 


Emi. 


Est. 


Gomo  muger? 
mira  que  me  das  un  susto, 
y  una  tristeza  á  la  vez. 

Estoy  pensando,  pensando 
que  si  le  llega  á  coger.... 

Quién,  niña  ó  diablo? 

La  muerte, 

por  que  ya  está  en  la  vejez; 
si  yo  me  quedo  soltera, 
no  sé  lo  que  debo  hacer: 
las  muchachas  de  mis  años 
según  me  ha  contado  V. 
parecémos  á  la  fruta 
que  no  se  debe  coger 
verde;  pero  papaito 
ya  yo  estoy  en  madurez. 

(Así  tuvieras  madura 
la  cabeza:)  sí,  muy  bien: 
has  de  saber,  hija  mia, 
que  este  mundo  es  un  Babel; 
y  que  si  antes  se  casaban 
los  hombres  en  Dios  y  en  ley, 
es  decir  enamorados, 
sin  pensar  ni  pretender 
masque  virtud  y  hermosura; 
hoy  el  joven,  el  novel, 
el  pollo,  como  se  dice, 
no  busca  el  buen  parecer, 
no  se  cuida  del  talento, 
ni  aquello  qué  dirán  de  él? 
sino  del  dote  ó  la  hacienda 
que  ha  de  llevar  su  muger. 

Pero  papá  de  mi  alma, 
usted  tiene  mucho,  y  bien 
pudiera  darme  un  buen  dote: 
quiero  casarme  antes  que.... 
Hija  mia,  si  supieras 
las  desgracias  que  en  tropel 
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Emi. 

sobre  mí  han  caido. 

Y  eso. 

'  í  %  * 

Est. 

señor,  que  tiene  que  ver 
con  que  yo  me  case. 

Y  tanto: 

• 

no  sabes  que  el  interés 

Emi. 

es  acaso  el  primer  móvil 

para  que  tú . 

/  San  Andrés: 

Est. 

y  manejando  usted  oro 
no  puede.... 

Lo  que  es  poder. 

- 

en  tanto  que  estoy  quebrado 
no  es  fácil;  mas  si  tal  vez 

Emi. 

de  esta  posición  tan  triste 
llegase  á  salir  en  bien.... 

Con  que  V.  está  quebrado? 

Est. 

Si  no  lo  estoy,  lo  estaré 

Emi. 

tal  vez  muy  pronto. 

Ay  Dios  mió! 

Est. 

y  yo  he  estado  sin  saber... 
si  Y.  quiere,  papaito, 
llamaré  á  D.  Rafael 
y  lo  curará. 

Muchacha, 

qué  estremada  candidez! 

• 

para  curar  estas  quiebras 

Emi. 

tan  solo  puede  valer 
unto  de  Méjico;  y  ese, 
pronto  nos  haremos  de  él. 

Y  entonces  me  caso'--’ 

Est. 

Niña, 

Emi. 

qué  prisa! 

No  he  de  tener 

si  cumplo  los  veinte  y  cinco  . 
y  mas  tarde  ya  Y.  vé, 
que  se  pasará  la  fruta 
y  nadie  la  ha  de  querer. 

I 
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Est.  Pues  hija,  para  casarle, 

ya  te  lo  he  dicho  otra  vez, 
necesitas  buen  legado; 
yo  no  he  de  quedarme  á  pió 
por  dártelo;  con  que,  hijita, 
ten  paciencia  hasta  después 
que  yo  haya  cerrado  el  ojo. 

Efli.  Y  cuándo  lo  cierra  V.? 

Est.  Hija  de  todos  los  diablos, 
me  gusta  tu  insensatez! 
no  quiera  Dios  que  lo  cierre, 
hasta  que  tú  abras... 

Emi.  El  qué? 

Est.  El  cerebro  que  lo  tienes 

mas  duro,  que  un  ajimez. 

Emi.  Y  será  para  casarme 

impedimento?  (entristecida,) 

Est.  Lo  es,  (con  dureza .) 

que  nadie  quiere  una  tonta 
á  su  lado  por  mujer. 


ESCENA  III. 

i  ♦ , 

Dichos  y  Don  Pepito. 


Pep.  Se  puede  entrar. 

Est.  ■  -  Adelante: 

vamos,  yá  tienes  aquí 
el  mortal  que  afortunado 
debe  hacer  tu  porvenir. 

Pep.  A  los  pies  de  usted,  Emilia. 

Emi.  Ay  que  alegria,  si,  si, 

si  usted  pretende  casarse 
conmigo,  ya  soy  feliz: 
conque  papaito  al  momento, 
vamos  al  vicario  y.... 


t 
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Est. 

Emi. 

Pep. 

Emi. 

s  T. 


Pep. 

Est. 

Pep. 

Est. 

Pep. 
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Muger,  no  seas  tan  pronta, 
que  no  es  un  grano  de  anb 
Vamos,  si  será  casarse 
hacer  un  arco  por  fin. 

Deje  usted  que  maduremos 
el  asunto. 

Por  san  Gil, 

que  ya  yo  estoy  tan  madura 
como  una  manzana. 

Chist. 

no  digas  mas  desatinos; 
éntrate  en  tu  eamarin, 
que  después  vendrás  un  rato 
á  hablar  con  Pepito  aquí 
para  tratar  de  tus  bodas,  (váse  Emilia . 
que  ya  deseo  salir 
'de  este  embromo. 

Cuanto  antes 

anhelo  yo  ser  feliz 
con  Emilia. 

Está  la  pobre 
que  no  la  puedo  sufrir: 
le  ha  cobrado  á  usted.... 

Entiendo 

yo  también  la  adoro  y.... 

(cobrar  quiero  con  su  dote 
algunos  maravedís.) 

Y  ha  estado  usted  escuchando 
hasta  este  momento.... 

Si: 

oyendo  estuve  el  discurso, 
del  Señor  Don  Agustin 
su  abogado;  y  qué  defensa! 
jamás  tan  buena  la  oí: 
sobre  todo  cuando  aquello 
de  los  ciento  treinta  mil.... 
entiende  usted? 
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Pep. 


Est. 

Pep. 


Est. 

Pep. 


Est. 


Pep. 


Por  supuesto, 
ese  es  el  punto  que  allí 
debió  dar  golpe. 

Y  ruido:  % 
todos  quedaron  asi, 
con  la  boca  abierta,  oyendo 
-  que  la  turba  carneril 
solo  en  papeles  se  hallaba. 

Y  qué  dijeron  de  mí? 

Con  diversos  pareceres 
gritaban  muchos  allí ; 
quien  decía,  es  una  estafa! 
otro,  este  es  un  hurto  vil! 
aquel,  una  quiebra  falsa, 
vaya  el  ratero,  el  ruin, 
á  arrastrar  una  cadena^ 
y  otros  denuestos:  en  fin, 
todos  poco  mas  ó  menos, 
le  apostrofaban  así. 

No  supo  usted.... 

Yo  no  quise 

quedarme,  por  que  al  subir 
la  escalera,  escuché  á  unos, 
que  murmurando  entre  sí, 
decían:  si  Don  Estéban 
no  halla  modo  de  exhibir 
los  carneros,  sin  amparo 
lo  encierran  en  el  redil. 

Pues  señor,  voy  al  momento 
á  presentarme  yt>  allí, 
y  con  tono  y  desparpajo 
veré  si  puedo  decir 
algunas  cosas,  que  cubran 
el  espediente. 

Bien:  y.... 

si  usted  puede  echar  la  culpa 
á,  algún  quídam:  es  decir, 
sí  puede  usted  descargarse 
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por  medio  de  un  cuo  pro  quid.... 

Est.  Oh!  si  señor,  tengo  uno: 
es  un  pobre  zascandil, 
que  fue  el  pastor  encargado 
del  rebaño. 

Pep.  Pues  así, 

sale  usted  de  ese  pantano 
inocente,  libre  y  sin.... 

Est.  Sin  costas  no  es  muy  seguro; 
por  que  el  pueblo  baladí 
murmurará,  y  mi  pellejo.... 

Pep.  Eso  qué  importa?  á  vivir: 
mas  hablaron  de  Pilatos, 
y  hay  quien  diga  que  está  allí,  {señalando  a¡ 

Est.  Usted  me  alienta  y  me  marcho.  cielo.) 

Pep.  Bueno,  yo  quedo  á  servir 
de  compaña  á  Doña  Emilia; 
usted  ya  sabe  que  en  mí, 
tiene  un  yerno  que  respeta 
la  ley  del  fuero  civil. 

Est.  Oh!  si,  estoy  muy  satisfecho; 

pronto  doy  la  vuelta,  y 
puede  hablar  con  la  muchacha 
sobre  su  enlace  feliz; 
que  tal  lo  creo. 

Pep.  Es  preciso;  ' 

ni  puede  ser  menos,  ni... 

Est.  Basta  ya  de  cumplimientos; 

á  dios. 

Pep.  A  dios  ^malandrín.) 


(i me.) 
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ESCENA  IV. 

v  •  .  «  • 

Pepito  \j  poco  después  Emilia  entreabriendo  la  puerta 

del  gabinete . 


Pep.  Eh,  ya  estoy  en  la  palestra; 
con  intrepidez  marchemos, 
que  para  el  caso  tenemos 
la  mano,  segura  y  diestra: 
buen  lance!  bonito  empleo, 
cuando  en  tales  ocasiones 
se  presentan;  mi  deseo, 
no  es  por  cierto  el  himeneo, 
sino  atrapar  los  doblones. 

Para  sacarme  de  apuro, 
buena  ocasión  se  me  afronta; 
dicen,  que  la  niña  es  tonta, 
mejor,  golpe  mas  seguro: 
poco  importa  su  figura, 
las  dichas  no  son  completas; 
lo  que  mi  suerte  asegura 
no  es  talento  ni  hermosura, 
sino  solo  las  pesetas. 

La  trataré  del  amor, 
y  sus  goces  peregrinos; 
si  responde  desatinos, 
muy  bueno,  mucho  mejor: 
para  esto  del  easamiento 
una  tonta  es  un  tesoro; 
seguramente  no  miento, 
si  á  mayor  abundamiento 
lleva  buenas  onzas  de  oro. 
Nada  se  me  dá  que  el  mundo 
á  voces  me  llame  el  oso, 
y  que  grite  el  envidioso 
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con  acento  furibundo: 
si  el  ríjido  me  desprecia, 
no  soy  sin  duda  el  primero 
que  al  casar  con  una  necia, 
solo  busca,  solo  aprecia, 
no  la  muger,  sí  el  dinero. 

Emí.  (Abriré  poquito  á  poco: 

hola,  solo  está  el  señor, 
para  hablar  del  casamiento 
se  me  presenta  ocasión; 
ojalá  que  se  decida 
á  ello,  por  que  si  no.... 
pero  si  mi  papá  viene 
y  me  vé,  llevo  un  sermón.... 
en  fin,  me  decido:)  chist, 
chist,  no  vé  usted  que  soy  yo? 

Pep.  Oh  divina  de  mis  ojos, 

acérquese,  que  mi  amor 
,  es  tan  fogoso  y  ardiente, 

que  el  alma  se  abrasa. 

Emí.  Oh! 

pues  si  se  abrasa  la  pobre, 
estará  ya  hecha  un  carbón. 

Pep.  Ay!  si  señora,  lo  mismo 
fué  mirar  su  bello  sol, 
que  reducirse  mi  pecho 
á  un  Vesubio. 

Emi.  Qué  dolor! 

y  el  fuego  seguramente 
le  dará  una  picazón . 

Pep.  Ay  Emilia,  sí  me  escuece, 
me  devora  y  hasta  no 
conseguir  su  hermosa  mano, 
no  se  templará  mi  ardor. 

Emí.  Ay,  si  yo  no  soy  gemela, 
los  gemelos  diz  que  son 
los  que  para  curar  eso 
el  cielo  gracia  le  di  ó: 


(saliendo.) 


Pep. 

Emi. 

Pep. 

Emi. 

Pep. 

Emi. 

Pep. 

Emi. 


i 


1  — 

si  usted  quiere,  yo  conozco 
un  vecino  sangrador, 
y  puede.... 

(Pues  es  mas  tonta 
de  lo  que  calculé  yo:) 
estos  ardores  se  curan 
solo  con  la  bendición 
nupcial. 

No  entiendo  palabra. 

Pues  me  esplicaré  mejor: 
el  fuego  que  mi  alma  enciende, 
es  de  una  voraz  pasión 
(hácia  su  dote)  hacia  usted; 

.  es,  un  entusiasta  amor, 
que  tan  solo  el  casamiento 
templa. 

Ya  comprendí  yo: 
hay!  pues  si  ese  es  mi  deseo: 
dígame,  usted,  por  favor, 
y  cuándo,  cuándo.... 

Al  instante 

que  papá  dé  permisión, 
nos  uniremos. 

Al  punto: 

ay!  ya  siento  aquí  un  calor  (señalando  al  pecho.) 
que  como  el  de  usted  me  abrasa, 
y  consume  el  corazón. 

(Pues  señor,  hice  negocio.) 

Emilia,  ya  que  los  dos 
somos  heridos  de  un  fuego, 
concédame  por  favor, 
qué  estampe  en  su  blanca  mano 
un  tierno  beso. 

Eso  no: 

mi  papá  me  tiene  dicho 
que  somos  como  la  flor, 
que  en  tocándola  el  aliento, 
queda  mustia . 


\ 


\ 


Pep. 


✓ 


Emi. 


Pep. 


Pep. 

Emí. 


Pep. 


Emí. 
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(Vive  Dios 

que  no  es  tan  tonta,  canario) 
no  es  muy  mala  esa  razón; 

Sin  embargo,  dos  esposos 
que  pronto,  mediante  Dios, 
han  de  serlo,  me  parece.... 

Sin  embargo,  no  lo  son: 
y  como  papá  me  dice, 
la  niña  es  como  el  melón, 
que  hasta  que  no  está  pagador 
no  lo  cala  el  comprador. 
(Echemos  por  otro  lado, 
que  esta  sabe  ma&  que  yo;) 
pues  toda  vez,  Emilita, 
que  tiene  ese  corazón 
tan  duro  como  un  guijarro, 
entonces.... 

Qué,  no  señor; 
mi  corazón  es  mas  blando 
y  mas  dulce,  que  el  turrón: 
lo  que  yo  tengo  muy  duro 
según  papá  me  advirtió, 
es  el  cérebro,  comprende. 

Bien  comprendo. 

Si  señor, 

que  lo  demás  es  manteca; 
y  si  habla  sin  ton  ni  son, 
me  enojará,  por  que  en  eso 
me  hace  muy  poco  favor. 

No  se  enfade  usted,  Emilia; 

¿yo  agraviarla,  cuando  hoy 
es  usted  mi  bien,  mi  dicha, 
mi  porvenir,  mi...? 

Ay!  por  Diosy 
no  diga  usted  esas  cosas, 
que  vá  á  darme  un  sofocon: 
deseo  que  papá  venga 
y  nos  case  y  se  acabó. 


\ 
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Pep. 

Usted  sabe  (aquí  entra  ello) 
cómo  tiene  el  talegon 
del  dote  que  debe  darle? 
por  que  es  preciso.... 

Emi. 

Pues  no! 

tiene  una  carpeta  llena 
de  onzas. 

Pep. 

(Bueno!!) 

Emi. 

Y  un  arcon 

que  tiene  veinte  talegas 
cuando  menos! 

Pep. 

Santo  Dios! 

Emi. 


Pep. 


Emi. 

Pep. 


Emi. 


Est. 

Emi. 


(encigenado.) 


entonces  somos  felices! 
ya  me  parece  que  éstoy 
contando  onzas  y  billetes, 
y  vamos  y  que  se  yó. 

Con  que  es  decir,  señor  mió, 
que  ese  fuego,  que  ese  ardor, 
no  es  por  mí  según  se  espresa, 
sino  por  mí  dote. 

Oh!  no; 

es  por  usted,  Emilita, 

por  usted,  por  que  mi  amor 

mira  sin  duda  estampado 

su  rostro  en  cada  doblon; 

por  que  serán  nuevecitos:  ( restregándose  las 

no  es  esto  así?  manos.) 

Si  señor, 

son  del  año. 

Por  lo  mismo, 
y  como  el  cuño  estampó 
el  busto  de  nuestra  reina, 
me  figuro  que.... 

Ya  estoy: 

con  eso  me  desenojo 
y  me  templo,  que  si  no.... 

Emilia. 

Mi  padre  viene; 
adentro  me  voy,  á  dios. 


*  i 


(dentro.) 
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ESCENA  V. 

Pepito  y  poco  después  Don  Esteban,  Don  Juan  ij  Don  Luis. 


Pep.  La  tonta!  pues  no  lo  es 
tanto  como  hube  creído; 
pues  bien  aguzó  el  sentido 
al  toque  del  interés: 
y  la  picara  no  es  muda 
para  defender  su  fuero, 
y  con  su  papá  se  escuda; 
si  me  resbalo,  no  hay  duda, 
quedo  sin  novia  y  dinero. 

Est.  Hola,  Pepito,  y  la  chica. 

Pep.  Hace  un  rato  que  entró  en  su 
camarín:  y  ustedes  vienen 
alegres? 

Luis.  Eso  es  según 

y  conforme;  en  el  concurso 
hemos  triunfado. 

Juan.  Ay  Jesús: 

el  corazón  lo  tenía 
mas  chico  que  un  altramuz. 

Est.  Por  fin,  decidió  la  suerte; 
y  con  los  pocos  del  club 
que  me  apoyaron,  quedé 
mas  radiante  que  la  luz: 
y  aunque  me  fiscalizaron, 
quedó  ilesa  mi  virtud. 

Luis.  Gracias,  que  aquel  pobre  diablo 
del  rabadan  de  Tempul, 
llevó  todas  las  pedradas. 

Est.  Mas  puede  hacernos  el  bú 
desde  Gibraltar. 
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Juan. 

9 

Luis. 

Est. 

Luis. 

Est. 

Juan. 

Est. 

Luis. 

Est/ 

i 

Luis. 

Juan. 

Pep. 

Luis. 


Juan. 


Canario! 

es  verdad  que  es  un  gandul, 
y  si  habla,  bien  pued3  echarnos 
á  vivir  en  el  Perú. 

Quiá!  con  unos  tantos  miles.... 

Mas  bien  con  un  arcabuz 
si  le  quitamos  de  enmedio, 
quedamos  seguros. 

Uf! 

tintando  estoy  de  miedo! 
mas  mientras,  abra  el  baúl, 
y  aflójenos  nuestra  parte. 

No  es  mala  solicitud; 
aquí  nadie  tiene  nada, 
sino  yó. 

Por  Belcebúi 
con  que  nosotros?... 

Ni  pizca. 

Con  que  nos  quiere  dar  un 
chasco,  según  me  parece? 

Yo  solo  corrí  el  albur, 
y  no  es  justo  que  otros  coman.... 

Hombre  es  usted  un  atún! 
un  picaro! 

Un  intrigante, 
y  por  vida  de  Saúl 

que  he  de  romperle....  (le  acometen.) 

Señores:  (interponiéndose.) 
por  san  Juan  de  Sahagun 
que  es  causar  un  alboroto! 

Querer  darnos  un  capuz, 
y  comerse  cuando  menos 
ciento  treinta  mil.... 

Jesús; 

eso  es  tener  un  estómago 
mas  fuerte  que  un  avestruz! 

Pero,  señores,  no  es  cosa..*. 

Pues  por  la  bóveda  azul, 


Pep. 

Est. 


que  no  he  de  dar  un  ochavo 
á  ninguno. 

Bien,  ahur: 
nos  vamos;  pero  imagine 
que  obrando  de  mancomún, 
los  dos  le  haremos  la  guerra.. 
Hasta  romperle  el  testuz. 

Si;  ya  están  ustedes  frescos! 
ah!  que  lástima  de  obús. 


ESCENA  VI. 


Don  Esté1  any  Don  Pepito 


Ríase  usted  de  sus  fieros: 
después  que  con  tanto  afan. . 
Cargando  en  el  rabadan 
el  robo  de  los  carneros, 
me  escapé  por  la  tangente. 
Todo  está  ya  en  s^  favor; 
tan  solo  darle  temor 
puede  el  hablar  de  la  gente; 
mas  eso  qué  importa?  nada; 
si  el  pueblo  grita  y  vocea 
de  nada  sirve;  que  lea 
la  historia  de  esta  jornada: 
si  los  ciento  treinta  mil 
carneros,  han  afufado, 
verán  que  los  ha  robado 
el  rabadan  zascandil. 

Así  queda  su  opinión 
sin  que  nadie  la  marchite. 
Será  así,  mientras  no  grite 
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el  otro  desde  el  Peñón. 

Pep.  Si,  pero  gritará  en  vano 

y  en  no  siendo  mas  que  gritos. 

Est.  Mucho  temo  áesos  malditos 

que  con  la  pluma  en  la  mano, 
tiran  á  roso  y  belloso 
y  pueden  hacer. 

Pep.  Bobada! 

que  teme  usted? 

Est.  Temer?  nada; 

solamente  hacer  el  oso; 
mas  salir  indemne  espero. 

Pep.  Todo  se  puede  arrostrar 

en  no  haciéndole  aflojar, 
comprende  usted,  el  dinero. 
Creo  que  no  es  poco  gozo, 
y  debe  estar  satisfecho 
quien  está  libre  en  un  hecho 
que  merece  el  calabozo. 

Est.  Por  Dios  que  esa  es  una  pena.. 

Pep.  De  lo  que  he  dicho  se  espanta? 
hay  muchos  que  no  con  tanta 
culpa,  arrastran  la  cadena. 

Est.  Pues  no  sería  mal  salto! 
pero  á  mí.... 

Pep.  Seguramente, 

el  presidio  es  para'  gente 
baja,  y  usted  es  muy  alto. 

Est.  Soy  comerciante  de  cuenta, 

de  crédito  y  de  valía, 
y  nadie  en  mi  supondría 
una  quiebra  fraudulenta; 
mas  aunque  el  veto  moral 
con  los  picaros  me  iguale.... 

Pep.  De  poco  importa:  aquí  vale 

la  resolución  legal: 
nada  hay  ya  que  le  alborote, 
que  le  incomode  y  le  aflija, 

•  ' 
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de  manera,  que  á  su  hija 
puede  cederle  un  buen  dote. 

(Esto  es  lo  que  me  conviene.) 

Est.  Hé  comprendido  el  asunto 

y  sé  bien  que  en  este  punto, 
vale  mas,  la  que  mas  tiene. 

Pep.  Y  hasta  cuánto  llegará? 

Est.  A  unos  cuarenta  mil  duros. 

Pep.  (Que  buen  bocado!) 

Est.  Seguros, 

en  billetes  tengo  ya. 

Pep.  Bien,  pues  si  á  usted  le  parece, 
trataremos  de  el.... 

Est.  Me  place: 

mas  al  tratar  de  este  enlace, 
cierta  duda  se  me  ofrece: 
usted  tiene  conocido 
el  carácter  de  la  chica? 

Pep.  Si:  por  loque  ella  se  esplica, 

es  fina....  pues.... 

Est.  Y  ha  advertido, 

que  su  entendimiento  no  es 
sólido. 

Pep.  (Pese  á  tu  casta j 

con  el  que  tiene  me  basta: 

(yo  voy  solo  á  mi  interés.) 

Si  ella  es  amable  y  me  estima, 
marcha  perfecta  la  cosa; 
yo  no  busco  que  mi  esposa, 
lea  cátedra  de  prima: 
en  teniendo  (patacones) 
buenas  cualidades.... 

Est.  Ya:  usted  se  contentará 
con  buenas  inclinaciones; 
lo  que  es  eso.... 

Pep.  Por  lo  visto, 

seguramente  las  tiene: 
y  ella  sola  me  conviene. 
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de  ella  soy,  por  ella  existo, 
y  le  pido  humildemente 
que  su  mano  me  conceda. 

Est.  Pues  lo  que  es  por  mí  no  queda; 
si  ella  quisiere  corriente. 

Pep.  Pues  al  instante;  que  yo 

su  hijo  sea  desde  aquí. 

Est.  Bueno. 


ESCENA  ULTIMA. 


Dichos  y  Emilia  que  salelrepentinamenle . 


Emi.  Si  usted  ya  dió  el  sí, 

yo  vengo  á  decir  que  nó. 

Est.  No  le  dije  que  su  juicio 

es  el  órgano  de  Móstoles? 

Emi.  Papá,  por  los  doce  Apóstoles!.... 

ay!  si  es  mas  feo  que  Picio. 

Pep.  Emilita! 

Emi.  Si  señor, 

y  además.... 

Est.  Calla,  demonio! 

Emi.  Si  desea  el  matrimonio, 

es  por  dinero. 

Pep.  Mi  amor 

pone  usted  en  duda? 

Emi.  Si: 

amigo  es  usted  buen  gato; 
papá  no  hace  mucho  rato 
que  lo  dió  á  entender  aquí; 
y  también.... 

Est.  Si,  ya  comienza 

tu  entendimiento  ofuscado 

. . .  •  ,  4 
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Emi. 

Pep. 

Est. 

Emi. 

Est. 

Emi. 

Est. 

Pep. 

Emi. 


Est. 

Pep. 


Est. 


Emi. 


á  disparar?  qué  ha  pasado? 

Si  me  dá  mucha  vergüenza. 
(Situación  mas  enfadosa!) 

Pilo  ó  por  Dios  soberano!.... 
Me  ha  pedido.... 

Qué? 

La  mano. 

Vamos,  eso  es  otra  cosa. 
Señora,  eso  fué.... 

En  mi  vida 

dejaré  de  ser  honrada; 
quiero  ser  fruta  pasada, 
y  no  ser  fruta  podrida: 
si  cuando  le  dan  el  pié 
se  toman  la  mano  luego, 
cuando  le  dan  esta,  fuego! 
que  querrán  tomarse;  eh? 
muchas  con  muy  buen  intento 
ceden  á  corta  porfía; 
dan  la  mano,  y  en  su  dia 
lloran  de  arrepentimiento: 
nada,  caprichos  á  fuera, 
no  lloraré  tal  locura; 
daré  la  mano  ante  el  cura, 
y  después  lo  que  Dios  quiera. 
No  es  mala  filosofía 
la  de  la  tonta. 

Es  verdad; 
por  eso  con  ansiedad 
pido  que  quiera  ser  mia; 
con  esta  estoy  yo  seguro, 
por  que  si  algún  seductor 
osa....  guardará  su  honor 
como  centinela  en  muro: 
yo  la  amaré  eternamente 
como  ella  merece. 

Vamos, 

qué  dices? 

Que  nos  casamos; 
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de  esa  manera  corriente. 

Pep.  Qué  nos  falta? 

Emi.  Soy  muy  pronta: 

que  por  tanta  impertinencia, 
concedáis  vuestra  indulgencia.... 
Est.  A  quién? 

Emi.  A  la  niña  tonta. 


FIN. 
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PERSONAS. 


María. 

Jacinta. 

Ana. 

Juan. 

Antonio.  * 

Sereno. 

Corredor. 

Perico,  que  no  habla. 
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ACTO  UNICO. 


Salón  de  una  taberna  con  dos  mesas. 


ESCENA  I. 


Aparecen  sentados  il  la  de  la  derecha  Ana  y  Perico,  y  á  la 
izquierda  junto  al  proscenio  de  pie  Jacinta  y  María. 


Jacin.  Con  que  te  persigue? 

Mar.  Sí.  ' 

Jacin.  Y  lo  sabe  tu  gachó. 

Mar.  Eso  no  le  digo  yo. 

Jacin.  Y  porqué  has  venío  aqui? 

Mar.  A  esperarlo. 

Jacin.  Tú  me  engañas. 

Mar.  Por  mi  salúte  lo  juro, 

4  voy  con  él  á  un  sitio  oscuro 

á  tomarme  cuatro  cañas. 

Jacin.  Ah  Mariquillaí  si  vieras 

lo  remucho  que  lie  penao  > 
por  Juanillo;  ese  arrastrao 
se  vá  detrás  de  cualquiera: 
hace  dia  que  el  tunante 
me  camela.... 
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Mar.  Deverdá.... 

arrecójelo  pa  yá, 
sobre  tu  gusto  canela; 
que  yo  en  jamás  he  querío 
á  ese  perjuicio  andando. 

Jacin .  Po  tú  argun  dia. . . . 

Mar.  Sí,  cuando 

tube  el  caletre  perdió: 
yo  reñí  por  unos  dia 
con  mi  querío,  estás  tú? 
y  me  tentó  Bercebú, 
poniéndome  la  manía 
de  queré  á  ese  chavé; 
verdá  que  fué  una  locura! 
mas  vale  por  seportura 
haberse  arrojao  al  mar: 
bien  caro  he  pagao  á  fé 
el  disparate. 

Jacin.  Pues  mira, » 

á  mí  me  paese  mentira 
haber  llegao  á  querer 
tanto  á  ese  mozo,  María. 

Mar.  Pues  camélalo  de  vera 

Jacinta:  y  el  cielo  quiera 
que  no  te  pese  algún  dia. 

Jacin.  Como  te  llegue  á  cojé, 
Mariquilla,  en  el  garlito, 
te  juro  por  Dios  bendito, 
que  nos  jabeemos  é  vé. 

Mar.  Lo  que  es  por  mí,  está  seguro. 

Jacin.  Conque  adió  hasta  mas  vé. 
(Ahora  me  voy  á  escondé.) 
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ESCENA  II. 


María,  Ana  v  Perico. 

*  *J 


Mar.  Dios  me  libre  de  un  apuro: 
ha  llegao  mi  hombre? 

Ana.  No. 

Mar.  Pues  por  via  der  demonio 

que  mas  le  temo  a  mi  Antonio 
que  ar  mengue. 

Ana.  Vaya  por  Dios! 

Mar.  Tiene  un  genio  tan  mardito, 
que  si  le  dá  en  las  narices, 
el  que  tú  sabes.... 

Ana.  Quién  dices? 

Mar.  No  entiendes,  el  Cbavalito; 

mira,  no  lo  pueo  endicá; 
la  pura  verdá,  no  pueo, 
mas  le  tengo  tanto  mieo.... 

Ana.  Mugó,  si  no  vale  ná! 

y  él  como  tiene  é  sabé 
que  tú  te  encuentras  aquí? 
eres  tú  arguna  perdí, 
y  él  acaso  argun  chusqué? 

Mar.  Ah!  qué  se  yó,  caracole, 

que  le  tengo  tal  jindama.... 


2 
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Juan. 

Mar. 

Juan. 

Mar. 

Juan. 

Mar. 

Juan. 

Ana. 

Juan. 


Mar. 

Juan. 


Mar. 


ESCENA  III. 


Dichos,  y  Juan. 

'  cJ 


Dios  guarde  á  la  gente  é  fama: 
señore,  ole  con  ole. 

(Válgame  Dios,  que  canguelo). 

Mariquilla  está  tú  aquí? 
conque  vente  etrá  de  mí. 

Yo....  (con  miedo.) 

Sino  te  corto  el  pelo: 
cualquier  dia  te  dejára. 

Conque  me  ha  é  perseguí. 

Conque  te  ha  é  vení, 
sino  te  estripola  cara.. 

Qué  es  jeso? 

Señore,  ná: 

que  esta  es  la  muge  que  quiero 
y  no  hay  en  er  mundo  entero.... 

Pero  poiqué. 

Ayá  va: 

la  moza  á  quien  yo  camele 
como  á  tí,  querida  mía, 
ha  de  venirse  Maria, 
etrá  é  mí. 

A  los  chusquele: 
conque  y  ó  sin  mas  ni  mas 
tengo  de  estar  de  rondón, 
siempre  á  la  disposición 
de  tu  capricho. 

Tú  estás, 
á  lo  que  quiera,  muchito, 
lo  has  comprendió, chiquilla? 


Juan. 
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-lUAN. 


Mont. 

Mar. 

Juan. 

Mar. 

Juan. 

Mont. 

Juan. 


Mar. 

Juan. 


Mont. 

Juan. 

Mont. 


Juan. 


tú  eres,  pues,  mi  Mariquilla, 
y  yo  soy  tu  Chavalito: 
yo  soy  aquel  que  quisiste 
con  muchísima  fatiga. 

Yo!  quieres  que  te  ío  diga? 
porque  tú  me  perseguiste 
y  me  dió  mieo. 

De  veras, 

¿si  habré  yo  sio  por  fin 
acaso  algún  puerco  espin, 
un  lobo  ó  una  pantera? 
siéntate  aquí  y  tomaremos 
una  caña:  montañé. 

Aquí  estoy,  que  quiere  usté. 
(Paciencia  y  disimulemos.) 
Tráigase  usté  dos  carlitas. 

Yo  dulce. 

Yo  amontillao. 

Está  bien. 

Estoy  esmandao 
queriéndote,  Mariquita, 
no  me  abandone  jamás, 
mira,  llorando  lo  pió. 

(De  sus  lágrimas  me  rio.) 

Sin  tí  no  pueo  pasá; 
si  supiera  que  tu  trato 
era  de  otro  ¡Santo  Dio! 
vamos,  no  sé,  sacabó, 
ó  él  me  mata,  ó  y  ó  lo  mato. 
Aquí  están  ya. 

Bien  está. 
Escúcheme  usté,  salero, 
sabe  usté  que  aquel  dinero 
no  lo  lie  poio  cobrá: 
le  puste  decir  á  Antonio. 
Escuche  usted,  montañé: 
por  Cristo  le  pió  á  usté 
que  cuando  yo.... 


(entrando) 

(siéntase.) 

Y''  , 

(rase.) 


(saliendo.) 
(á  Mria.a) 
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Mar. 

(Qué  demonio.) 

Mont. 

Bien,  diga  usté. 

Juan. 

Cuando  yo 

Mont. 

esté  al  lao  de  esta  mosa 
no  se  le  ha  de  nombrar  cosa 
que  guela  á  ningún  gachó; 
porque  no  está  muy  decente 
ni  eso  es  obra  con  limpieza 
jerir  mi  delicadeza: 
á  entendió  usté? 

Corriente. 

( váse .) 

Juan. 

Conque  bebe  (estoy  varlú.) 

Mar. 

Beberé  por  darte  gusto, 

- 

(Jesús,  no  salgo  del  susto.) 

( beben  y  se 

Juan. 

Pues  bebamos  y  saló: 

levantan.) 

Mar. 

conque  vente  tras  é  mí; 
ponte  pronto  el  pañolón 
y  vámonos  á  otra  parte. 

Yo  contigo. 

Juan. 

Si  señó. 

Mar. 

Pues  miste  es  cosa  de  gusto! 

conque,  que  quiera  que  no, 
tengo  que  ser  yo  á  la  fuerza 
tu  jembra:  pus  bien!  por  Dios! 
conque  cuando  te  se  antoja 
arguna  conversación 
tengo  yo  de  está  dispuesta 
á  dártela. 

Juan.  .  Si  señó, 

para  eso  eres  mi  morena, 
y  desde  que  sale  er  só 
hasta  que  tocan  las  torres 
er  punto  de  la  oración, 
y  desde  entonces  ar  dia 
te  camelo,  y  sacabó; 
y  si  supiera  que  arguno 
quería  andarte  ar  reo; 
si  supiera  que  tenia 


Mar. 
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arguno  en  tu  corazón.. 

Pu  bien,  lo  tengo. 

JuAn. 

t 

Mentira. 

Mar. 

Es  mucha  verdá. 

Juan. 

Que  nó. 

'  Mar. 

Y  ahora  no  viene  conmigo 

Juan. 

porque  há  poco  que  marchó 
pa  Cai. 

Eso  es  un  bulo. 

Mar. 

Ayer  tarde  me  escribió 

Juan. 

que  viene  pronto;  y  si  sabe 
que  argun  palomo  ladrón 
quiere  arruyarme.... 

Canario! 

que  esto  esté  escuchando  yo, 
y  no  te  jaga  mas  pieza.... 


ESCENA  IV. 


Dichos  y  Jacinta. 


Jacin,  Sonsoniche  que  allá  voy: 

conque  está  osté  camelando 
á  esta  mosa,  so  pendón? 

.  con  que  osté  quiere  á  este  mozo? 
con  que  osté  es  quien  me  robó 
el  cariño  que  este  hombre 
me  debe  de  obligación? 

Mart.  Quién  yol  pus  mardito  sea, 
pu  cuándo  he  pensao  yo 
queré  á  ese  perjuicio? 
es  verdá  que  este  chavó 
con  su  chaquetilla  larga 
y  sus  botas  de  charo, 


i 
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y  su  cuerpesito  airoso, 
la  cabeza  me  gurbio; 
pero.... 

Juan.  No  hay  puro  que  varga. 

Jacin.  Picaro,  cómo  que  nó! 
me  lo  negará  ahora? 
ya,  como  sernos  las  dos 
vecinas,  dijo  el  tunante, 
en  tartán  dome  el  amor 
de  Marica,  su  vecina 
la  suplirá:  bien  por  Dios! 

Sepa  usted  que  el  otro  dia 
en  la  calle  me  encontró, 
y  me  dijo  que  habia  tiempo, 
que  estaba  por  mí. 

Mar.  Ya  estoy. 

Juan.  Eso  es  una  gran  mentira! 
te  aseguro  por  el  sol 
que  nos  alumbra,  Maria, 
que  nunca  he  p  en  sao  yo 
en  tal  cosa. 

Mar.  Y  qué  me  importa 

que  osté  la  quiera  ó  que  nó? 
yo  tan  solo  lo  que  he  hecho 
fué  una  burla  del  señó. 

Juan.  Fué  burla,  perra,  y  mas  dao 
asiento  en  tu  corazón. 

Mar.  Quiá!  también  se  le  dá  á  un  pobre 
una  limosna  por  Dios! 

Yo  lo  vi  asté  desvalió, 
usté  con  ansia  rogó, 
yo  tengo  un  arma  muy  tierna, 
y  le  tube  compasión; 
después  conocí  que  hice 
en  la  limosna  un  error, 
y  me  arrepentí .. .. 

Y  por  eso 

quieres  tú  que  cargue  yo 


Jacin. 
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con  las  bulas,  lujo  mió? 
si  hasta  aqui  to  tube  amor, 
me  basta  este  desengaño. 

Juan.  Conque  queo  sin  las  dos? 

Mar.  Si,  váyase  osté  al  Asilo 

que  allí  dan  sopa,  seño: 
pues,  ó  sino,  á  San  Dionisio 
que  allí  hace  falta  un  pendón. 

Juan .  Por  vía . . .  .*  me  arrancaría 
las  patillas,  voto  ar  só. 

Mar.  Antes  de  echá  ese  voto, 

se  las  pinta  con  carbón. 

Juan.  Canario!  como  me  enfae 

y  meta  mano  á  las  dos, 
en  la  torre  de  la  iglesia 
las  suspendo  del  relé. 

Jacin.  Conque  osté  todo  lo  quiere 
á  la  fuerza,  bien  saló!! 
pues  si  con  esa  á  jugao, 
conmigo  se  equivocó; 
que  si  esa  le  tiene  mieo.... 


Juan. 

Quién!  á  mí  me  tiembla  er  sol; 
conque  vente. 

Mar. 

Ya  se  vé! 

cualquier  dia. 

Juan. 

Cómo  nó! 

Si  no  te  viene  corriendo, 
tagarro  poé  pañolón 

i 

y  ta  rastro. 

\  .j,  - 

Jacin. 

Cómo  es  eso? 

estando  elante  yó. 

\ 

Juan. 

Y  osté  qué  tiene  conmigo? 

'  / 

Jacin. 

Qué  no  tengo,  voto  ar  sol! 

conque  infame  ¿no  tacuerda 
que  algún  dia...? 

\ 

(al  decir  esto 

Juan. 

Quién?  yo  nó. 

se  vá  María 

Yo  á  quien  quiero  y  lie  querío  sin  ser  vista.) 
es  á  esta:  ¡válgame  Dios!  (viendo  que  no  está.) 
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ve  oslé,  por  causa  de  osté 
ya  esta  gembra  se  guilló; 
por  vía.... 

Jacin.  Yore  osté  ahora, 

so  perro,  so  baladrón, 
ella  no  lo  quiere  á  osté, 
está  osté,  pero  ni  yó.  (váse.) 

ESCENA  V. 


Juan,  Ana  y  Perico. 


Han  visto  ustedes,  caballeros, 
cómo  me  he  queao  yó? 
que  tal; 

Vámonos  Perico, 

y  dejemos  ar  señó.  (váse.) 

Pues  señó  naide  en  er  mundo 
quiere  mi  conversación: 
ahora  me  voy  á  su  calle, 
y  si  no  sale,  por  Dios 
bendito,  que  voy  ha  armarle 
un  tronío,  de  mistó. 

MUTACION. 

\  .  \  '  •  .  *  f  *  t  : \  ,  C,  ’ '  1 ,  «.  w  / 

Calle  corta  con  dos  casas  una  izquierda  y  otra  de¬ 
recha  con  'puertas  practicables :  sobre  la  de  la  izquierda 
habrá  una  pequeña  ventana  de  reja,  á  la  que  se  asoma¬ 
rán  Mema  y  Antonio  á  su  tiempo. 

Atraviesa  el  Sereno  tocando  el  pito:  sale  después  Ma¬ 
ría  y  á  poco  el  Corredor. 


Juan. 

Ana. 

\ 

Juan. 
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ESCENA  VI. 


María  y  á  poco  el  Corredor. 


Mar. 


Corre. 

Mar. 

Corre. 


Mar. 

Corre. 

Mar. 

Corre. 


Mar. 

Corre. 

Mar. 

Corre. 


Por  fin  pude  escabullirme; 

Jesús,  le  tengo  tal  mieo, 
que  al  momento  que  lo  veo 
tiemblo:  ha  dao  en  perseguirme, 
y  el  susto  no  se  me  quita 
en  dos  horas;  voy  á  casa: 
en  sabiendo  lo  que  pasa 
mi  Antonio.... 

Oyes,  Mariquita. 

(Ay!  Jesús,  vaya  por  Dios, 
ya  viene  aquí  otro  pesao.) 

Aquí  estoy  agazapao 
esperándote,  saló: 
ven  á  la  confluiría. 

Si  yo  no  como  alfañiques. 

Vamos,  mugé,  no  te  piques. 

Le  digo  que  nó. 

María 

por  los  clavos  de  un  gerrero 
que  me  estoy  achicharrando, 
por  que  te  estoy  camelando 
lo  menos  un  año  entero: 
conque  ten  piedad  de  mí, 
que  me  muero  por  tu  cara. 

De  vera!  es  cosa  rara.  (quiere  irse.) 

Uy. 

Déjeme  usté  dir. 

Mira  que  solo  deseo 

obsequiarte. 


o 

o 


Mar. 

Corre. 

Mar. 

Corre. 

Mar. 


Corre. 


Mar. 


Corre. 

Mar. 


Corre. 


Juan. 


Ya  se  vé. 

De  véras? 

Déjeme  usté. 

Anda. 

Si  es  usté  tan  feo, 
que  no  hay  ninguna  devota 
que  lo  mire. 

Desatino: 
también  al  peor  cochino 
le  dan  la  mejor  bellota: 
conque,  vamos,  no  hay  remedio, 
antes  quel  carro  se  tuerza 
vienes. 

Ya  que  es  á  la  fuerza 
ayá  voy  (ya  tengo  un  medio 
de  escaparme)  espere  usté. 

Pus  bueno. 

&bra  usted,  madre:  (le  abren  y  entra.) 
conque,  espere  usté  compadre, 
en  el  valle  Josafat.  (cerrando.) 


ESCENA  Vil. 

Corredor  solo  y  á  poco  Juan. 


Por  vía!  se  mas  capao; 
pus  van  lo  menos  cuarenta 
veces,  que  según  mi  cuenta 
esta  perra  mangañao; 
pero  alguien  viene  hácia  aquí: 
á  un  lao  me  ocultaré 
y  al  punto  la  atraparé, 

si  es  que  bolviese  á  salí.  (se  esconde.) 

Se  me  escapó  ¡vaya  un  lance! 


c. 


Corre. 

JlL  N. 

Corre. 

Juan. 

Corre. 

Juan. 


Corre. 

Juan. 

Corre. 

Juan. 


Corre. 


pero  yo  la  encontraré, 
y  á  Cristo  tiene  de  vé, 
canario,  cuando  la  arcanze. 

Si  es  que  tiene  otro  gachó, 
si  es  verda  lo  de  la  carta.... 
puf!  que  mar  rayo  me  parta 
si  en  cuanto  la  coja  yo, 
no  le  voy  a  da  par  pelo: 
otro  en  mi  luga!  no  sé, 
á  mí,  á  Juan!  puf  ya  se  vé! 
miste  á  mí  darme  canguelo! 
ahora  la  voy  á  llama, 
y  en  cuantito  que  no  salga 
aunque  san  Pedro  le  valga, 
voy  la  calle  alboroté; 
si  acaso  estará  dormia.... 
echaré  abajo  la  puerta 
hasta  ponerla  dispierta; 
oye  María,  María. 

Mocito,  á  quién  busca  usté? 

Le  importa  á  osté  por  ventura. 
A  mí  si. 

Uf!  qué  figura! 

De  veras. 

Pus  ya  se  vé: 
es  osté  acaso  el  gachó 
que  camela  Mariquita? 

Hombre  hable  osté. 

Quién  lo 

Eso  es  bulo. 

No  señó. 

Con  esa  cara  aflijía 
quiere  acaso  que  lo  quiera 
una  moza  sandunguera? 
eso  es  mentira  podría. 

Pus  lo  que  yó  á  osté  le  digo 
es  que  á  esa  moza  la  quiero, 
y  no  hay  en  er  mundo  entero 


(i llamando .) 
(saliendo.) 


quita? 


Juan. 

Corre. 

Juan. 

Corre. 

Juan. 

Corre. 

Juan. 

Corre. 

Juan. 

Corre. 

Juan. 

Corre. 

Juan. 

Corre. 

Juan. 
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quien  pueda  estorbarlo. 

Amigo 

muy  fuerte  viene  osté  hoy, 
quié  osté  cobra  el  barato? 

Yo  de  chufletas  no  trato, 
le  advierto  á  osté  que  yo  soy 
correó  é  casas. 

Hola! 

no  lie  visto  cosa  mas  rara, 
quiero  á  osté  verle  la  cara 
á  la  luz  de  la  farola.  (lo  coje  por  la  chaqueta.) 
Suéldeme  osté:  ay!  ay! 

Hombre,  es  osté  de  manteca? 

No;  mas  cumo  el  justo  peca.... 

A  venio  osté  de  Caí. 

Sí  señó  y  de  Sivilla; 
vengo  huyendo  de  la  peste, 
lo  oye  osté? 

(Si  será  este 
el  gachó  de  Mariquilla.) 

Y  está  por  osté  la  moza? 

Por  mí,  y  na  mas  que  por  mí, 
conque  nagencia  de  aquí. 

Vamos,  eso  es  otra  cosa: 
po  señó,  si  osté  es  el  dueño 
de  esa  hermosa  criatura, 
por  mí  cesó  la  locura; 
desde  hoy  dejaré  mi  empeño; 
pero  hombre  con  esa  cara.... 

Como  es  osté  tan  bonito! 

Yo  al  menos  soy  chavalito, 
y  osté  viejo. 

No  pensára 

que  fuera  osté  tan  burlón; 
pus  yo  vargo  mas  que  osté. 

Amiguito,  yá  lo  sé, 
salvo  la  comparación, 
es  osté  un  burro  en  el  talle. 


Corre. 

Jijan. 

Corre. 

Juan. 

Corre. 

Juan. 

Corre. 


Juan. 


Soy  correó 

Si  señó, 
si,  será  osté  correó 
de  las  mozas  de  esta  calle. 

No  liase  osté  mas  que  ofendé 
hombre,  es  osté  un  perjuicio. 

Ahora  vá  osté  á  hacer  su  oficio, 

habe,  eche  osté  á  corré.  (; metiendo  mao.) 

Cómo  corré?  sí,  yó  corré, 

mocito  el  déla  bravata.... 

Ayá  voy. 

Ay,  que  me  mata! 

no  hay  quién  me  ayude!  socorro.  (huye.) 


ESCENA  VIII. 


Juan  solo:  y  á  poco  María  en  la  ventana. 


Pu,  señó  se  las  guilló; 
se  fué  el  loro  acotorrao, 
vaya  un  mozo  que  se  ha  echao: 
ahora  queo  solo  yó, 
y  como  no  abra,  por  vía 
del  que  ató  á  Cristo,  me  jundo: 
que  voy  á  atronar  el  mundo. 
Abre  María,  María: 

Na,  no  despierta  la  endina, 
si  tendrá  otro  majo  dentro? 

No,  pu  como  yo  lo  sepa 
quizá  le  rompa  los  sesos: 

María,  María  dale....! 
vá  que  me  subo  en  los  hierros 
de  esa  ventana,  y  escalo 
la  casa,  voto  á  san  Pedro. 


(tropieza.) 


00 


María. 

Mar.  Quién  es  quien  llama? 

Juan.  Yo  soy,  cara  é  lucero, 

ábreme  al  punto  la  puerta 
que  quiero  hablarte. 

Mar.  Al  infierno 

Juan.  Válgame  Dios!  Mariquita, 
no  esperaba  ese  desprecio 
de  la  mujé  que  argun  dia.... 
ya  sabes  cuanto  te  quiero. 

Mar.  Pulo  que  yo  á  usté  le  digo 
es  que  jamás,  ni  por  pienso, 
me  hable  ni  busque; 
está  usté,  que  no  deseo 
ni  he  deseao  nunca, 
tené  perro  con  censerro: 
conque,  lárguese  de  aquí 
muy  pronto,  ó  llamo  al  sereno. 

Juan.  Vaja  un  poco  tan  siquiera, 

que  voy  á  hablarte  en  secreto 
cuatro  palabras;  y  al  punto 
me  largo  con  viento  fresco. 

Mar.  Hombre  no  sea  osté  pesao, 

le  digo  á  osté  que  no  quiero. 

Juan.  Oye,  endina,  arrastráa, 

sin  vergüenza. 

Mar.  Cómo  es  eso? 

á  venío  osté  á  insultarme? 
quizá  le  pese  y  muy  presto. 

Juan.  Vámo,  quizá  vá  á  pegarme 

el  gachó  que  tiene  dentro. 

ESCENA  IX. 

Dichos  v  Antonio  en  la  venían  >. 

Ant.  Cállese  osté,  seo  borracho, 

que  por  prudencia  que  tengo 
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Juan. 
A  nt. 
Juan. 


Ant. 

Mar. 

Ant. 

Juan. 


Ant. 

Mar. 

Juan. 

Ant. 


Juan. 


Ant. 

Juan. 

Mar. 

Sereno. 

Mar. 


Sereno. 

Ant. 


no  he  querido  á  oslé  decirle 
las  verdades  del  barquero. 

Si  usté  es  hombre  salga  oslé. 

Nó,  mañana  nos  veremos. 

Ejusté  como  las  monjas 
que  hablan  eirá  de  los  jierros: 
baje  oslé  hombre,  baje  oslé. 

Es  oslé  un  majadero. 

Cállate,  hijo  mió. 

Un  tonto. 

Quién,  yo  un  tonto  ¿voto  al  Cielo? 
que  si  lo  cojiera  abajo 
iba  á  romperle  el  saleo: 
tú  tienes  la  culpa,  endina, 
pero  te  juro.... 

Silencio. 

Váyase  osté,  noramala.  (gritando.) 

Perra....  perra.... 

Vete  á  dentro 
que  yo  le  diré  mañana, 
á  ese  tonto  mocosuelo 
quien  soy  yó. 

Quién,  osté  á  mí? 
quizá  le  rompa  los  ueso, 
ó  por  vía  del  demonio 
que  á  echá  voy  la  puerta  al  suelo . 

Váyase  osté,  só  tunante. 

Como  yo  suba. 

Sereno.  (sale  el  sereno .) 
Qué  pasa  aquí?  , 

Ese  mocito 

que  es  un  borracho  y  un  trueno 
que  ha  venío  en  busca  mía, 
sin  sabé  porqué.... 

Esto  es  cierto? 

Si  señó,  el  muy  infame, 
porque  ha  sido  en  algún  tiempo 
amante  de  esta  señora. 


Sereno. 

JACIN. 


Sereno. 


Todos. 

Corre. 

Juan. 

Corre. 

Sereno. 


Juan. 

Sereno. 

Juan. 

Sereno. 
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quiere  á  la  fuerza.... 

Ya  entiendo. 

Sí  señó,  ese  mocito  (desde  la  puerta  de  su  casa. 
valiéndose  de  mil  temos 
y  mil  amenazas,  quiere 
que  lo  quieran. 

Está  bueno: 

conque  usted  sin  mas  vergüenza 
que  puede  tener  un  perro, 
así  borracho,  á  deshoras 
tiene  alborotado  el  pueblo; 
pues  bien,  irá  á  la  casilla. 

Sí,  si,  al  momento,  al  momento. 

ESCENA  X. 

%  K 

Dichos  y  el  Corredor. 

No  dijo  osté,  amiguito, 
que  era  osté  absoluto  dueño 
de  la  moza? 

Señor  mió, 
osté  fué  quien  dijo  eso: 
pero  por  lo  que  se  ha  visto 
ni  osté  ni  yó. 

Es  muy  cierto. 

Con  que  por  que  son  ustedes 
dos  vecinos  de  este  pueblo 
y  honrados,  los  dejo  libres, 
en  la  cárcel  no  los  meto. 

Irse  á  acostar  al  instante, 
dejando  el  barrio  en  silencio. 

Conque  adiós  hasta  mas  nunca, 
vámonos  pues,  compañeros. 

Irse  y  cudiao  con  otra. 

Con  dios. 

A  casa  derechos. 

FIN. 
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PERSONAS 


Doña  Emerenciana,  viuda. 
Julia,  su  sobrina. 

Juana,  criada. 

Don  Martin,  capitán. 

Don  Sisebuto,  escribano. 
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ACTO  UNICO. 


Mart. 

Juana. 


Mart. 


Juana. 


Sala  decentemente  amueblada. 


/ 

ESCENA  I. 


D.  Martin  y  Juana. 


Conque  eso  pasa? 

Eso  mismo; 

tiene  usted  loca  á  mi  ama: 
desque  para  dicha  suya 
vino  alojado  á  esta  casa, 
ha  perdido  la  chabeta 
mi  señora:  es  cosa  estrada 
estar  viendo  todo  el  día 
sus  muecas. 

Valla  una  gracia! 
y  yo  que  habia  pensado, 
pedirle  la  mano  blanca 
de  Julia... 

Estaba  usted  fresco! 
capaz  era  de  arrojarla 
á  la  calle  si  supiese 
que  tal  cosa  imajinaba: 
luego  después  como  es  rica 
y  la  joven  por  desgracia 
es  pobre... 

Eso  es  lo  de  menos; 
yo  poseo  lo  que  basta 


Mart. 
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Juana. 

Mart. 

Juana. 

Mart. 

Juana. 


Mart. 


Juana. 


Mart. 


Juana. 


para  hacerla  feliz. 

Bien; 

y  qué  piensa  usted? 

Sacarla 

por  el  vicario  y  entonces 
desposarme  y  santas  pascuas. 
Mas  no  seria  mejor, 
que  á  la  sobrina  dotara 
y  se  hiciese  el  matrimonio 
con  gusto  de  todos? 

Valla! 

mas  me  parece  imposible... 
Usted  se  ataja  por  nada; 
yo  me  determino  á  hacer 
de  manera  que  mi  ama 
de  su  misma  voluntad 
le  ceda  á  usted  la  muchacha, 
con  un  dote  por  lo  menos 
de  ocho  mil  duros. 

Caramba! 

eso  seria  sin  duda 
entrar  á  saco  la  plaza; 
y  de  qué  medio... 

Es  muy  fácil. 

Si  usted  quiere  ver  lograda 
su  idea  á  pedir  de  boca, 
haga  usted  con  confianza 
cuanto  yo  le  indique,  y  luego 
que  sobre  mi  cuenta  vaya 
si  no  nos  saliere  bien 
esta  inocente  entruchada. 

Pues  te  ofrezco  dos  mil  duros 
en  buena  moneda,  Juana, 
si  te  llegas  á  salir 
con  la  idea. 

Valla,  val!a! 
consiento  morir  doncella, 
que  es  una  cosa  bien  rara 


Mart. 

Juana. 

Marx. 

Juana. 

0 

Mart. 

Juana. 


Mart. 

Juana. 
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en  estos  tiempos  que  sobran 
los  maridos,  si  me  falta 
el  resultado. 

Muy  bien: 
ahora  instruyeme 

No  es  nada: 
cosa  fácil;  en  saliendo 
aqui  doña  Emerenciana, 
procure  usted  con  cariño 
fingido,  galantearla. 

Demonio!! 

Cállese  usted: 
aquí  empieza  la  maraña; 
este  es  el  medio  mejor 
de  atraerla. 

Basta  basta: 
si  de  ese  modo  consigo 
ser  dueño  de  mi  adorada 
Julia,  tendremos  paciencia 
y  me  embocaré  esta  opiata. 
Procure  usted  por  los  medios, 
que  le  sugieran  las  ganas 
que  tiene  de  matrimonio 
con  la  joven,  adularla, 
hacerse  fino,  obsequioso, 
y  aunque  le  acometan  bascas 
de  estar  echando  piropos 
al  archivo  de  Simancas, 
duro  en  ella:  es  el  objeto 
que  le  dé  mano  y  palabra 
y  si  fuere  por  escrito 
mucho  mejor. 

Y  en  sustancia 
qué  deberé  hacer  después? 
Cuando  estén  capituladas 
las  dulces  negociaciones 
con  esa  vieja  tarasca, 
viene  usted  á  darme  aviso 


« 
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Mart. 
Juana . 


Mart. 

Emer. 

Mart. 


Emer. 

Mart. 


y  le  haré  presente  el  drama 
que  representemos,  vamos. 

Bien. 

Pues  cuidado  con  la  farsa, 
que  aquí  le  he  recomendado; 
en  ella  estriba  que  salga 
bien  el  negocio;  á  embestir 
que  ya  aquí  sale  mi  ama: 
abur  y  hasta  luego.  ( Vase .) 

« 

ESCENA  II. 


D.  Martin  y  poco  después  dona  Emerenciana. 


Vamos, 

ya  está  el  contrario  en  campaña, 
usemos  de  la  estrategia 
y  asaltémosla  muralla. 

Hola,  caballero! 
ah,  venís  a  verme? 

Sí,  hermosa  señora, 
mil  y  mil  vaivenes 
mi  corazón  sufre 
si  me  encuentro  ausente 
de  unos  bellos  ojos 
que  destilan  siempre, 
sin  que  quepa  duda, 

(vinagre  y  aceite) 
una  luz  divina.... 

Qué  lenguaje  es  ese? 
desde  que  en  viuda 
mi  desgracia  fuerte 
me  ha  constituido, 
no  juzgué  que  oyese 
mi  pecho  palabras.... 

Ah!  pues  si  supieseis 
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el  hondo  martirio, 
la  pena  inclemente 
que  paso  en  amarla... 

Emer.  De  veras?  ah!  puede 
mi  alma  sensible, 
mi  corazón  débil 
oir  los  suspiros 
de  usted,  sin  que  deje 
de  sentir  el  mió 
de  la  misma  suerte? 
ah!  pero  qué  he  dicho! 
el  rubor  enciende 
mi  tez,  mis  mejillas 
de  un  carmin... 

Mart.  (Que  es  verde.) 

Emer.  Estoy  encarnada? 

Mart.  Sí,  (como  la  muerte.) 

Emer.  yo  bien  lo  decía; 

.  mas  cómo  creerse 

podrá  amor  tan  pronto, 
si  habrá  algunos  meses 
que  está  usted  en  casa 
y  apenas  á  verme, 
como  de  política, 
viene  algunas  veces. 

Mart.  Eso  es  muy  sencillo; 

quién  de  un  fuego  ardiente 
temiendo  abrasarse 
no  huye  si  puede? 
yo  creí,  esquivando 
su  vista,  poderme 
librar  de  la  herida 
que  Cupido  hiciese; 
mas  no  ha  sido  fácil: 
así,  aquí  me  tiene 
á  sus  pies  rendido, 
que  cual  otro  fénix 
en  fuego  me  abraso: 
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no  sea  inclemente! 

Emer.  Alce  usted  del  suelo: 

Jesús!  si  le  viesen!... 

Mart.  Primero  esa  boca 

(que  ya  está  sin  dientes) 
diga  que  me  ama, 
pronuncie  un  selemne, 
te  adoro,  soy  tuya... 

Emer.  Pues  bien  ya  le  tienes:  • 
hace  mucho  tiempo 
que  en  este  retrete 

tan  solo  tú  cabes;  ( señalando  al  pecho) 

mi  pasión  ardiente 
á  sola  tu  imágeu 
idolatrar  puede. 

Mart.  Ah!  mucho  me  temo 
que  otro  pretendiente 
tal  vez  mas  dichoso 
llegue  á  poseerte; 
porque  ya  tú  sabes 
que  amor  en  mugeres... 

Emer.  No  habla  eso  conmigo, 
yo  no  soy  cual  crees. 

Mart.  (Verdad  que  las  viejas 
son  unas  serpientes) 
si  así  como  engracias, 
en  amarme  fueses, 
seria  yo  el  hombre, 
mas  dichoso. 

Emer.  Quieres, 

acaso  una  prueba 
de  mi  amor  ferviente? 
te  daré  un  abrazo; 
deja  que  me  acerque 
y  junto  á  tu  pecho 
ponga  el  mió  y.... 

Mart.  Tente: 

(no  fuera  mal  chasco 


Emer. 


Mart. 


Emer. 

9  *  , 

Mart. 


Emer. 


oler  esa  peste) 
yo  no  he  merecido 
tal  favor,  quién  puede 
tener  resistencia 
á  impresión  tan  fuerte? 
si  me  amas  cual  dices, 
si  tan  ciertamente 
deseas  ser  mia... 

Ah!  si,  hasta  la  muerte: 
estoy  deseando 
en  tus  brazos  verme; 
como  estoy  viuda 
y  mi  estado...  entiendes? 
necesita  apoyo... 
también  es  urgente 
que  tenga  un  marido 
que  el  caudal  manege: 
pues....  has  comprendido? 
No,  los  intereses 
no  son  los  que  anhelo; 
(que  astuta  serpiente) 
solo  tus  caricias, 

(el  diablo  te  lleve) 
son  las  que  deseo 
y.... 

Vamos,  qué  quieres? 
ya  me  tienes  pronta 
á  hacer  lo  que  ordenes.  - 
Para  estar  seguro 
de  ser  mia  siempre, 
dame  tu  palabra 
de  ser.... 

Ya  la  tienes; 
sí,  seré  tu  esposa: 
tu  esposa,  aunque  pese 
al  mundo  completo 
y  envidiosos  penen; 
estás  ya  tranquilo? 
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Mart.  Si  en  escrito  fuese 
tal  vez  lo  estaría; 
porque  son  tan  débiles 
en  guardar  palabras 
todas  las  mugeres... 

Emer.  Pues  si  eso  deseas, 
á  satisfacerte, 
dueño  de  mi  vida, 
marcho  prontamente; 
mas  dame  la  mano 
para  que  recuerdes 
que  seremos  ambos... 
adiós.... ya  me  entiendes. 


ESCENA  III. 


D.  Martin,  y  poco  despuea  Juana. 

Mart.  El  diablo  de  los  amores! 
aun  el  susto  no  me  deja. 

Pues  no  me  ha  dado  la  vieja 
mal  solo!  frios,  sudores, 
mi  ficción  me  ha  ocasionado... 
y  cuál  la  antigua  se  aplica! 
mas  si  consigo  la  chica 
lo  doy  por  bien  empleado: 
has  estado  oyendo,  Juana? 

Juana.  He  estado  dando  mis  planes: 
consiguió  usted  sus  afanes? 
habló  á  doña  Emerenciana? 

Mart.  Ya  por  causa  de  quien  vivo 
enamorado,  hija  mia, 
en  este  dichoso  dia 
tomé  el  primer  vomitivo; 
y  aunque  me  movió  una  basca 


/ 


15 


Juana. 

Mart. 


Juana. 


Mart. 

Juana 


Mart. 


Juana. 


me  sostuve  con  valor, 
fingiendo  terneza,  amor, 
á  un  demonio,  á  una  tarasca, 
que  por  vida  de  Dios  Baco, 
no  he  visto  cosa  mas  rara; 
apestándole  la  cara 
á  menjurges  y  á  tabaco. 

Y  tuvo  buen  resultado? 

Cual  se  puede  apetecer; 
pero  te  digo  muger 
que  lo  que  mas  ha  estrañado 
mi  idea,  es  lo  prontamente 
que  á  mis  instancias  cedió. 
Bien  se  conoce,  que  no 
comprende  usted  cabalmente 
el  carácter  mugeril. 

Quién  pudiera  imajinarse! 
Todas  rabian  por  casarse 
y  mas  en  la  edad  senil: 
al  fin  cayó  en  el  garlito. 

A  dos  ó  tres  espresiones, 
sin  mas  consideraciones 
concedió  darme  el  escrito, 
que  de  nuestro  casamiento 
el  derecho  confirmara. 
Vamos,  no  fué  muy  avara 
en  dar  el  consentimiento; 
esto  yo  bien  lo  sabia:  - 
hace  tiempo  que  ya  estaba 
por  usted  con  tanta  baba 
esta  pasa  de  legía: 
en  cojiendo  el  documento 
se  sale  usted  allá  fuera, 
que  inmediato  á  la  escalera 
donde  tengo  mi  aposento, 
me  debe  usted  esperar, 
en  donde  le  he  de  instruir 
lo  que  para  conseguir 
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Mart. 

Juana. 


Mart. 


Julia. 


Mart. 


el  fin,  debe  practicar. 

Está  bien,  no  necesita 
otro  aviso  mi  cuidado. 
Dejo  á  usted  acompañado, 
que  aquí  está  la  señorita. 


ESCENA  IV. 


DonMartiu  y  Julia. 

» 

Adiós,  mi  querida  Julia, 
con  qué  afan  apetecía 
en  tan  preciosos  momentos, 
esta  dichosa  entrevista! 
creo  firmísimamente 
que  ya  estarás  instruida 
por  juana... 

Sí,  ya  lo  estoy: 
nuestra  posición  es  crítica; 
conozco,  que  enamorada 
de  tu  persona  mi  tia, 
si  comprende  que  me  amas 
y  que  correspondo  fina 
á  tus  obsequios,  no  hay  duda 
que  al  punto  me  arrojaría 
en  la  indigencia. 

Es  lo  menos 

que  salgas,  Julia  querida, 
de  su  lado;  el  interés 
nada  mi  deseo  incita, 
y  mi  corazón  amante 
desconoce  la  codicia: 
pero  para  asegurarte 
mejor  situación... 

Es  digna, 

no  hay  duda,  de  tu  prudencia 


Julia. 
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esa  observación. 

Mart.  £s  hija 

del  amor  que  te  profeso: 
mi  caudal,  aunque  seria 
suficiente  á  mantenerte 
con  el  decoro  que  ecsija 
mi  posición,  sin  embargo 
no  es  bastante... 

Julia.  Ay  Dios!  mi  tia. 

Mart.  Ten  prudencia  y  disimula 

á  todo  cuanto  yo  diga. 

Julia.  Descuida,  que  ya  por  Juana 

me  encuentro  bien  prevenida. 


ESCENA  V. 


Dbli  os,  dona  Emereuciana  y  Juana. 


Emer.  Qué  tal,  dueño  de  mis  ojos? 
he  tardado  mucho  tiempo? 

Mart.  Ya  me  tenias  con  cuidado 
dulce  y  querido  embeleso, 
que  tienes  hoy  una  cara 
(como  un  diablo  del  infierno) 
cual  la  de  un  ángel,  no  hay  duda. 

Emer.  Qué  tal,  qué  tal  te  parezco? 
estoy  bien  aderezada? 

Mart  .  Estás  como  el  mismo  cielo. 

Emer.  Como  que  tengo  unos  ojos... 

Mart.  Que  parecen  dos  luceros: 

(como  dos  ventanas  viejas 
carcomidas  por  el  tiempo.) 

Emer.  Como  que  estando  á  tu  lado, 
ya  entiendes,  querido  dueño, 
me  pongo  tan... 
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Mart. 


Emer. 


Julia. 

Juana. 


Emer. 

Juana. 


Emer. 

Mart. 

Emer. 


Ya  lo  noto: 
te  exaltas  y...  bienio  veo; 
al  punto  cubre  tu  cara 
ese  color...  (verdinegro) 
tan  encarnado. 

Jesús! 

y  que  adulador  te  has  vuelto! 
he  estado  un  cuarto  de  hora 
mirándome  en  el  espejo, 
arreglándome  los  rizos, 
y  poniéndome... 

Ya  entiendo,  (al  oido  á  Juana) 
Usted  con  su  disimulo  (idem  ct  Julia) 
debe  hacer  la  cama  al  cuento: 
señorita,  yo  me  marcho,  (á  D.a  Emerenciana) 
que  tengo  que  hacer  adentro: 
si  es  que  acaso  alguien  llamare 
á  la  puerta,  queda  Pedro 
que  puede  abrir. 

Está  bien. 

Señorita,  Dios  dé  acierto. 


ESCENA  VI. 


Dichos  menos  Juana. 


Aquí  tienes  el  papel, 
que  calmará  tu  sosiego. 
Conforme:  ya  estoy  tranquilo; 
ahora  marcho  en  el  momento 
á  disponer  lo  preciso 
para  el  matrimonio. 

Presto 

dá  la  vuelta,  dueño  mió, 
que  sin  tí,  vamos,  no  tengo 
momento  de  gusto. 


Mari. 


Adiós. 

(Voy  á  dar  cima  á  este  enredo.) 


ESCENA  VII. 


Emerenciana  y  Julia, 


Emer.  Qué  tal,  sobrinita? 

no  es  un  mozo  guapo 
el  novio  que  el  cielo 
hoy  me  ha  destinado? 

Qué  cuerpo  tan  mono! 
qué  aire  tan  ufano! 
qué  mirar  tan  tierno! 
vamos,  yo  me  encanto; 
en  cuanto  le  miro 
sus  dos  bigotazos, 
el  alma  me  bulle 
y  me  pongo...  vamos. 

Julia.  Pero,  amada  tia, 
ese  es  un  disparo; 
la  edad  que  usted  tiene... 

Emer.  Tengo  tantos  años? 
apenas  cuarenta 
he  cumplido. 

Julia.  Estraño 

que  la  cuenta  esacta 
se  le  haya  olvidado; 
hace  mas  de  veinte, 
que  dijo  otro  tanto; 
y  aun  me  quedo  corta... 

Emer.  Sobrina  del  diablo! 
qué  contar  es  ese 
tan  desmesurado? 
eso  es  imposible, 
según  yo  me  hallo: 
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JüLlA. 

Emer. 

\ 

Julia. 

Emer. 


Julia. 


estoy  bien  robusta; 

mira  como  salto:  (lo  hace.) 

verdad  que  mis  piernas 

algo  han  aflojado, 

que  me  faltan  dientes, 

que  el  casco  está  calvo: 

mas  ya  suple  el  arte 

estos  descalabros: 

por  lo  demás  mira, 

mírame  este  garbo. 

Sí,  ya  lo  estoy  viendo; 
es  usted  un  pasmo. 

No  ves  mi  firmeza: 
ay!!  que  me  resbalo! 

Jesús,  por  poquito 
no  doy  un  porrazo! 
siempre  está  este  suelo.... 

No  es  ese  el  obstáculo 
que  tienen  sus  piernas; 
son  los  muchos  años  . 

Vamos,  no  seas  tonta! 
tú  crees  acaso 
que  soy  una  vieja? 
pues  te  has  engañado; 
lo  que  tienes,  hija, 
eso  sí  que  es  claro, 
muchísima  envidia 
de  ver  que  un  muchacho 
tan  fino  y  buen  mozo 
esté  enamorado 
y  loco  y  perdido 
por  estos  pedazos. 

Válgame  Dios,  tia! 
y  si  le  dá  un  chasco? 
y  si  por  ventura 
saliese  casado 
ó  tuviese  otras, 
que  nada  es  estraño 
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en  los  militares, 
que  viven  á  saltos? 

Emer.  No  seas  necia,  niña; 
no  tengas  cuidarlo; 
me  quiere  de  veras 
don  Martin,  y  al  cabo 
aunque  otras  tuviese, 
que  ni  imaginarlo 
se  debe  siquiera, 
cuando  un  arrumaco 
le  hiciese  con  gracia, 
cuando  aquesta  mano 
le  tocase  al  hombro, 
se  quedaba.... vamos, 
dejaba  al  momento 
todas  por  un  lado 
y  á  mí  se  venia 
mas  tierno  y  mas  manso.... 

Julia.  Calle  usted,  señora; 
todo  ese  conato 
que  Don  Martin  tiene,- 
es  si  no  me  engaño, 
moneda  corriente 
que  todos  usaron; 
y  que  estoy  temiendo.... 

Emer.  Pues  te  llevas  chasco; 
en  este  momento 
fuá  por  el  notario; 
y  dentro  de  poco 
nos  vemos  casados; 

qué  placer!  qué  dicha!  (llaman.) 

mas  quién  ha  llamado? 
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Julia. 

Juana. 


Emer. 

Juana. 


Emer. 


Juana. 


ESCENA  VIII. 


Dichas  y.  Juana  vestida  do  gallega. 


t 

Pase  usted  adelante. 

(Aquí  empieza  el  caso.) 

Deu  ceya  en  aquesta  casa: 
aquí  vive  un  cabaleiro 
que  se  llama  Don  Marti? 
es  aquí  su  alojamientu? 

Sí  señora,  qué  quería? 

Ah  mea  señora,  eu  venju 
mais  de  ciento  veinte  lejuas 
en  pos  de  ese  majadeiro, 
que  diz  que  quiere  casare 
con  un  antijuo  pelleju, 
dimpois  que  me  tiene  dada 
palabra  de.... 

Cómo  es  eso? 
á  ver,  esplíquese  usted, 
porque  maldito  si  entiendo 
lo  que  dice. 

Pois  señora, 
ese  rapaz  marulleiro, 
estando  de  juarnicion 
en  Vijo,  hace  mucho  tiempu, 
enamoróse  de  min, 
é  con  palabras  el  perru 
que  de  casamientu  dióme, 
ya  usté  vé,  como  es  tan  tiernu 
el  pecho  de  las  rapazas 
de  Jalicia,  en  el  momentu 
creilu,  mulditu  sea! 
es  un  picaro,  un  perversu 


é 


Emer. 

Juana 

Emer. 

Julia  . 
Juana. 


Emer. 

Juana. 

Emer. 


(jiio  me  ten  abandonada 
y  por  quién?  aquí  está  el  cuento, 
por  una  maldita  vieva 
que  porque  tiene  dineiro.... 

Quiere  usted  callar,  señora, 

qué  es  lo  que  está  usted  diciendo? 

qué  quiere  decir  que  es  vieja! 

Según  estoy  coligiendu 

quiere  usted  ser  la  velada 

de  mi  prometido;  pero 

primero  le  haré  pedazos 

en  la  cabeza  los  sesos 

que  yo  pueda  consentiré 

que  me  virle  el  novio. 

Quedo, 

señora,  ni  los  demonios 
que  salieran  del  infierno 
pudieran  ser.... 

Qué  tal,  tia, 

va  lo  que  dije  saliendo? 

Oh!  con  que  es  caso  sejuru 
que  esta  doña  cementeriu, 
es  la  que  quiso  casarse 
con  meu  Martí?  por  el  cielo 
que  si  llega  á  sucedere, 
que  le  ecíio  mano  al  pescuesu 
y  le  he  de  dar  mas  puñadas, 
que  aun  borrico  deuin  caleiro 
se  le  dan  varadas. 

Diantre! 

mozita  y  con  qué  derecho 
se  encuentra  usted?  por  qué  causa 
ha  tenido  atrevimiento 
de  venir  aquí  á  insultar 
á  una  mujer? 

Cepus  quedus: 
usté  no  es  muger  nin  nada. 

Pues  qué  soy? 


i 
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Juana. 


Emer. 


Juana. 


Un  árbol  viegu 
que  se  pinta  la  corteisa 
para  que  parezca  nuevu: 
no  está  usted  viendo,  señora, 
qua  está  podrida  por  dentru, 
y  que  muy  pronto  la  igresia 
deberá  tañer  á  muertu 
por  su  mercó? 

Voto  al  diablo! 
se  podrá  ya  sufrir  esto! 
váyase  usted  de  mi  casa, 
pues  le  juro  y  le  prometo 
que  he  de  casarme  con  él 
aunque  todos  los  gallegos 
quieran  oponerse. 

Bien. 

Pues  le  juro  por  San  Pedru, 
que  como  usted  dé  la  mano 
á  meu  Martí;  por  el  cielu 
como  yo  desamparada 
quede,  porque  ese  perversu 
quiera  atrevido  casarse 
por  atraparle  el  dineiro; 
le  doy  una  cencerrada 
con  campanas  y  caldeirus, 
que  por  vida  de  mi  abuela 
que  ha  de  levársela  ú  demus: 
quede  con  Dios,  doña  vieya, 
que  es  usté  el  bicho  mas  feu 
que  se  ha  podido  encontrare 
en  medio  del  universu. 


\ 


ESCENA  IX. 


Dichas  menea  Juana. 


Emer.  Jesús,  qué  sofocación! 

has  visto  cosa  mas  grande? 
quién  había  de  creer 
en  don  Martin  cosas  tales? 
engañarme  así  el  ingrato, 
mientras  que  mi  pecho  amante 
con  la  mas  fina  ternura 
hoy  le  entregaba  las  llaves 
dei  corazón:  ay,  Dios  mió! 
aflójame  un  poco  el  traje; 
que  con  las  palpitaciones, 
donde  está  adentro  no  cabe: 
escuchas  tú  los  latidos? 
mira,  mira  como  hace 
tic,  tac,  tic,  tac. 

Julia.  Calle  usted 

y  no  diga  esos  dislates: 
vaya  que  está  usted  graciosa! 
ni  que  fuera  usted.... 

Emer.  Ya  sales 

con  aquel  tema  otra  vez 
de  que  soy  vieja? 

Julia.  Y  es  fácil 

quitarle  de  la  cabeza 
á  usted  el  gran  disparate 
que  cometer  quiere;  ahora 
en  su  larga  edad  casarse. 

Emer.  Sobr  i  na  de  Ba  rra  b  á  s ! 

pues  aunque  penes  y  rabies 
lie  de  casarme  con  él,  . 
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Julia. 

Emer. 

Julia. 


Juana. 

Julia. 

Juana. 


y  esa  gallega  del  diantre, 

que  se  resigne,  6  si  nó 

con  un  cordel  puede  ahorcarse: 

pues  no  faltaría  mas! 

me  he  de  quedar  yo  por  nadie, 

teniendo  esta  porporcion, 

hecha  viuda  perdurable? 

no  señora,  que  mi  cuerpo 

no  me  lo  gobierna  nadie, 

y  si  me  pide  casorio 

no  hay  duda,  tengo  de  dársele. 

Mas  casarse  con  un  hombre 
que  tiene  novias  á  pares, 
no  me  parece  seguro. 

Eso  es  cosa  que  no  vale 
la  pena;  de  esos  pecados 
yo  se  los  absuelvo  gratis 
si  no  es  mas  que  una....  Quién  entra? 

{Llaman.) 

Tendremos  otro  percance? 


ESCENA  X. 


Dichas  y  Juana  de  valenciana. 


Deu  guarde  á  vostés,  señora; 
un  tal  don  Martin  Ugarte 
es  aquí  aloyat? 

Señora, 

ya  hay  otra  nueva  danzante. 

Y  qué  quiere  usted  con  él. 
Que  vull?  pues  es  cosa  grande 
la  pregunta;  que  fat  dies 


Emer. 

Juana. 

Emer. 

Juana. 

Julia. 

*Emer. 

Juana. 


que  hallándose  en  Macante 
de  guarnido,  en  ma  casa 
entró  unes  cuantos  vegades 
y  de  mí  se  enamoró: 
dióme  palabra  el  vergante 
de  esposa,  y  después  huyóse; 
yo  vine  tras  dell. 

Y  sabe 

usted  que  ese  caballero 
conmigo  quiere  casarse? 

Con  vosté?  voto  va  Deu! 
yo  creo  que  vosté  tin  ganes 
de  yugar;  no  es  muy  posible 
con  la  fosota  casarse: 
valla!  vosté  con  mi  fadrín? 

Qué  demonio  de  lenguage 
es  ese?  quién  es  usted?  " 

Yo  soy  Visenta  Cascares, 
tilla  del  Grau,  y  criá 
en  la  si  tal  de  Macante, 
la  matexa  que  le  trinca 
la  nou  del  coll,  si  es  que  sabe 
que  pren  vosté  per  marit 
al  meu  chic. 

Valla  un  lance! 
no  le  dige  á  usted,  señora, 
que  no  debia  fiarse 
de  los  hombres?  tome  usted 
mi  consejo  y... 

Me  arde 

de  cólera  el  corazón: 
vamos  no  puede  aguantarse. 
Que  di  vosté,  doña  veya? 
Cuidado  que  si  me  enfade, 
li  posaré  les  cabells 
com  escola  de  dansantes; 
yo  me  envach:  pero  si  arribe 
á  saber  que  como  lladre 
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me  roba  osté  mi  fadrín, 
le  done  en  el  cap  un....  (La  amenaza) 
Emer.  Calle, 

calle  usted  por  Dios,  muger. 

(Jesús  qué  miedo.) 

Juana.  No  sabe 

que  jamás  le  minchan  ratas 
á  la  Vicenta  Cascares. 


ESCENA  XI. 

Ernerenciana  y  Julia. 

,  *  . 

Julia.  Qué  le  parece  á  usted,  tia? 
ha  estado  buena  la  fiesta. 

Emer.  Qué  quieres  que  yo  te  diga? 
estoy  que  el  diablo  me  lleva: 
déjame  sentar  un  poco, 
porque  tengo  la  cabeza 
con  esto  que  está  pasando, 
vamos,  que  se  bambolea. 

Julia.  No  se  lo  decia  á  usted? 

Emer.  Pero  muger,  quien  creyera... 
mira,  dispon  al  momento, 
que  se  traiga  á  toda  prisa 
de  la  inmediata  botica 
algún  reparo;  estoy  muerta! 

Jesús!  qué  hombre  tan  picaro! 

Julia.  Esto  no  es  cosa  muy  nueva: 
los  hombres  regularmente 
desean  tener  las  hembras 
á  pares  como  zapatos. 

Emer.  Y  eran  bonitas  ó  feas? 

porque  como  yo  no  veo, 
como  las  gafas  no  tenga, 
no  he  podido  distinguir 


t  * 
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Julia. 

Emeii. 

Julia. 

i 

Emer. 


Julia. 

Emer. 


sus  facciones. 

(Si  supiera) 

no  eran  malitas  muchachas. 
Sobre  todo  la  gallega 
me  ha  parecido  mas  alta: 
pero  es  fuerte  desvergüenza 
que  hayan  querido  venir 
á  insultarme;  sino  fuera 
porque  deseo  evitar 
un  escándalo... 

Usted  crea, 

que  lo  mejor  del  asunto 
es  dar  al  novio  soleta, 
y  firmarle  el  pasaporte 
antes  qué.... 

Pues  bueno  fuera 
que  dejase  yo  á  mi  amante 
por  tamañas  mocosuelas; 
mas  veo  por  otro  lado, 
que  si  en  casarse  se  empeña 
conmigo,  voy  á  tener 
una  vida.... buena  guerra 
me  he  buscado  por  mi  mano! 
y  yo  tan  tonta,  tan  necia, 
que  le  he  dado  por  escrito 
mi  palabra.... 

Usted  no  tenga 
cuidado  alguno  por  eso: 
si  usted  quiere  que  ... 

No,  deja: 

al  fin  resuelvo  casarme; 
y  qué  puede  haber  que  tema 
con  un  mozo.... vamos,  nada; 
ya  lo  he  dicho,  estoy  resuelta, 
aunque  quieran  oponerse 
valencianas  y  gallegas 

y . 

Dice  usted  muy  bien,  tia 


Julia. 
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Emer. 


Juana. 

Emer. 

Juana. 

Julia. 

Juana. 


pero  después....  (llaman.) 

Deja,  deja, 

ya  se  me  está  haciendo  tarde 
de  ir  con  Martin  á  la  iglesia.... 
mas  qué  es  esto?  qué  ruido 
es  ese?  quién  es?  quién  entra? 


ESCENA  NI. 


Dichas  y  Juana  de  andaluza. 

Alabao  sea  el  que  cria 
los  mosos  para  la  guerra: 
que  Dios  guarde  á  osté,  señora. 
Niña,  qué  es  lo  que  desea? 

No  se  encuentra  aquí  alojao, 
y  perdone  la  llanesa, 
un  tal  D.  Martin  Ugarte 
que  ha  venio  de  bandera 
á  esta  sudiá? 

Si  señora: 

y  qué  quiere? 

Allá  vá  ella: 

pos  seño,  ese  mardesío, 
cuando  pasó  por  mi  tierra 
cayó  alojáo,  está  osté? 
en  mi  casa,  y  como  era 
un  moso  é  tanto  garbo, 
señora,  esta  buena  pieza, 
se  enamoriscó  é  mí: 
ya  se  vé,  como  las  jembras 
sernos  tan  endina,  pues, 
y  en  viendo  unas  charratelas, 
alistante  se  nos  sube 


i 
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Emer. 

santermo  á  la  gabia. 

Buena 

i 

Juana. 

me  parece  esta  entruchada 
(ya  tenemos  novia  nueva.) 

Pos  como  iba  iciendo, 

/ 

Emer. 

yo  me  golví  una  jalea 
y  ya  se  vé...  pué...  las  cosas... 
y  como  que  soy  doncella... 

Señora  no  me  parece 
ni  es  posible  que  cupiera 
en  Martin,  tal  disparate 
de  enamorarse  de  veras 
de  usted... 

Juana. 

Que  está  osté  diciendo? 

Emer  . 

quié  osté  callarse,  so  vieja 
del  infierno:  y  por  qué  no? 

Vamos  no  aguanto  la  mecha 
mas  tiempo;  Jesús  qué  infamia! 

Juana. 

este  hombre  de  pateta 
engañar  á  mil  mugeres 
y  darme,  ay  Dios!  qué  pena! 
palabra  de  esposo  y  luego... 

Quié  osté  callá  só  babieca? 

i 

conque  según  é  tendió 
osté  camela  á  mi  prenda? 
po  si  tiene  osté  mas  años 
que  la  Giralda,  canela! 
y  quería  osté  casorio? 
si  está  osté  de  esa  manera; 
si  rabia  osté  por  casarse, 
tírese  usté  de  cabeza 

Emer. 

en  un  argibe. 

Insolente, 

Juana. 

qué  producciones  son  esas? 
usted  sabe  con  quien  habla? 

Es  claro,  con  una  vieja 
que  de  blanco  y  colorete 
toa  la  cara  tiene  llena: 
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Julia. 

Emer. 

Juana. 

i 

Emer. 

Juana. 

Emer. 

Juana. 


que  tiene  tantas  arrugas 
como  en  el  cielo  hay  estrellas: 
y  quería  osté  casarse 
con  don  Martí?  Buena  pieza 
iba  á  llevé  el  pobre  hombre! 
cargaba  con  buena  plepa! 

(Como  no  suelte  la  risa 
en  tal  lance,  soy  de  piedra.) 

Oiga  usted,  desvergonzada, 
despreciable  mocosuela, 
qué  quiere  decir  que  soy... 
esas  palabras  groseras, 
que  usté  acaba  de  decirme, 
le  han  de  pesar. 

Por  mi  abuela? 
acaso  va  osté  á  pegarme 
una  mano  azotes,  prenda? 
po  miste  que  yo  no  soy 
un  caballo  é  calesa 
para  que  me  caiga  el  látigo 
encima. 

Calle  usted,  necia: 
eso  es  decir  que  parecen 
látigos  mis  manos? 

Esa 

es  la  mejor  comparanza 
que  de  ella  hacer  pudiera: 
si  es  osté  un  bacalao 
con  espinas  y  ventrechas. 

Se  compara  usted  conmigo? 
Quién,  yo?  ni  que  Dios  lo  quiera! 
¿endica  osté  este  meneo? 
esto  sí  que  es  cosa  buena! 
este  cuerpo  sá  criao 
en  Cais,  está  osté,  tia  leña? 
cómo  se  ha  é  comparé 

con  ese  monton  de . tierra? 

salga  osié  so  escalichá: 


Emer. 

Julia. 

Juana. 


Emer. 


Julia. 

Emer. 


vamos  dé  usté  aquí  una  guelta 
v  veremos  esa  facha 

V 

pa  pinta  en  una  linterna 
májica. 

Jesús,  Jesús, 
que  me  dá  la  pataleta! 
vayase  usted  á  la  calle. 
Señora,  por  Dios... 

Doncella, 

con  osté  no  quiero  na; 
ya  me  najo,  pero  sepa, 
que  como  llegue  á  entendé 
que  mira  osté  tan  siquiera 
á  mi  novio,  vengo  aquí 
y  le  doy  á  usté  una  trepa, 
que  le  tengo  de  poné 
los  gúesos  como  una  breva. 
Conque,  queese  osté  con  Dio: 
av  churrú!  viva  mi  tierra! 

V 


ESCENA  XIII. 


Emerenciaua  y  Julia. 


No  se  lo  que  por  mí  pasa! 
vamos,  estoy  que  me  diera 
á  los  diantres:  ese  picaro... 
Jesús!  es  cosa  estupenda 
el  tal  don  Martin;  no  es  nada; 
es  poligamia  completa 
la  que  tiene,  qné demonio! 

Si  usted  casado  se  hubiera 
con  él... 

Bien  lo  hubiese  hecho! 
se  juntaba  una  docena 
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JüLIA. 

Emer. 

Julia. 

Emer. 

Juana. 

i 

Emer. 


de  esas  picaras  y. . .  vamos 
me  ponen  de  vuelta  y  media; 
y  yo  que  tan  delicada 
soy  de  carne  y  de...  etc.  etc. 
De  buen  lance  se  ha  escapado 
usted!  nada,  vaya  fuera 
en  cuanto  venga  el  bribón. 

Sí,  sí,  que  tome  la  puerta 
y  que  vaya  con  la  música 
á  otra  parte,;  buena  pécora 
es  el  tal  capitancito!... 
pero  quién  viene,  quién  entra? 
tenemos  cuarta  muger? 

No  señora,  es  Juana. 

Liega 

y  oirás  un  asunto  que... 

# 

ESCENA  XIV. 


Dichas  y  Juana. 


(Pues  señor  la  cosa  es  hecha,) 
señora,  que  picardía! 
me  he  encontrado  en  la  antesala 
tres  mugeres,  tres  demonios, 
que  por  poco  no  se  arañan; 
todas  tres  por  don  Martin 
el  derecho  disputaban; 
yo  las  he  echado  á  la  calle 
con  trabajo. 

Pues  ya  escampa!  * 
santo  Cristo  de  la  Luz, 
buen  enredo  hay  en  mi  casa! 

Jesús,  me  voy  allá  dentro; 
de  esta  hecha  caigo  en  cama 
y  me  muero:  si  es  que  viene 
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JUANA. 

Emer. 


Juana. 

J  ULJA . 
Juana. 


Julia. 


don  Martin,  en  esta  sala 
lo  detienes  y  al  momento, 
sin  mas  dilación  me  llamas: 
lo  has  oido? 

Si,  señora. 

Santo  cielo,  estoy  en  brasas: 
Jesús!  no  mas  casamiento; 
dejemos  mi  cuerpo  en  calma. 


ESCENA 


XV. 


/ 


Julia  y  Juana, 


Qué  tal  está,  señorita? 
se  manejó  la  entruchada 
con  salero? 

Ha  estado  bien: 
y  don  Martin? 

En  la  sala 

está  con  el  escribano, 
que  al  efecto  le  acompaña; 
mas  todavía  queda  el  rabo 
por  desollar;  pues  mi  ama 
aunque  con  él  no  se  case 
y  lo  envie  en  horamala, 
no  es  esta  sola  la  idea; 
porque  el  objeto,  es  casarla 
á  usted  con  el  capitán, 
y  que  la  vieja  endiablada 
para  dote  y  diligencias 
tenga  que  aflojar  la  plata: 
después...  mas  voy  á  llamar 
por  una  seña  pactada 
á  don  Martin.  (tose) 

Ay!  Dios  quiera 
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JUANA. 

Mart. 

Julia. 

Juana. 

Mart. 

Sise. 


que  consigamos  la  palma, 
que  aunque  la  victoria  es  buena, 
no  fué  mala  la  batalla. 

Ya  parece  que  habla  usted 
á  modo  de  capitana. 


ESCENA  XVI. 


Dichas,  D.  Martin  y  D.  Sisebuto. 


Ya  estoy,  hechizo  adorado, 
dispuesto  á  dar  el  ataque 
á  tu  tia. 

Dios  nos  saque 

tan  bien  como  ha  comenzado: 
con  los  disfraces  de  Juana 
ha  perdido  la  cabeza.  . 

Luego  lo  mejor  empieza: 
voy  por  Doña  Emerenciana: 
cuidado  que  ahora  el  busilis 
es  de  la  dificultad; 
duro  en  ella,  y  apretad 
hasta  exaltarle  la  bilis: 
ya  sabe  usted  en  cuestión 
lo  que  ha  de  hacer. 

Por  san  Pedro, 
que  yó  de  nada  me  arredro 
aunque  embista  un  batallón: 
aquí  está  Don  Sisebuto, 
que  es  el  mejor  escribano 
del  mundo:  donde  su  mano 
pone,  siempre  coje  fruto. 

Usted  con  su  honor  me  abruma; 
soy  un  águila.... 
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Juana. 

Julia. 

Juana. 

Emer. 

Juana. 

Mart. 


Emer. 

/ 

Mart. 

Emer. 

Mart. 

Emer. 


Y  no  marra; 
pero  es  en  cuanto  á  la  garra, 
ya  que  no  en  cuanto  á  la  pluma. 

Llama  al  momento  á  mi  tía 
veremos  si  esto  se  frágua. 

Vaya,  Jesús!  como  el  agua 

es  hecho:  señora  mía? 

lía  venido  ese  bribón.  (dentro.) 

Si  Señora. 

Vaya  un  chiste: 
en  cuanto  salga  me  embiste 
según  la  salutación. 


Dichos  y  Dona  Emerenciana. 


Está  usted  aquí,  seor  marrajo? 
es  usted  un  petulante, 
no  sé  como  tengo  aguante, 
váyase  usted.... 

Qué  trabajo 

es  lidiar  con  la  muger! 
cuando  aquí  vengo  rendido.... 
Es  usted  un  atrevido, 
un  mounstro,  un.... 

Puede  ser 

que  algún  falso  testimonio 
me  hayan  quizás  levantado. 
Pues  señor,  está  probado; 
este  hombre  es  el  demonio, 
no  cabria  tanta  infamia 


\ 
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en....  qué  se  yo  quien  decir: 
conque  usted  se  quiere  unir 
con  cuatro,  una  poligamia. 

Mart.  Dejemos  esas  andróminas; 
aquí  viene  el  caballero 
para  estender  como  espero 
de  nuestro  trato  las  nóminas. 

Emer.*  Aunque  me  hicieran  pedazos, 
no  caso  con  usted  yo. 

Mart.  Cómo!  la  palabra  dió 
usted,  y  treinta  balazos 
recibiré  del  domonio, 
entiende  usted,  mi  señora, 
si  cedo  ni  un  punto  ahora: 
la  muerte  ó  el  matrimonio; 
(que  todo  es  casi  lo  mismo 
si  contigo  sucediera). 

Emer.  Hay  señor,  quién  lo  creyera! 
me  vá  á  dar  un  parasismo: 
sobrina,  qué  me  ha  pasado? 
ay!  me  voy  á  poner  mala! 

Mart.  Yo  he  de  salir  de  esta  sala 
sin  mas  remedio,  casado; 
uf!  por  vida  de.... 

Emer.  .  Zambombas! 

cásate  tú,  sobrinita. 

Julia.  Yo  nó. 

Emer.  Santa  Ana  bendita, 

que  me  pasa! 

Mart.  Fuego!!  bombas! 

siéntese  usted,  escribano; 

'  ahí  tiene  usted  silla  y  mesa. 

Sise.  Vamos  á  lo  que  interesa, 

ya  está  la  pluma  en  la  mano, 
qué  escribo? 

Emer.  Ay. . .  .señor . . .  nada 

no  quiero  que  me  apedreen. 
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Mart. 

Juana. 

Mart. 

Juana. 

Emer. 

Julia  . 

Emer. 

Sise. 

Emer. 

Mart. 

Emer. 

Sise. 

Mart. 

Emer. 

Julia. 

Juana. 


que  me  insulten,  me  apaleen, 
ni  que  me  den  cencerrada: 
case  usted  con  mi  sobrina, 
que  yo  no  quiero  coroza; 
mire  usted,  no  es  mala  moza, 
y.... 

Si  señora,  es  divina, 
mas  tengo  poco  caudal. 

Ahora  le  paga  el  escote. 

Si  usted  le  diese  algún  dote.... 
Eso  es  lo  mejor,  cabal: 
si  salir  quiere  de  apuros, 
ábien  que  poco  le  cuesta. 
Sobrina,  sácame  de  esta 
y  te  doto  en  tres  mil  duros. 
Quién,  yo?  por  ningún  dinero 
me  caso  con  el  señor. 

Vamos,  hija,  por  favor, 
pídale  usted  caballero.  ( 

Yo,  señora,  en  ese  caso.... 
Vamos,  señor  Don  Martin. 

Si  ella  se  resuelve,  al  fin.... 
mas  el  dote  es  tan  escaso.... 
(que  vieja  tan  zascandil). 

Pues  señores,  cuanto  vale 
mi  libertad? 

Usted  sale 

de  este  lance  por  diez  mil. 

Si  nó,  dé  usted  testimonio 
de  su  formal  compromiso. 

Pues  mi  locura  lo  quiso 
que  vaya  con  el  demonio: 
vamos,  qué  dices,  sobrina? 

Que  por  hacerle  favor 
lo  haré. 

De  esta  hecha,  señor, 
se  mata  contra  una  esquina. 


(á  Julia.) 


d  Sisebuto.) 


I 
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Sise.  firme  usted. 

Eme.  Ya  me  llama 

para  hacer  mi  testamento; 
vamos,  en  este  momento, 
voy  á  meterme  en  la  cama. 

Ay!  venga  usted  señor  Don.... 
cómo? 


Sise. 

Sisebuto. 

Eme. 

Ay!  Si: 

véngase  usted  tras  de  mí. 

Sise. 

Bien. 

Eme. 

La  última  disposición 
voy  á  hacer,  mi  matrimonio 

* 

hoy  causa  mi  desventura. 

Sise. 

Voy  de  esta  nueva  locura 
á  estender  el  testimonio. 

(y  áse.) 
(i úse.) 


ESCENA  XVIII. 


\ 


D.  Martin,  Julia,  y  Juana. 

Marx.  Por  fin  tri untamos. 

Julia.  No  hay  duda. 

Solo  de  Juana  el  talento 
pudo  obtener  vencimiento 
de  una  vieja  y  mas  viuda: 
pues  con  su  ingenio.... 

/  Juana.  Bobada: 

hoy  la  esperiencia  aconseja, 
que  á  caprichos  de  una  vieja 
Tramoyas  de  una  Criada. 


FIN. 

Madrid  6  de  Setiembre  de  1850. — Aprobado. — Ra¬ 
fael  Perez  Rentó.— Hay  un  sello  de  la  Junta  de  censura 
de  los  teatros  del  reino. 
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LA  RISA 

DE  MI  MUGER. 

COMEDIA 

EN  DOS  ACTOS  Y  EN  PROSA, 

ORIGINAL  DE 

•  * 1  c  -J  *  •  '  •  ‘  j ,  '  j  \ 

%  í  .  • 

DON  ANTONIO  REDONDO, 

♦ 

Socio  corresponsal  de  la  Academia  de  literatura  del  Ateneo  científico , 
artístico  y  literario  de  Cádiz. 

,  f 


*  CADIZ. 

IMPRENTA  DE  LA  REVISTA  MEDICA. 


1 850. 


-*«• . - . -  •  U-T  -  - » 

Esta  comedia  es  propiedad  de  su  autor 
quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  re¬ 
presente  ó  reimprima  sin  su  licencia,  de¬ 
nunciando  además  como  ejemplares  su¬ 
brepticios  los  que  no  lleven  cierta  señal. 
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DON  MIGUEL  AYLLON  Y  ALTOLAGUIRRE, 


ABOGADO  DE  LOS  TRIBUNALES  DE  LA  NACION 
Y  PRESIDENTE  DEL  ATENEO  CIENTIFICO,  ARTISTICO  Y  LITERA  RIO 

DE  CADIZ,  ETC.,  ETC. 


Mientras  mus  pequeña  y  débil  sea  una  obra , 
mas  grande  y  mas  considerado  debe  ser  su  Me¬ 
cenas ;  esta  es  la  razón  que  tengo  al  tomarme  la 
libertad  de  dedicarle  la  presente:  la  general  re¬ 
putación  de  sus  talentos  tan  dignamente  adqui¬ 
rida  y  su  generosidad  proverbial ,  me  hacen  creer 
que  admitirá  con  benevolencia  este  humilde  tri¬ 
buto  de  mi  aprecio  y  respeto ;  es  mi  primera  pro¬ 
ducción  dramática  en  prosa ,  y  por  consiguiente 
espero  que  su  mucha  indulgencia  y  mi  buen  de¬ 
seo ,  suplirán  sus  defectos. 

Queda,  de  V.  afectísimo  y  S.  S. 

Q.  B.  S.  M. 


Antonio  Redondo. 
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PERSONAS. 


Doña  Cunegundis. 

Doña  Emilia. 

Don  Serapio. 

Don  Pepito. 

Lucas,  camarero  de  la  casa  de  pupilos. 


N  OTA.  El  que  haga  el  papel  de  Don  Pepito,  podrá  suprimir 
algunos  bostezos  y  aun  suplantarlos  á  donde  le  acomode  según  su 
inteligencia:  el  carácter  de  este  papel  que  debe  ser  sumamente  in¬ 
dolente  y  perezoso,  es  el  mas  difícil  de  esta  comedia,  y  por  lo  tanto 
deberá  estudiarse  con  sumo  detenimiento 
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ACTO  PRIMERO. 


Saloti  de  una  posada;  á  la  derecha  dos  habitaciones ,  otras  dos 
á  la  izquierda  frente  á  aquellas ,  y  al  foro  las  que  comunican  con 
el  resto  de  la  casa :  una  mesa  grande  en  medio ,  junto  á  la  cual, 
al  alzarse  el  telón  se  halla  sentado  Don  Ser  apio,  leyendo  un  pe¬ 
riódico  á  la  luz  de  una  bujía.  (Es  de  noche.) 


ESCENA  I. 
Dicho  y  apoco  Lucas. 


Serapio.  Por  fin  se  ha  firmado  la  paz:  ay!  en  to¬ 
das  partes  se  procura  este  don  del  cielo: 
en  todas  partes  se  trata  de  la  paz,  menos 
en  mi  casa;  pero  ya  se  vé,  yo  me  tengo  la 
culpa!  yó,  yo  mismo,  que  traté  de  casar¬ 
me  á  los  sesenta  años,  con  una  joven  de 
veinte  y  cinco:  no  me  bastaban  los  goces 
de  la  mesa,  los  suculentos  bocados,  que 
son  los  objetos  mas  á  propósito  para  con¬ 
servarme  y  rejuvenecerme;  sino  que  qui¬ 
se  añadir  los  del  matrimonio,  que  no  son 
seguramente....  ay!  me  engañé  como  un 
chino!  y  luego  muchacha,  y  aficionada  á 
parecer  bien  por  añadidura. 
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Lucas. 

Serapio. 

Lucas. 

Serapio. 

«i  .  *  ■  v 

Lucas. 

/ 

Serapio. 

Lucas. 

Serapio. 
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CUNEGUNDlS. 

Serapio. 

IjílVjlí!'  I T  i 

CUNEGUNDIS. 


(Saliendo.)  Tenga  usted  muy  buenas  no¬ 
ches,  señor  Don  Serapio:  ustedes  querrán 
cenar? 

Precisamente  tengo  el  estómago  en  un  hilo: 
tan  solo  he  tomado  la  taza  de  leche  y  los 
bollos  que  me  trajiste,  dos  horas  después 
de  la  comida.' 

Si  señor;  pero  era  medio  cuartillo  de  lo 
primero,  y  media  docena  de  los  segundos; 
me  parece  que.... 

Pues  te  parece  mal:  eso  no  pasa  de  ser  una 
parvedad  de  materia  y  después  de  tres  ho¬ 
ras....  anda  y  sírvenos  la  cena. 

Como  aun  no  están  aquí  todos  los  comen¬ 
sales. 

Mi  señora  está  desde  las  seis  en  el  toca¬ 
dor,  con  que  ya  poco  puede  tardar:  á  D.a 
Cunegundis  la  he  oido  trastegear  en  su  ha  ¬ 
bitación,  y  en  cuanto  á  su  marido.... 

Ese  estará  roncando  todavía:  es  la  pereza 
personificada,  duerme  tanta  siesta! 

Bien:  yo  haré  por  despertarle;  pero  aquí 
sale  Doña  Cunegundis:  Dios  guarde  á  us¬ 
ted,  señora. 

....  -  .si  ...  . 


ESCENA  II. 


Dichos  y  Doria  Cunegundis. 

smcít  Ouí  oií  ;oouii  v  n  1*9/  „  &  * 

Saludo  á  ustedes. 

Decía  á  Lúeas,  que  nos  sirviese  la  cena, 
ya  es  hora  y.... 

Si;  pero  que  no  sea  con  tanta  profusión 
como  la  de  ayer:  es  un  cargo  de  concien¬ 
cia  gastar  superfluamente,  y  yo  por  mi  par- 


Lugas. 


Ser  apio. 

CüNEGUNDIS. 

Lugas. 

Serapio. 

CUNEGUNDIS. 

Lucas. 


Serapio. 

CUNEGUNDIS. 


te  (jue  soy  tan  frugal!.... 

(Lo  que  esta  quiere  es  comer  mucho  y 
pagar  poco  escote.) 

Vamos,  vamos,  pues  no  lo  hace  usted  mal 
en  el  tiempo  que  llevamos  de  comer  jun¬ 
tos;  bien  ha  desquitado  su  parte. 

Como  que  al  fin  me  costaba  el  dinero! 

Me  marcho  adentro  y  pasada  media  horita, 
tendré  el  honor  de  servir  á  ustedes. 

Oyes,  abundante  y  sustanciosa:  sobre  to¬ 
do,  no  se  te  olvide  traerme  un  par  de  pa¬ 
res  de  chuletas;  luego  no  almorzaremos 
hasta  las  diez  de  la  mañana  y.... 

Mira,  mira,  lo  que  es  á  mí,  una  taza  de 
té  y  medio  panecillo;  con  eso  tengo  bas¬ 
tante:  desde  hoy  cada  uno  pagará  lo  que 
se  coma. 

Está  muy  bien.  (El  uno  quiere  morir  de 
apoplegia,  y  la  otra  de  inanición:  valla  un 
par  de  tipos!)  yvásc.) 


ESCENA  III. 


/ )  ich os  menos  L  úca  s . 


Válgame  Dios,  señora!  usted  quiere  hacer 
una  vida  de  san  Pacomio,  de  una  santa 
Genoveva. 

Mejor  que  mejor:  así  por  lo  menos,  po¬ 
dré  verme  algún  dia  en  el  catálogo  de  los 
santos;  pero  usted  imitando  á  Lúculo  y 
Eüogábalo,.  irá  á  parar  donde  están  ellos. 
Píen,  á  los  Campos  Elíseos:  allí  hay  árbo- 


Serapio. 
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CUNEGUNDlS. 

Serapio. 

CUNEGUNDlS. 

Serapio. 

CUNEGUNDlS. 

Serapio. 

Cunegundis. 

Serapio. 


les  de  muy  buenas  frutas  y  siempre  se¬ 
guiré  comiendo.... y  comiendo:  lo  queme 
estrada  es,  cómo  teniendo  usted  un  carác¬ 
ter  tan  restrinjido,  tan  económico  y  tan.... 
se  lia  casado  con  un  joven,  que  no  tiene 
otro  ejercicio  que  de  la  cama  á  la  mesa, 
y  de  la  mesa  á  la  cama. 

Esos  son  cuentos  de  cuentos:  yo  era  viu¬ 
da,  rica  y  buena  moza;  en  cuanto  á  esto 
último,  usted  puede  ser  el  juez. 

Si,  si,  habrá  usted  sido.... 

Y  lo  soy  señor  Don  Serapio,  y  lo  soy;  no 
hace  tres  meses,  que  cumplí  treinta  y  nue¬ 
ve  años  y  me  parece  que.... 

Esa  edad  representará  usted  fcon  veinte 
y  cinco  encima.) 

Pues  bien,  habían  muchos  que  se  disputa¬ 
ban  mi  hermosura  y  codiciaban  mi  blanca 
mano. 

(Y  tus  amarillas  pataconas.)  Yo  hubiera 
sido  uno  de  ellos  seguramente. 

Ay!  entre  tantos  buenos  mozos  pues,  los 
había  muy  bien  acomodados;  ya  usted  vé, 
tres  administradores  de  rentas  cesantes, 
dos  capitanes  de  infantería  retirados  y  un 
poeta, 

Ese  era  el  que  mas  le  acomodaba  á  usted, 
un  poeta!  sabe  usted  la  ganga  que  es  un 
poeta?  podia  llenarla  á  usted  de  oro  y  dia¬ 
mantes,  cuando  quisiese:  la  poesía  es  una 
varita  de  virtudes.  Verdad  es  que  esta  va¬ 
rita,  no  puede  proporcionar  ni  buenas  co¬ 
midas,  ni  ricos  vestidos,  ni  dinero:  pero 
en  cambio  podia  rodearla  á  usted  de  estre¬ 
llas,  de  soles,  podia  coronarla  con  una  au¬ 
reola  de  luz:  en  fin,  con  una  porción  de 
cosas,  que  si  bien  no  llenan  el  estóm  go 
y  el  bolsillo,  nos  hinchen  la  imajinacion. 


con  lodo  cuanto  hay  de  mas  hermoso  y  ape¬ 
tecible. 

Cunegundis.  Ay!  si  yo  hubiera  sabido  eso,  ningún  otro 
hubiera  sido  dueño  de  mi  mano,  sino  el 
poeta:  pero  ya  se  vé,  las  mugeres  gene¬ 
ralmente  apreciamos  mas  bien" el  porvenir 
que  puede  proporcionarnos  la  riqueza  ma¬ 
terial  y  las  joyas  tangibles,  que  esos  za¬ 
firos,  aureolas  y  luces,  que  puede  darnos 
un  poeta  en  cuantos  versos  deban  caber 
en  un  tomo  en  folio. 

Ser  apto.  (No  dejarían  de  ocupar  sus  plumas  por  tí, 
vieja  carcamal!)  Si  ustedes  todo  lo  entien¬ 
den  al  revés:  con  que  iba  usted  diciendo? 

Cunegundis.  Ahí  tiene  usted,  perdí  esas  buenas  pro¬ 
porciones,  por  ese  perillán:  1?  única  bue¬ 
na  cualidad  que  tiene,  es  que  quiere  estar 
casi  siempre  en  la  cama. 

Serapio.  Ya,  y  a  usted  no  le  disgustará.... 

Cunegundis.  Cómo  ha  de  disgustarme:  de  ninguna  cosa 
estoy  mas  satisfecha;  mientras  el  duerme, 
tengo  yo  tiempo  de  arreglar  mis  queha¬ 
ceres  domésticos;  por  que  luego  que  so¬ 
levanta,  no  hace  mas  que  darme  pesadum¬ 
bres;  asi  es,  que  siempre  estoy  llorando 
ji,  ji,  ji.  {llora.) 

Serapio.  (Estamuger,  es  el  reverso  de  la  mia.)  Valla 
sosiégese  usted,  sosiégese  usted,  que  aho¬ 
ra  no  hay  motivo  para.... 

Cunegundis.  Ah!  señor  Don  Serapio,  yo  siempre  los 
tengo:  vé  usted  su  indolencia?  observa  us¬ 
ted  que  para  hablar  cada  palabra,  le  pide 
licencia  á  su  imajinacion?  nota  usted  que 
parece  casi  imbécil?  pues  bien,  es  mas  ena¬ 
morado  que  Don  Juan  Tenorio:  todas  las 
mugeres  le  gustan,  menos  la  suya:  ji,  ji.  ji. 

Serapio.  (Guarda  demonio,  y  la  mia  que  es  joven 
y  bonita....,)  Señora,  eso  no  tiene  nada  de 
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particular:  desde  el  mas  tonto  al  mas  sa¬ 
bio  pensamos  lo  mismo;  es  decir,  piensan: 
por  lo  que  es  yo.... 

CyNEGUNDis.  Usted  está  ya  fuera  de  combate:  su  edad... 

Serapio.  Cómo  mi  edad!  los  ojos  siempre  son  ni¬ 
ños  y  en  viendo  yo....  aunque  no  sea  mas 
que  decirle  algún  chicoleo.... 

Cunegundis.  Dispénseme  usted  de  creerlo:  desde  que 
estamos  en  esta  casa  de  huéspedes,  me  ha¬ 
brá  visto  á  solas  mas  de  veinte  veces  y  aun 
no  ha  desplegado  sus  labios,  para  decir¬ 
me  el  mas  mínimo  piropo. 

Serapio.  (Dios  me  libre  y  me  guarde.)  Verdad  es 
loque  V.  dice:  pero  como  hasta  ahora  no 
he  tenido  la  dulce  satisfacción  de  mirar 
esa  cara  (de  lechuza)  tan  hermosa  y  tan.... 

Cunegundis.  Gracias,  gracias:  pero  ya  sabe  usted  que 
soy  casada  y.... 

Serapio.  Por  supuesto:  y  que  yó  jamas  atentaría 
contra  el  noveno  mandamiento  (particu¬ 
larmente  contigo.)  Que  es  eso... 

( Ruido  en  el  cuarto  de  la  izquierda,  y  se 
levanta  Doña  Cunegundis .) 

Cunegundis.  Ese  demonio  todavía  está  medio  dormido, 
y  habrá  causado  algún  desavío. 


/ 


ESCENA  VI. 


Dichos,  D 
á  medio  poner, 

Pepito. 

Cunegundis. 

Serapio. 

Pepito. 

Cunegundis. 

Pepito. 

Cunegundis. 


w 


Pepito  á  la  puerta  izquierda  con  la  levita 
demostrando  en  sus  movimientos  la  indolencia 
de  su  carácter. 


Ah!  Ah!  Ah!  que  temprano  se  han  levan¬ 
tado  ustedes  de  dormir  la  siesta:  cá  ver  ayú¬ 
dame  a  poner  esta  levita,  mi  querida  es¬ 
posa;  así  debes  pagar  haberte  casado  con 
un  joven  elegante  como  yo. 

Es  verdad,  es  verdad  que  lo  estoy  pagan¬ 
do  bien  caro,  ji,  ji,  ji. 

(Valla  un  par  de  apuntes!)  ( Coje  el  perió¬ 
dico  y  pórtese  á  leer.) 

Pero  porqué  lloras  muger?  siempre  lloran¬ 
do,  siempre  llorando:  ah!  ah!  procura  que 
nos  traigan  la  cena,  porque  tú  sabes  que 
yo....  después  de  comer,  me  quedo  dor¬ 
mido  ah!  ah! 

Si,  si,  yo  lo  sé;  estoy  bien  convencida  que 
en  comer  y  en  dormir:  pero  la  pobrecita 
de  tu  muger  ji,  ji,  ji. 

Consuélate,  hija,  consuélate;  pues  poco 
pienso  yo  en  tí!  te  dejo  un  instante  de  la 
memoria?  si  duermo,  estoy  soñando  con¬ 
tigo;  si  como,  me  parece  que  te  estoy  co¬ 
miendo  y.... 

En  eso  último,  es  en  lo  que  tienes  razón; 
porque  desde  el  día  en  que  nos  cosamos, 
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Pepito. 


CUNEGTJNDIS. 


Pepito. 


cuanto  vistes,  cuanto  comes  y  cuanto  dis¬ 
frutas,  es  de  mi  caudal;  por  que  tú  como 
no  tienes  nada,  ni  eres  para  nada! 

Como  que  no  tengo  nada,  ni  soy  para  na¬ 
da?  ah!  ah!  en  cuanto  a  lo  primero,  tal  vez 
tengas  alguna  razón;  por  que  en  fin,  tú, 
me  has  conocido  pobre:  pero  en  cuanto  á 
lo  segundo,  soy  capaz  de...  ah!  ah!  de  to¬ 
do  cuanto  hagan  los  hombres;  y  si  nó  bús¬ 
came  un  destino,  así  como  tesorero  de  un 
ayuntamiento,  mayordomo  de  fábrica  de 
alguna  parroquia;  por  que  para  esto  últi¬ 
mo,  no  se  necesitan  órdenes,  pues  habien¬ 
do  prudencia  como  la  mia,  inteligencia 
como  la  mia  y  suficiencia  como  la  mía,  es¬ 
tá  todo  hecho:  ah!  ah! 

No  dejaremos  de  hacer  negocio,  con  tus 
dotes:  voy  adentro  á  ver  si  has  roto  algu¬ 
na  cosa  que  tenga  que  costa rme  el  dinero: 
.ji,  ji,  ji.  '  (váse.) 


ESCENA  V. 


Don  Serapio  y  Don  Depilo. 


Estas  mugeres,  no  quieren  mas  sino  que 
uno  trabaje  como  un  moro:  pero  yo  como 
dicen  que  el  trabajar  cria  mala  sangre  y 
es  cosa  de  gallegos  y  ganapanes,  estoy  por 
la  vida  sedentaria  y  sobre  todo,  tengo  siem¬ 
pre  unas  ganas  de.. ..ah!  ah!  de  no  hacer 
nada:  hola  D.  Serapio,  usted  ahí? 


Sekapio. 

Pepito. 


Sekapio. 


Pepito. 


Sepa  pío. 


Pepito. 


Si,  aquí  oslaba  entretenido  en  leerlos  pe¬ 
riódicos  (y  en  escuchar  tus  necedades.) 
Tendremos  un  ralo  de  conversación  (, sen¬ 
tándose ,)  ínterin  nos  traen  el  nocturno 
refrigerio:  ah!  cuan  penosa  vida  es  la  del 
casado:  ah!  ah! 

Pues  por  lo  que  respecta  á  la  de  usted,  es 
bastante  descansada:  además,  tiene  usted 
una  esposa  que  lo  mima,  lo  contempla  y 
lo  que  gasta  es  de  lo  suyo;  por  que  yo 
creo  que.... 

4h!  si  señor:  pero  están  económica,  que 
raya  en  miserable-:  y  luego  tan  llorona,  que 
á  lo  mas  mínimo  le  asoman  las  lágrimas; 
lágrimas,  que  me  escuecen,  que  me  achi¬ 
charran,  que  me  pudren  y  luego  con  este 
genio  que  tengo  tan  ah!  fuerte,  vamos  su¬ 
fro  lo  que  no  es  decible! 

Oh!  si,  se  le  conoce  á  usted:  pero  eso  no 
es  comparable,  con  lo  que  á  mí  me  suce¬ 
de:  su  muger  de  usted  es  vieja  y  llorona; 
decaida  por  la  edad  y  el  temperamento: 
pero  la  mia!  mi  cara  esposa,  bastante  cara 
por  cierto;  pues  en  dos  años  de  matrimo¬ 
nio,  ha  consumido  la  mitad  de  mi  caudal 
y  ha  gastado  las  tres  cuartas  partes  de  mi 
paciencia;  mi  esposa  repito,  *es  la  que  se 
llama  una  verdadera  cruz:  la  de  usted  llora 
amigo  mió  y  el  llanto  escita  la  compasión: 
pero  la  mia  rie,  y  rie  con  una  risa  sardó¬ 
nica,  con  una  risa  deldemonio,  que  cuan¬ 
do  ella  empieza  á  demostrar  el  estremo  de 
sus  blancos  dientes,  principio  yo  á  tem¬ 
blar  como  un  azogado. 

Pues  yo  tomára  una  muger  asi:  una  mu¬ 
ger  llorona  es  capaz  ele  apocar  al  hombre 
mas  animoso,  y  yó  que  no  tengo  un  valor 
así  que  digamos,  ah!  ah!  me  entiende  usted? 
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Sera  pío. 

Pepito. 


Serapio. 

Pepito. 

Serapio. 

Pepito. 

Serapio. 

Pepito. 

Serapio. 


Comprendo  períectísimamente,  y  yo  no  sé, 
como,  en  la  flor  do  su  edad,  ha  podido 
contraer  matrimonio  con  una  señora  que 
en  verdad  pudiera  ser  algo  mas  que  su 
madre. 

Ahí  verá  usted,  como  se  rodean  las  cosas; 
yo  podia  haber  obtenido  la  mano  de  tres 
ó  cuatro  jóvenes  bastante  bonitas:  todas 
me  querian  á  rabiar:  pero  ya  se  vé,  eran 
pobres  y  yo  tendria  que  trabajar  necesa¬ 
riamente,  para  mantenerlas:  como  no  he 
nacido  para  eso,  ah!  ah!  es  decir,  para 
trabajar.... 

Lo  entiendo:  encontró  usted  esa  que  aun¬ 
que  sus  años  y  su  figura,  no  la  recomien¬ 
dan  demasiado.... 

Nada  me  importa:  con  el  dinero  de  ella, 
se  puede  hacer  mas  de  una  conquista. 
Hola!  con  que  es  usted  traviesillo? 

A  mí  no  me  han  disgustado  nunca,  las  hi¬ 
jas  de  Eva,  por  que  tengo  un  tempera¬ 
mento  tan  enérgico,  tan  elevado,  ahí  ah!  y 
luego  con  ese  vestiglo  que  tengo  á  mi 
lado! 

Lo  que  tengo  visto,  es  que  usted  bosteza 
muy  á  menudo. 

Que  bostezo?  ah!  ah!  que  bostezo  decía 
usted,  pues  lo  hago  por  máquina:  porque 
yo  á  no  ser  que  sea  efecto....  pués,  efec¬ 
to  de.... 

(De  flojera.)  Efecto  de  su  temperamento 
enérgico  y  robusto  (yo  estaré  avizor;  por 
si  te  enamoras  de  mi  muger)  en  fin,  como 
deciamos  antes,  una  muger  que  llora,  dá 
indicios  de  un  corazón  tierno,  sensible:  es 
verdad,  que  en  lágrimas  de  muger,  y  co¬ 
jeras  de  perros.... 

Pues  luen;  si  en  vez  de  llorar,  riese.... 
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Pepito. 


Serapio. 


Pepito. 

Serapio. 


por  que  la  risa.... 

La  risa  de  mi  muger,  siempre  es  para  pe¬ 
dir  algo:  calcule  usted,  que  una  sonrisa 
suya,  me  cuesta  por  lo  menos  un  trage, 
una  risa  suelta,  un  aderezo.... 

Entonces,  Dios  le  libre  á  usted  de  una  car¬ 
cajada. 

Oh!  una  carcajada;  el  cielo  me  reserve  de... 


ESCENA  IX. 


Dichos  y  Doña  Emilia  á  la  puerta  derecha 


Emilia. 

Serapio. 

Emilia. 

Serapio. 

Emilia. 

Serapio. 

Emilia  . 


Já, já,  j á  {estrepitosa  carcajada . ) 

•  Ah!  ah!  válgame  el  dia  primero  de  No¬ 
viembre!  ( otro  sobresalto.) 

Serapio,  marcha  inmediatamente  por  un 
coche,  que  quiero  ir  á  cenar  á  uno  de  los 
ventorrillos  de  Puerta  de  Tierra,  justamen¬ 
te  podemos  estar  allí,  hasta  las  once  de 
la  noche. 

No  lo  dije,  Don  Pepito?  pero  muger,  no 
sabes  que  está  mandada  hacer  la  cena? 
Nada,  nada,  no  entiendo  de  eso:  se  paga 
esta  que  se  le  dará  á  unos  pobres,  y  se 
paga  aquella,  que  nos  comeremos  nosotros. 
Válgame  Dios,  que  caritativa  eres  cuando 
ejerces  esta  virtud  por  tu  conveniencia, 
ó  tu  capricho. 

D.  Pepito,  no  es  verdad  que  tengo  razón? 


—  18 


Pepito. 

Emilia. 

Serapio. 


Emilia. 

Serapio. 

Emilia. 

Serapio. 


no  es  verdad,  que  mi  esposo  debe  darme 
gusto;  ustedes  nos  acompañarán  también, 
por  que  la  cena  debe  de  ser  opípara:  allí, 
al  aire  libre  brindaremos  y.... 

Tiene  usted  mucha  razón  y  como  quiera 
que  habrá  mucho  fresco,  bajo  algunos  ár¬ 
boles,  se  podrá  dormir  con  tranquilidad 
y....  ah!  ah! 

Qué  dormir,  ni  qué  dormir!  usted  siem¬ 
pre  piensa  en  el  sueño!  después  correre¬ 
mos  por  el  campo  á  nuestro  sabor,  nos 
subiremos  á  los  morales  á  cojer  moras,  en 
íin,  pasaremos  una  buena  noche  campes¬ 
tre:  no  es  verdad,  querido  Serapio. 

Pero  muger,  que  ya  me  tienes  tan  desar¬ 
ticulado,  como  el  santo  de  mi  nombre;  tú 
vas  dando  al  traste  con  mi  caudal:  hasta 
cuándo,  has  de  cesar  en  tus  dispendios? 
hasta  cuándo,  has  de  dejar  de  ser  loca? 
hasta  cuándo,  concluiré  yo  de  sufrir  tus 
calaveradas?  en  ñn,  hasta.... 

Jesús,  Jesús,  Serapio;  que  no  hay  pacien  ¬ 
cia  que  baste,  aguantar  tus  bastas! 

Con  que  mis  hastas:  conque  te  enfadan  mis 
hastas!  pues  tú  tienes  la  culpa;  tu  genio 
frívolo  y  coqueton,  es  la  causa  que  yo  ten¬ 
ga  que  estar  hasteando,  tal  vez  toda  mi 
vida. 

En  fin,  no  me  das  gusto?  te  me  vienes  con 
sermones,  en  vez  de  venir  con  una  carre¬ 
tela  para  llevarme  al  campo:  pues  bien, 
vas  á  dar  lugar  que  me  enfade?  vas  á  oca¬ 
sionarme  una  incomodidad?  (; principia  á 
sonreírse .) 

Ay!  ah!  que  ya  se  sonrie;  Dios  me  la  de¬ 
pare  buena!  si,  si,  voy  hija  de  mi  alma! 
pichona  de  mi  corazón!  no,  nó  sueltes  la 
risa,  que  ya  te  voy  á  obedecer.  (Ah!  sol- 
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Emilia. 

Serapio. 


Emilia. 

Serapio. 


Emilia. 


Serapio. 


teros,  no  os  caséis  jamás  con  mugeres 
que  sean  por  ei  estilo  de  esta.) 

Pues  bien;  anda  pronto,  que  aquí  te  es¬ 
pero  en  compañía  de  Don  Pepito. 

Querida  esposa,  llamaré  á  Doña  Cunegun- 
dis,  para  que  haga  el  tercio:  por  que  no 
me  parece  bien.... 

Anda,  tonto,  que  si  das  en  ser  zeloso . 

No,  no,  en  cuanto  áeso...  verdad  que  yo 
te  quiero  mucho  y.... 

Vás,  ó  no  vas;  mira  que  tú  quieres  que 
yo  me  ria,  y  voy  á  soltar  la  carcajada. 

Ay!  no  por  Dios,  voy,  voy  corriendo  (no 
me  faltaba  mas,  sino  aquello  de  hacerme 
bailar  etc.,  etc.)  \yásc.) 


ESCENA  VII. 


Doña  Emilia ,  Don  Depilo,  ij  poco  después  Lúeas, 
á  la  puerta  del  foro. 


Emilia.  D.  Pepito,  voy  á  sentarme  al  lado  de  us¬ 
ted,  ínterin  viene  mi  esposo  con  el  car- 
ruage:  (vaya  una  figura  pánfila.) 

Pepito.  ("No  me  parece  saco  de  paja,  la  esposa  del 
viejo:  si  yo  pudiera  inclinarla....  proba¬ 
remos.)  Ay!  señora,  cuándo  creí  yo  mere¬ 
cer  tanta  dicha!  es  usted  tan  amable,  tan 
hermosa  y  sobre  todo  tan  ah!  ah!  tan  ale¬ 
gre  y  vivaracha!  es  usted  el  tipo  único, 


EMtLIA. 

Pepito. 

Emilia. 

Pepito. 


Emilia. 

Pepito. 


Emilia. 


que  podía  hacer  mi  felicidad:  (voy  á  ver 
si  me  atrevo  é  decirle  algo.) 

(Si  querrá  enamorarme  el  tonto)  pues  us¬ 
ted  tiene  por  esposa  una  linda  señora,  que 
le  cuida  mucho  y  que  nada  se  desmerece. 
Usted  se  burla  Emilita:  ¿cómo  es  posible 
que  esté  yó  satisfecho,  con  una  dueña 
quintañona  y  que  por  añadidura,  es  un 
verdadero  Jeremías? 

Entonces  porqué  se  casó  usted  con  ella? 
Me  esplicaré:  yo  aunque  el  cielo  me  crió 
para  todo,  ah!  mis  padres  no  me  pusieron 
á  aprender  nada;  no  teniendo  egercicio, 
dije  para  mi  capote,  yó  necesito  un  modo 
de  vivir:  por  que  el  hombre  sin  ocupación, 
es  un  verdadero  zángano  en  la  sociedad: 
el  trabajo  no  es  á  propósito  para  mi  cons¬ 
titución  física,  el  estudio  no  se  adapta  á 
mi  complexión  moral;  pues  señor,  en  qué 
nos  ocuparemos  que  podámos  ser  útil; 
ninguna  mejor  carrera  que  la  del  matrimo¬ 
nio,  siempre  que  sea  con  muger  rica  y 
sobre  todo  vieja:  por  que  como  tengo  es¬ 
te  carácter  tan  enérgico  ha!  ha!  y  tan.... 
Entonces  ha  encontrado  usted  la  horma 
de  sus  zapatos,  y  se  queja  sin  razón. 

Oh!  pero  tiene  dos  defectos  capitales:  es 
miserable  y  descuidada;  es  decir,  avarien¬ 
ta  y  perezosa:  la  pereza  es  pues,  á  mi  mo¬ 
do  de  pensar,  un  defecto  tan  detestable 
ah!  ah!  en  las  mugeres:  luego  es  tan  llo¬ 
rona!  usted  Emilita,  usted  viva  y  sobre 
todo  risueña,  hubiera  sido  para  mí  el  col¬ 
mo  de  la  dicha. 

Si;  pero  para  la  desgracia  de  usted,  am¬ 
bos  somos  casados  y  no  debemos  pensar 
en  eso:  si  así  no  fuese....  (Veremos  que 
le  hago  decir.) 


Pepito. 


Emilia. 


Pepito. 


Lucas. 


Emilia. 

Pepito. 


Emilia. 

Pepito. 

Lucas. 

Emilia. 

Pepito. 


(Según  se  espliea,  no  le  lie  parecido  mal) 
verdad  es,  que  nuestro  estado  nos  prohí¬ 
be  aspirar  á  otra  cosa,  que  á  una  amis¬ 
tad  lícita:  pero  nosotros  somos  jóvenes, y 
nuestras  mitades  pasan  ya  de  los  sesenta: 
su  esposo  de  usted  es  gloton,  mi  consor¬ 
te  ayuna  al  traspaso,  una  apoplejía  y  una 
sincope,  nos  pueden  dejar  viudos;  y  en¬ 
tonces  ah!  ah!  aguardemos  á  que  la  divi¬ 
na  providencia  lo  determine,  y  en  el  ínte¬ 
rin,  podernos  amarnos  platónicamente. 
(Nos  reiremos  á  sus  espensas)  no  me  pa¬ 
rece  mal  proyecto;  quiere  decir,  que 
aguardaremos  hasta  que  Dios  quiera. 

Ah!  señora,  tanto  favor  me  colma  de  ven¬ 
tura!  desde  que  la  vi,  la  amo  con  el  en¬ 
tusiasmo  mas  ardiente,  con  todo  el  fuego 
de  que  soy  capaz,  ah!  ah! 

(Hola,  está  enamorando  D.  Pepito  á  la  es¬ 
posa  de  D.  Serapio!  buena  alhaja!  digo,  y 
eso  que  parece  que  ha  bailado  en  Belen 
y  que  le  pide  licencia  á  un  pié  para  mo¬ 
ver  el  otro:  eseuchémos.) 

Todo  cuanto  usted  me  dice,  será  verdad: 
pero  son  los  hombres  tan  falsos! 

Pues  yó,  soy  mas  fino  que  un  coral  y  soy 
capaz  por  amarla,  de  pasarme  en  vela  ah! 
quince  dias  enteros. 

Pero  hombre  de  Barrabás,  tan  poco  amor 
tiene  usted  á  su  esposa? 

Ninguno  absolutamente. 

(Yo,  se  lo  diré  á  ella.) 

Entonces.... 

Lo  que  es  ese  amor  que  usted  me  indica 
y  que  yo  debo  comprender,  de  ninguna 
manera;  ahora,  cierto  cariño.... respetuo¬ 
so.:..  así....  como  el  que  pudiéramos  te¬ 
ner  á  una  madre,  aunque  tambie  n  en  me- 
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ñor  escala  que  á  esta  última;  en  fin,  no 
será  prudente  seguir  nuestra  conversación 
á  esta  hora  y  en  este  sitio;  quisiera  que 
me  concediese  usted  una  entrevista  y  le 
diría  cosas  que.... 

Pero  enemigo,  usted  sabe  que  yo  no  salgo 
y  como  no  fuese.,.. 

Me  ocurre  una  idea:  esta  noche,  después 
que  se  hallen  durmiendo  nuestros  respec¬ 
tivos  consortes,  vendrá  usted  á  este  mis¬ 
mo  lugar.... 

(Ah  bribón:  para  dar  una  cita  clandestina, 
no  titubea,  m  se  te  abre  la  boca.) 

Pues  bien,  estoy  pronta. 

Me  marcho  á  encontrar  su  esposo  de  us¬ 
ted  y  á  fin  de  que  no  nos  sorprendan;  yo 
he  sido  siempre  muy  previsor  ah!  ah!  (Le¬ 
vántase  y  marcha  bostezando  á  la  puerta 
del  foro.) 

Y  yo  seré  puntual,  (en  darte  un  chasco.) 
éntrase  en  su  gabinete. 

Qué  traes  Lúeas? 

Venía  á  ver  si  estában  ustedes  juntos,  para 
poner  la  mesa.  ( disimulando .) 
Probablemente,  cenaremos  en  el  campo: 
hoy  voy  á  darme  una  de  correr  ah!  ah! 

Y  que  usted  es  á  propósito:  y  tan  ligero, 
y  tan.... 

Siempre  he  sido  ah!  ah!  un  «torbellino. 
(De  plomo)  con  que  la  cena.... 

Se  la  puedes  dar  á  quien  quieras;  en  el 
concepto,  de  que  la  paga  Don  Serapio:  y 
adiós,  que  voy  corriendo  en  busca  suya 
ahi  aíd  (váse  despacio.) 


ESCENA  VIII. 


Lúeas,  y  después  Doña  Cunegundis. 


Lucas. 


Cunegundis. 

Lucas. 

Cunegundis. 


Lucas. 

Cunegundis. 

Lucas. 


Cunegundis. 

Lucas. 


No  dejarás  de  correr,  piernas  de  tortuga: 
este  homdre  debe  pertenecer  á  los  ani¬ 
males  de  sangre  blanca:  sin  embargo,  en 
medio  de  su  apatía  y  de  su  habitual  indo¬ 
lencia,  no  ha  dejado  de  enamorarse  de 
Doña  Emilia,  y  la  picara  le  corresponde! 
digo  ambos  casados!  un  doble  crimen:  nó, 
pues  lo  que  es  ese  pecado,  no  se  ha  de 
cometer  en  esta  casa:  yo  pondré  remedio 
en  ello;  yo  avisaré  á  los  ofendidos  y  adop¬ 
tarán  las  medidas  mas  prudentes:  ambos 
son  viejos,  con  que  no  hay  que  temer 
ninguna  funesta  catástrofe:  Doña  Cune¬ 
gundis?  Doña  Cunegundis?  ( bajando  la  voz 
ála  puerta  izquierda.) 

Qué  quería  usted,  Lúeas? 

Venga  usted  aquí  y  baje  la  voz. 

Vamos,  qué  hay  para  tanto  misterio?  ( sa¬ 
liendo  á  la  escena.) 

Un  cataclismo  conyugal. 

Le  ha  sucedido  á  mi  esposo  alguna  des¬ 
gracia!  cuéntemela  usted  por  Dios  j i,  ji,ji. 
Suspenda  usted  el  llanto,  ó  llore  sin  es¬ 
trépito:  su  esposo  de  usted,  está  enamo¬ 
rado  de  Doña  Emilia. 

Ay  qué  picaro!  y  ella. 

Ella  ha  aceptado  una  cita,  y  ván  á  verse 
en  este  mismo  sitio  á  media" noche. 


CüNEGUNDIS. 


Lucas. 

CüNEGUNDIS. 

Lucas. 

CÜNEGUNDIS. 


Lucas. 
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Qué  infame!  ji,  ji,  ji,  por  eso  se  ha  levan¬ 
tado  hoy  mas  tarde  délo  que  acostumbra: 
él  deja  la  cama  á  las  cinco  de  la  tarde  y 
hoy  se  ha  levantado  á  las  nueve:  pués,  pa¬ 
ra  que  el  sueño  no  le  obligue  á  faltar:  pero 
no  tenga  cuidado,  segura  estoy  que  como 
él  llegue  á  dormirse,  no  lo  despierta  ni 
un  cañón  de  á  treinta  y  seis. 

Vigile  usted,  y  tenga  mucho  cuidado. 

Si,  si;  yo  tomaré  mis  providencias  y  por 
cierto  que  le  han  de  salir  caras,  á  uno  y 
otro. 

Por  supuesto,  que  nadie  sepa  que  yo 
he  puesto  á  usted  en  autos. 

Descuide  usted,  Lúeas:  y  le  doy  las  mas 
espresivas  gracias;  me  marcho  á  mi  cuar¬ 
to,  para  principiar  á  disponer  mis  pro¬ 
yectos:  picaro!  infame!  yó  te  sorprende¬ 
ré,  y  me  las  pagarás  todas  ji,  ji,  ji.  (váse 
ú  su  cuarto.) 


ESCENA  IX. 

/ 

Lúeas  y  a  poco  Don  Sera  pío. 


Pues  señor,  por  lo  que  respecta  á  esta  po¬ 
bre  anciana,  ya  le  he  advertido  la  mala 
pasada  que  le  quiere  jugar  su  joven  es¬ 
poso;  falta  hacérselo  saber  á  Don  Serapio: 
oh!  y  esto  es  mas  gordo!  este  es  hombre, 
y  los  hombres  tenemos  la  desgracia  de 
llevar  sobre  nuestras  cabezas,  eLsigno  de 
la  inconsecuencia  de  nuestras  mugeres: 
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Serapio. 


Lucas. 

Serapio. 

Lucas. 

Serapio. 

Lucas. 

Serapio. 

Lucas. 

Serapio. 


Lucas. 

Serapio. 


qué  fatalidad!  ellas  pecan,  y  nosotros  so¬ 
mos  los  penitenciados?  esta  es  una  ley 
que.... 

Úf!  vengo  sudando  de  correr,  (se  sienta 
en  una  silla,)  sudando  la  gota  tan  gorda 
y  no  he  podido  encontrar  un  maldito  si¬ 
món;  parece  que  esta  noche  hay  un  en¬ 
tierro  de  lujo,  y  están  todos  ocupados:  ah! 
lo  que  siento  es  la  risita  de  mi  muger 
cuando  sepa  que  no  tiene  coche. 

(De  que  modo  le  diré  yo  á  este  hombre... 
en  fin,  probemos)  tiene  usted  ánimo  su¬ 
ficiente?  (con  misterio .) 

Guando  hasta  ahora  he  resistido  las  risas 
de  mi  cara  consorte,  he  probado  que  soy 
hombre  y  hombre  de  corazón. 

Y  sin  agitación,  el  triste  aviso  de  un  in¬ 
fortunio  grande,  puede  usted  escuchar. 
Oyes,  estás  parodiando  el  Otelo?  ya  te  he 
dicho  que  cuanto  me  digas,  todo  me  im¬ 
porta  un  pito. 

Pues  bien,  su  esposa  de  usted.... 

Lo  que  he  dicho,  el  Otelo:  y  bien,  qué  le 
sucede  á  mi  esposa;  le  ha  dado  un  flujo 
de  risa  ó  al  dar  una  carcajada  se  ha.... 

Lo  que  le  ha  sucedido,  es  que  tiene  un 
amante  y  que  ella  le  corresponde. 
Diablos!  qué  es  lo  que  me  dices?  uf!  no 
me  faltaba  otra  cosa!  (levantándose  con  ra¬ 
pidez)  pero  maldito,  dáme  las  pruebas, 
dame  las  pruebas:  pues  señor,  ya  estoy 
yo  haciendo  el  Otelo  á  mi  pesar. 

La  prueba  es  muy  sencilla,  y  usted  la  pue¬ 
de  tomar  por  sí  mismo:  pero  son  necesa¬ 
rias  la  prudencia  y  la  cautela. 

Hombre  acaba  de  reventar,  que  me  tie¬ 
nes  en  un  potro;  no  sé  como  no  voy  aden¬ 
tro  y  la.... 
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Lucas. 

Serapio. 

Lucas. 

Serapio. 

Lucas. 

Serapio. 

Lucas. 

Serapio 

Lucas. 

Serapio. 

Lucas. 

Serapio. 

Lucas. 


Estése  usted  quieto,  que  eso  sería  espan¬ 
tar  la  caza;  esta  noche  después  que  usted 
se  quede  dormido,  entre  once  y  doce,  tie¬ 
ne  una  cita  en  este  mismo  sitio. 

Bribón!  entonces  estarás  en  connivencia; 
tú  serás  quien  le  abra  la  puerta  para  con¬ 
sumar  el  sacrificio:  ay!  ay!  ya*  siento  aquí 
en  la  frente  un  peso....  un  calor.,.,  uf!  pa¬ 
rece  que  se  me  quieren  saltar  las  arterias! 
Con  que  yo  que  le  vengo  á  dar  á  usted  el 
aviso,  había  de  tener  parte  en  la  trama? 
Pues  entonces,  ha  de  entrar  por  la  chi¬ 
menea  ese  rival  infame!  ese  insensato...! 
vámos,  he  vuelto  otra  vez  á  el  Otelo  sin 
saber  como. 

Ese  rival  no  tiene  necesidad  de  entrar  por 
ninguna  parte,  por  que  duerme  dentro  de 
la  casa. 

Con  que  eres  tú,  villano!  con  que  eres  tú! 
y  venías  á  burlarte  de  mi  candidez!  (co- 
jiéndolo  por  una  oreja.) 

Ay!  ay!  que  no  soy  yo  señor;  ojalá...  quie¬ 
ro  decir,  que  ojalá  pudiera  yo  evitarlo. 
Pues  entonces.... 

Es  Don  Pepito,  el  marido  de  Doña  Cune- 
gundis;  su  amigo  de  usted,  lo  ha  com¬ 
prendido  ahora? 

Hombre!!  con  que  ese  zamama?... 

Si  señor;  ese  zamama  como  usted  dice, 
es  quien  quiere  sustraerle  su  muger:  pero 
á  bien  que  en  cambio  le  dejará  á  usted 
la  suya. 

Vá  de  retro!  pero  ya  estoy  bien  informa¬ 
do;  yó  sabré  tomarlas  medidas  oportunas: 
silencio  y  disimulo,  que  aquí  sale  mi  muger. 
El  silencio  y  el  disimulo,  le  es  á  usted  mas 
necesario  que  á  mi. 

Chst,  basta. 


Serapio. 


\ 
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ESCENA  X. 


Emilia,  Sera-pio  y  Lúeas  limpiando  el  poleo  y  trastejen ndo 

para  disimular. 


Emilia. 

Serapio. 

Emilia. 

Serapio. 

Emilia. 

Serapio. 

Lucas. 

Emilia. 

Lucas. 

\  i 


Ya  estás  de  vuelta?  te  esperaba  con  im- , 
paciencia:  el  coche.... 

Están  sirviendo  todos  los  de  la  ciudad  en 
una  obra  de  misericordia. 

Como  qué  no  podemos  ir  á  Puerta  de  Tier¬ 
ra?  y  yo  que  había  convidado  á  Don  Pe¬ 
pito! 

(Picarona!  digo  y  quería  obsequiarlo  á  mis 
espensas!J  pues  hija,  que  Don  Pepito  ce¬ 
ne  en  la  mesa  general,  y  á  su  costa  como 
todos  los  dias. 

Tus  cosas  me  hacen  perder  la  paciencia: 
tienes  tan  poco  ingenio!  no  haber  encon¬ 
trado  un  carruage....! 

Un  solo  punto  me  ha  quedado  que  recor¬ 
rer;  si  quieres,...? 

(Si:  será  el  apero  de  la  limpieza;  hay  allí 
tantos  carros  parados!) 

No;  he  mudado  de  ideas,  lo  que  no  es 
hoy,  será  mañana:  Lúeas  vé  preparando 
la  mesa. 

Voy  corriendo,  señora. 

Al  salir  Lucas  precipitadamente,  tropieza 
con  Don  Pepito  que  entra  en  la  escena :  al 
grito  de  este ,  Doña  Gunegundis  aparece  en 
la  puerta  de  su  cuarto. 
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Pepito. 

Lucas. 

Pepito. 


Bárbaro!  que  me  has  desvencijado  ah!  ah! 
Usted  perdone.  (váse.) 

Y  me  has  desecho  un  muslo. 


ESCENA  XI. 


Dm  Ser  apio,  Don  Pepito,  Doña  Emilia  // 
Doña  Cunegundis. 


CUNEGUNDIS. 

Emilia. 

Ser apio. 
Pepito. 

Cunegundis. 

Pepito. 

Serapio.  / 


Cunegundis. 


Serapio. 

Emilia. 

7,' .  *•  i 

Serapio. 


Te  has  hecho  mal,  querido  esposo?  (ape¬ 
sar  de  su  infidelidad  le  quiero.) 

Se  ha  lastimado  usted? 

No  será  cosa  (lástima  de  bomba! ) 

En  efecto,  no  es  cosa:  aqui  en  el  muslo 
derecho.... 

Ay!  si  le  habrá  roto,  Dios  mío,  ji,  ji,  ji. 

No  llores,  muger,  no  llores  que  yó  sof 
mas  fuerte  ah!  ah!  que  el  Cid. 

No  llore  usted,  señora:  guarde  usted  esas 
lágrimas  para  cuando  sean  necesarias  :|por 
que.... 

(Si  sabrá  este  alguna  cosa)  cómo  para  cuan¬ 
do  sea  necesario?  me  quiere  usted  espli- 
car?.... 

(Por  poco  me  descubro)  quiero  decir,  para 
cuando  le  rompan  la  cabeza,  ó  le.... 

Y  quién  le  ha  de  romper  la  cabeza?  ua 
jóven  tan  sencillo!  tan  incapaz  de  hacer 
mal  á  nadie!  (por  qué  no  tiene  talento 
para  ello.) 

(Hum!  lo  defiende,  yo  le  ajustaré  las 


I 


cuentas. ) 

Lucas.  Señores,  viene  la  ensalada, -(a  la  puerta 
y  váse.) 

Emilia.  Ea,  á  la  mesa,  á  la  mesa. 

(Al  ir  a  sentarse  á  la  mesa ,  cae  el  telón.) 
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ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  defloración  del  primero:  en  la  mesa  eslava  pues¬ 
to  sobre  el  mantel,  platos  y  botellas  en  desorden  como  de  haber 
cenado;  está  absolutamente  oscuro:  al  alzarse  el  telón  dan  las 
once . 


ESCENA  í. 

•  s 

Lucas  solo. 


Lucas.  Acaban  de  dar  las  once:  hace  mas  de  tres 
cuartos  de  hora,  que  cada  matrimonio 
está  en  su  cuarto;  si  se  efectuará  la  cita? 
pobre  de  Doña  Cunegundis!  oh!  pero  mas 
pobre  Don  Serapio!  por  que  al  fines  hom¬ 
bre  y  sobre  los  hombres  carga  el  torpe 
baldón  de  los  escesos  mugeriles!  ahora 
estoy  yo  parodiando  el  Pelayo:  no  parece 
sino  que  las  tragedias  están  á  la  orden  del' 
dia  en  esta  casa:  si  sucederá  alguna  por 
el  estilo?  no  he  querido  recoger  los  tras¬ 
tos  de  la  mesa,  por  no  armar  ruido  y.... 
pero  parece  que  se  mueve  aquella  puer¬ 
ta:  ( mirando  hacia  la  de  la  izquierda)  si 
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será  Don  Pepito,  pues  como  Doña  Cune¬ 
gundis  llegue  á  enterarse!....  hola!  y  se 
abre  su  cuarto,  me  retiraré  detrás  de  la 
puerta  y  atisbaré  por  si  importa  {retírase 
á  la  'puerta  del  foro.) 


ESCENA  II. 

Lacas  escondido  y  Doña  Cune  (junáis  vestida  con  el  trage  de 
Don  Pepito  ú  otro  semejante,  que  sale  pausadamente 
y  registra  la  escena . 


Cunegundis.  No  ha  parecido  la  picara!  (á  media  voz.) 

mi  esposo  me  ordenó  que  lo  llamase  á  las 
once  por  que  tenía  que  revisar  unos  pa¬ 
peles:  infame!  no  es  mal  papel  el  que  voy 
yo  á  representar;  desde  que  se  acostó  que¬ 
dó  dormido  como  una  piedra. 

Lucas.  (Yá  está  el  moro  en  campaña)  {asomando 
un  poco  la  cabeza.) 

Cunegundis.  Cuando  concurra  á  la  cita  la  criminal  es¬ 
posa,  finjiré  la  voz  en  cuanto  pueda,  para 
examinarla;  y  si  su  objeto  es  ofenderme... 
ji,  ji,  ji,  entonces  no  le  ha  de  quedar  un 
solo  cabello  en  la  cabeza:  me  sentaré  en 
esta  silla,  y  la  esperaré,  {siéntase  en  una 
de  las  inmediatas  á  la  mesa.) 
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ESCENA  III. 


Dichos, 

Ser  apio. 


CUNEGUNDIS. 

Lugas. 

CUNEGUNDIS. 

Ser  apio. 

CUNEGUNDIS. 

Ser  apio. 

CUNEGUNDIS. 


/ 


Don  Serapio  con  el  vestido  de  su  muger  y 
cubierto  con  un  pañolón  ó  manto. 


(Qué  oscuro  está  este  salón:  apenas  se  di¬ 
visan  los  bultos;  pero  allí  junto  á  la  mesa 
creo  divisar  al  perillán,  sí,  allí  está  el  bri¬ 
bón,  el  zamama!  digo,  el  que  tanto  duer¬ 
me:  pues  para  venir  á  la  cita  de  mi  pér¬ 
fida  muger,  ha  sabido  velar!  fortuna  que 
ella  está  durmiendo  como  una  cachorra: 
se  le  ha  pasado  la  hora  y  cuando  despier¬ 
te....  cuando  despierte,  Dios  sabe  la  ma¬ 
rimorena  que  habrá  aquí!  voy  á  variar  el 
eco,  para  apurar  hasta  las  heces  el  cáliz.) 
(Siento  pasos,  y  como  veo  poco....  sí,  ella 
es.) 

(Ya  se  han  juntado,  estaré  avizor,  para 
evitar  un  mal  suceso.) 

Hola,  Doña  Emilia,'  puntual  ha  sido  usted, 
(bribona!) 

Señor  Don  Pepito,  es  tanto  lo  que  usted 
me  ha  interesado  que....  (te  ahogaría  en¬ 
tre  mis  uñas.,) 

(Miren  la  libertina)  hágame  usted  el  ob¬ 
sequio  de  sentarse  á  mi  lado. 

Con  mucho  gusto:  pero  será  hácia  este 
otro  de  la  mesa;  por  que  ya  usted  vé,  soy 
casada  y....  (verémos  que  tal  toma  esta 
píldora.) 

(Ahora  se  hace  la  mogigata)  eso  importa 


poco;  su  marido  de  V.  es  un  viejo  pelele 
que  no  sirve  para  nada...  para  nada  ab¬ 
solutamente. 

Serapio.  (Hasta  para  romperle  la  cabeza  tumbón) 

sin  embargo,  es  mi  esposo  y  debo  tener¬ 
le  consideraciones:  V.  también  está  casa¬ 
do  con  una  vieja  ridicula  y  no  obstante... 

Cunegundis.  (La  ridicula  lo  serás  tú,  infame!)  Sin  em¬ 
bargo,  como  V.  decia,  le  tengo  las  consi¬ 
deraciones  debidas,  no  obstante,  desearia 
que  se  muriese  su  marido  de  V... 

Serapio.  (Tú  te  puedes  morir  y  toda  tu  casta;)  pe¬ 
ro  seria  también  necesario,  que  se  murie¬ 
se  su  decrépita  esposa,  para  el  objeto  que 
V.  desea. 

Cunegundis.  (Primero  vayas  tú  al  cementerio,  insolen¬ 
te:)  de  modo  de  que  sin  que  quedemos 
viudos  uno  y  otro;  es  decir,  sin  que  D. 
Pepito  quede  sin  esposa,  (lo  que  Dios  no 
quiera.) 

Serapio.  Y  sin  que  Doña  Emilia  quede  sin  marido, 
(lo  que  el  cielo  no  permita,)  no  po¬ 
dríamos  efectuar  nuestro  enlace,  que  este 
creo  deberá  ser  el  objeto  de  V. 

Cunegundis.  Estraño  mucho  ese  lenguaje,  señora:  yo 
creia  que  compadecida  de  mí,  abreviada 
el  término  de  mi  deseo:  (cómo  sabe  la 
bribona!) 

Serapio.  (Y  es  poco  exigente  el  pillo!)  Teniendo  en 
consideración  mi  estado,  deberá  V.  con¬ 
tentarse  por  ahora  con  la  esperanza:  (veré 
si  así  puedo  desviarlo  sin  apelará  las  vias 
de  hecho.) 

Cunegundis.  (Apuremos  la  materia.)  Sin  embargo,  si 
V.  tuviera  compasión  de  m',  que  tanto  le 
amo,  (para  arrojarla  por  la  muralla)  me 
concediera... 

Oh?  yo  le  concediera  á  V.  (tirarlo  á  los 


Serapio. 
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Lucas. 

GUNEGUNDIS. 

Serapio. 


Gunegundis. 

Serapio. 

Gunegundis. 

Serapio. 

Lucas. 

Gunegundis. 

Serapio. 

Gunegundis.' 

Serapio. 


perros)  le  concediera  á  V....  en  fin,  tuda- 
vía  no  me  ha  dicho  que  es  lo  que  debo  yo 
concederle. 

(Ya  pide  concesiones  el  truan:  pues  para 
esto  no  bosteza.) 

(Echaremos  el  resto:)  mi  querida  Emilia: 
bien  sé  que  nuestros  deberes  nos  alejan: 
pero  es  tan  intenso  el  amor  que  me  ha 
inspirado,  tan  volcánico,  tan  entusiasta, 
que  estoy  resuello  á  cualquier  sacrificio. 
¿Qué  romántico  está  el  que  parecía  un 
.luán  Lanas!  voy  á  imitarle.  Ay!  querido 
ü.  Pepito,  sus  palabras  de  V.  han  herido 
mi  corazón,  y  creo  que  dentro  de  poco, 
(te  voy  á  romper  la  cabeza:)  voy  á  volver¬ 
me  loca:  ya  estoy  deseando  que  su  mujer 
de  V.  estire  la  pierna... 

No,  que  á  su  marido  de  V.  le  dé  una  apo¬ 
plejía  fulminante. 

Seria  muy  del  caso  que  á  su  mujer  de  V. 
se  la  llevára  el  demonio. 

No,  á  su  marido  de  V. 

No,  no,  á  su  mujer  de  V. 

(Mejor  seria  que  á  los  dos,  y  estaba  el  ne¬ 
gocio  concluido:  vaya  dos  tipos  de  amor 
conyugal!,). 

Me  ocurre  otra  idea:  ya  no  me  dá  cuida¬ 
do  que  su  marido  de  V.  viva. 

(Te  doy  las  gracias.) 

Porque  al  fin,  es  un  viejo  sesentón,  mau- 
lon,  chocanton,  tragón,  y  otras  muchas 
cosas  que  acaban  en  on,  por  cuyas  cir¬ 
cunstancias  no  podrá  hacernos  oposición. 
(Ya  lo  verás  bribón,  para  que  vaya  todo 
en  on.)  No  me  parece  mal  su  advertencia, 
viva  la  gallina  y  viva  con  su  pepita,  y  por 
lo  mismo,  nos  importa  poco  su  vetusta 
-consorte,  tan  miserablona,  tan  regañona, 


\ 


CUNEGUNDIS. 

Serapio. 

Lucas. 

Serapio. 

CUNEGUNDIS. 

Serapio. 

i 

\ . 

ClJNEGUNDlS. 

Serapio. 

% 

ClJNEGUNDlS . 


\  lodo  lo  que  acabe  en  ona,  que  poco  da¬ 
ño  nos  causará  aunque  quisiera  oponerse; 
esto  no  podrá  ser  consonante;  pero  si 
verdad. 

(Villana,  no  sé  como  no  me  arrojo  á  ella!) 
Pues  en  tal  concepto,  podemos  dar  rien¬ 
das  a  nuestros  amores:  aquí  deberemos 
vernos  de  día  continuamente  de  un  modo 
indirecto  y  de  noche... 

Comprendo;  podemos  tener  nuestras  en- 
trevistasá  pesar  de  todo  el  mundo. 

(Menos  de  mí,  que  seré  el  ángel  custodio 
de  D.  Serapio  y  de  D.a  Cunegundis,  y  la 
piedra  angular  de  D.  Pepito  y  de  Doña 
Emilia.  (tose.) 

Ay!  que  tos  será  esta,  si  habrá  despertado 
mi  cara  mitad.  (levantándose.) 

Puede  que  sea  mi  consorte.  (id.) 

Me  parecía  oportuno,  retirarnos  á  un  pa¬ 
rage  oculto,  no  salga  y  nos  sorprenda; 
porque  ya  me  habrá  echado  de  menos  y... 
(veremos  si  acepta  el  bribón.) 

Sí,  nos  retiraremos,  porque  puede  ser  mi 
Cunegundis  y  entonces...  nos  entraremos 
en  ese  cuarto  inmediato  que  está  vacio, 
(como  acepte,  comprenderé  hasta  donde 
llega  suíiviandad.) 

No,  no;  eso  seria  principiar  por  donde 
debemos  concluir;  yo  soy  casada  y  tengo 
honor,  caballerito  (no  iba  yo  á  correr  mal 
peligro  con  este  antropófago!) 

(Se  hace  de  pencas;  picara!  yo  te  apura¬ 
ré.)  Ao  tenga  V.  cuidado  alguno,  que  yo 
también  soy  casado  y  aunque  no  tengo 
por  mi  esposa....  pues...  (que  yo  diga  es¬ 
to,)  con  todo  no  mancharía  mi  tálamo  por 
todo  el  oro  del  mundo,  [ruido  en  el  cuar¬ 
to  de  la  derecha.) 


Serapio. 


CUNEGUNDIS. 

Serapio. 

CUNEGUNDIS. 

Serapio. 

CUNEGUNDIS. 


No  me  atrevo  a  fiarme  de  V.,  porque  ai 
fin  es  hombre,  y  los  hombres  con  tenta¬ 
ción  y  ocasión...  (en  buen  apuro  -podría 
yo  verme.) 

Tenga  V.  entendido,  que  seria  incapaz  de- 
traspasar  los  límites  del  decoro;  (pero  sí 
te  daría  tanta  puñada,  que  echaría  una 
libra  de  sangre  por  la  nariz.) 

Conque  me  marcho  y  hasta  después,  no 
sea  que  la  tardanza.... 

Siquiera  concédame  V.  un  abrazo  como 
primer  favor  y  en  testimonio  de....  (como 
pueda  la  ahogo)  vá  á  abrazar  á  D.  Serapio. 
Ayl  ay!  me  retiro;  pero  cuidado  que  no 
venga  V.  conmigo,  porque  gritaré:  (poi 
si  acaso  este  bribón  quisiera  hacer  una 
de  las  suyas  estaré  bien  alerta.)  (vase  al 
cuarto  vacio  de  la  derecha.) 

Hum!  se  marchó  la  picara  sin  que  yo  ha¬ 
ya  podido  repelarla:  buenas  ganas  tenía 
de  darla  una  felpa;  pero  por  evitar  un  es¬ 
cándalo  he  sufrido  con  paciencia  sus  infa¬ 
mes  apostrofes:  voime  á  mi  aposento  que 
otra  vez....  Ay!  mi  marido!  si  me  vé  asi. 
Dios  me  la  depare  buena!  me  esconderé 
en  este  cuarto  inmediato  y  cuando  se  haya 
retirado. . . .  (éntrase  en  el  ínmed iato  de 
la  izquierda .) 


ESCENA  IV. 


D.  Pepito  que  sale  á  medio  vestir 


Me  quedé  dormido  y  se  me  pasó  la  hora! 
no  sé  como,  porque  yo  soy  tan  esacto  ah! 
ah!  y  sobre  todo,  cuando  se  trata  de... 
mi  mujer  ha  desaparecido  y  será  para  es- 


Pepito. 


tar  en  mi  acedía;  tal  vez  habrá  sospecha¬ 
do  algo  y  es  menester  deslumbrarla:  aca¬ 
so  estará  en  aquel  cuarto.  ( éntrase  en  el 
que  es lá  1).  Serapio,J 


*  %  *  i 
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ESCENA  V. 


Doña  Emilia  sale  de  su  ruarlo. 


Emilia.  Serapio  no  se  acostó  con  achaque  de  re¬ 
visar  unos  papeles;  despierto  y  lo  echo 
menos:  si  habrá  sospechado  la  pretensión 
de  Don  Pepito!...  me  he  vestido,  y  voy  á 
buscarlo,  no  quiero  que  el  pobre  padez¬ 
ca  por  ese  tonto:  se  lo  contaré  todo  y.... 
pero  aquí  no  está,  por  que  aunque  bastan¬ 
te  oscuro,  el  bulto  al  menos  debería  dis¬ 
tinguirse:  veré  en  el  cuarto  junto  á  el  de 
Don  Pepito.  ( entra  en  el  que  está  Doña 
Cunegundis.) 


ESCENA  VI. 


Lúeas  desde  la  puerta  del  f ero  y  poco  después,  D.  Pepita 
que  sale  conduciendo  de  la  mano  á  D.  Serapio:  y  á  su  tiempo, 
Doña  Emilia  á  Doña  Cunegundis. 


No,  no  digo...  ah!  y  sus  bultos  han  desa¬ 
parecido;  qué  picaros?  Dios  sabe  si.... 


Lucas. 


Pepito. 


Seiu  pío. 


Pepito. 


Ser  a  pío. 


Pepito. 

Serapio. 

Pepito. 


Lucas. 


Emilia. 

Cunegundis. 


Emilia. 


CUNEGUNDIS. 


Sal,  muger,  sal;  vente  conmigo,  si  yo  nun¬ 
ca  he  pensado,  ah,  ah. 

(Ay  Dios  mió!)  como  podré  librarme:  es¬ 
toy  sudando)  ya  le  he. dicho  á  usted  que... 
en  fm  que....  (no  sé  que  decirle.) 

Nada,  hija,  nada:  vente  al  cuarto,  y  ten 
silencio:  no  alborotemos  la  vecindad;  ya 
tú  sabes  que  tengo  un  genio  fuerte  ab!  ah! 
y  violento. 

(Este  bárbaro  quiere  hacer  conmigo  una 
Tarquínada)  pero  hombre  de  Barrabás? 
que  yo  no  soy.... 

Shts,  calla,  calla,  que  con  la  rabia  te  se  lia 
enronquecido  la  voz,  que  pareces  un  ga¬ 
llo  acatarrado:  entra  en  el  cuarto  y  chito. 
(Pues  señor  me  lleva  á  su  cuarto;  con  eso 
le  contaré  á  Doña  Cunegundis...) 

Anda  y  no  te  hagas  rehacía  (la  encerraré 
antes  que  pueda  verme  Doña  Emilia:  buen 
lance  he  perdido  ab!  ab!  (éntvanse  en  el 
cuarto  de  Don  Pepito. 

(Me  parece  que  los  he  visto  pasar  y  en¬ 
cerrarse  en  el  cuarto  de  Doña  Cunegun¬ 
dis:  que  lio  será  este,  pero  calle,  me  ha¬ 
bía  equivocado;  se  entraron  en  el  inme  ¬ 
diato:  si  á  pesar  de  mi  vigilancia! . 

oigamos.) 

Anda  tonto!  pues  tú  creías  que....  vamos 
vente  conmigo  que  nos  vamos  á  acostar. 
(Ay!  qué  livianna!  qué  bribón!  pues  no  ha 
venido  en  busca  mia!  y  me  convida  con 
el  lecho!  digo  la  honrada  y  la....  pues) 
señor  voy  á  apurar  el  caso  hasta  lo  último 
Estás  cailado?  yo  no  amo  en  el  mundo  á 
nadie  mas  que  á  tí,  á  tí,  no  quiero  que  re¬ 
celes  de  nadie  á  pesar  de  mis  risas.... 
(Tú  llorarás  y  será  pronto)  vamos,  vámos 
al  cuarto,  que  quiero  estar  á  solas  contigo. 


Emilia. 


Lucas. 


(para  ponerte  eolia  un  ecee-homo.) 

Sí,  y  te  daré  toda  ciase  de  satisfacciones. 
{ entrame  en  el  cuarto  de  Dona  Emilia.) 
(saliendo  á  la  escena.)  Qué  cosa  tan  rara! 
y  se  han  entrado  en  el  cuarto  de  Don  Se- 
rnpio!  que  diablos!  lo  que  preveo!  si  quer¬ 
rán  asesinar  al  pobre  viejo!  pues  es  bue¬ 
na  Dona  Emilia!  no  sé  que  hacer;  si  dar 
voces,  si....  voy,  voy  á  llamar  á  Doña  Cu- 
negundis,  para  que  evitemos  entre  los  dos 
una  catástrofe. 


ESCENA  VIL 

.4./  ir  a  acercarse  al  cuarto  dicho,  salen  D.  Serapio  y  D.  Pa- 
pito  cojido  (l  uno  del  otro,  como  ai  pelea  y  derritan  á  LicaS. 


Lucas. 


Pepito. 


Serapjo. 

Pepito. 


Lucas. 


Ay!  Ay!  qué  es  esto,  pues,  [levantándose] 
entonces  quien  ha  entrado  con  Doña  Emi¬ 
lia  en  su  cuarto?)  Retirándose  donde  estaba 
antes.) 

Viejo  infame!  [Separándose  de  D.  Serapio) 
me  dará  usted  una  satisfacción,  usted  me 
ha  robado  mi  muger,  y  quería  asesinar  - 
me  disfrazado  con  sus  vestidos:  digo  en 
mi  génio...  ¡ah!  ¡ah!  yo  que  soy  tan  vio¬ 
lento,  y  tan.... 

Usted  esquíen  debe  darme  satisfacción  á 
mí;  picaro  seductor!  me  quería  usted..,. 
Seducir  cuando  menos?  yo  creí  que  era 
usted  mi  Cunegundis;  mi  amada  esposa, 
ah!  ah!  á  quien  yo  soy  incapaz  de  faltar. 
(Hablemos  así  por  si  nos  escuchan.) 

(He  quedado  frió.) 
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Ser  apio. 

Lucas. 

Serapio. 


Lucas. 

Pepito. 

Serapio. 

Pepito. 

Serapio. 

Pepito. 

Serapio. 

Lucas. 

Pepito. 

Serapio. 

Pepito. 


Serapio. 

é  Va 


Pepito. 


Lucas,* tú  no  me  dijistes  que  el  señor... 
trataba  de  enamorar  á  mi  Emilia? 

Sí,  señor. 

Pues  bien,  aquí  no  hay  otro  remedio,  no 
hay  otro  remedio,  no  hay  otro  remedio, 
sino  la  muerte!...  la  muerte!...  (sigo  pa¬ 
rodiando  la  tragedia.) 

Ay  Dios  de  mi  alma!  homicidio. 

Pues  bien,  Señor  Don  Serapio,  ya  que  yo 
soy  el  desafiado,  debo  elejir  armas. 
Bueno:  escoja  usted,  en  no  siendo  una 
con  que  podamos  hacernos  mucho  daño. 
Efectivamente,  el  asunto  no  es  de  gran 
cuantía:  se  trata  de  mi  mujer,  y... 

No  señor,  de  la  mia. 

De  mi  Cunegundis.que  usted  me  ha  robado. 
De  mi  Emilia,  que  usted  la  ha  querido 
seducir. 

(Esta  es  harina  de  otro  costal;  se  pagan 
mutuamente.) 

Vaya  que  sean  de  las  dos;  pues  señor,  eli¬ 
jo  por  armas.... 

Una  que  no  cueste  mucho  trabajo  ma¬ 
nejarla. 

Dos  glóbulos  de  homeopatía:  uno  de  ^ar¬ 
sénico  y  otro  de  azúcar  de  leche:  se  mez¬ 
clan:  escojemos  á  la  suerte:  se  toma  cada 
uno  el  suyo,  y  á  quien  Dios  se  la  dió 
San  Pedro  se  la  bendiga;  ah!  ah!  me  pa¬ 
rece  que  el  proyecto  es  magnífico;  así 
vengamos  nuestro  honor,  y... 

El  resultado  será  cual  debe  apetecerse: 
no  tendrémos  que  lamentar  desgracia  al¬ 
guna,  y  cumplimos  como  hombres  de 
pundonor:  pero  antes.... 

Antes  deberíamos  darnos  unas  cuantas  bo¬ 
fetadas,  y  una  buena  cantidad  de  puñeta¬ 
zos....  ah!  ah! 
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Se  rapio. 
Pepito. 


Serapio. 


Hombre  de  Barrabás  y  con  qué  objeto? 
Toma/  para  cubrir  el  espediente;  princi¬ 
piemos  por....  (embiste  á  Don  Serapio  y 
este  huye.) 

Ay!  ah!  socorro,  favor. 


ESCENA  ULTIMA. 


Dichos ,  Doña  Emilia  con  una  luz  en  la  mano:  tj 
Doña  Cunegundis,  esta,  se  coloca  casi  detrás  de  la  primera; 

sorpresa  general. 


Emilia. 

Serapio. 


Pepito. 


Serapio. 

Emilia. 

% 

Serapio. 


Já,  já,  já. 

La  risa  de  mi  muger!  donde  demonios,  ay 
Dios  mió  de  mi  alma;  y  encerrada  con 
otro  prójimo!  esta  muger  quiere  tener  un 
diluvio  de  amantes! 

(Doña  Emilia  con  otro  hombre  en  su  cuar¬ 
to!)  Señor  Don  Serapio,  vengue  usted  es¬ 
ta  nueva  afrenta,  desafiándose  con  ese 
otro  rival  ah!  ah!  si  queda  vivo,  prose¬ 
guiremos  nuestro  duelo. 

Dice  usted  bien!  dice  usted  bien!  aquí  de 
mis  fuertes  celos!  ven  acá  [cocje  d  Doña 
Emilia  ele  una  mano.)  infeliz,  mírame,  me 
conoces?  me  conoces....?  siga  el  Otelo. 

Já,  já,  já,  como  quieres  que  te  conozca 
con  ese  trage. 

Es  verdad,  hija,  es  verdad:  los  celos  me 
han  trastornado:  me  han  echo  vestir  de 
muger,  en  cuya  semejanza  por  poco  no 
soy  víctima  de  ese  infame;  es  decir  que 
por  poco  no  me  rompe  la  cabeza,  después 
que  hubo  conocido  su  equivocación;  pero 

yo  divago:  ante  todas  cosas,  quién  es  ese 
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Emilia  . 
Luc.  yPEP. 
Serapio. 


Emilia. 

Serapio. 

Emilia. 


v 

Luc.  y  Ser. 
Pepito. 


CüNEGUNDIS. 


Serapio. 

Emilia. 

Serapio. 

Pepito. 

CüNEGUNDIS. 

Pepito. 


Emilia. 


Pepito. 


que  está  detrás  de  tí,  quién  es  ese  pica¬ 
ro,  que  voy  á  hacerle  pedazos,  como  an¬ 
tes  no  me  haga  él  á  mí? 

Ese  es  mi  amante,  ese  es  el  que.... 
Hola!! 

Y  me  lo  dices  con  esa  sangre  fría,  infeliz! 
infeliz!  mas  te  valiera  perecer  en  tu  apo¬ 
sento  al  furor  de  seis  glóbulos  de  homeo¬ 
patía  . 

Ja, já,  já. 

Tu  risa  ya  no  me  impone,  voy  á  hacer  una 
de  pópulo  bárbaro,  por  mas  que  me  lla¬ 
men  lo  segundo. 

Pues  bien;  aquí  tienes  tu  rival:  mira  si 
lo  conoces  (Doña  Emilia  acerca  la  luz  al 
rostro  de  Doña  Cunegundis.) 

Doña  Cunegundis! 

Mimuger!  demonio!  ah!  ah!  con  que  estás 
jugando  conmigo  al  esconder!  cómo  y  por 
qué  causa,  ha  sido  esa  metamorfosis. 

Tú  tienes  la  culpa,  picaro:  he  querido  guar¬ 
darte,  he  querido  ser  el  cancerbero  de  mi 
tálamo  conyugal:  aun  que  gracias  á  esta 
joven  cuya  honradez  á  toda  prueba,  solo 
ha  pensado  en  darte  un  chasco. 

Con  que  todo  ha  sido.... 

Una  broma  y  nada  mas;  pero  por  quién 
liegastes  á  saber.... 

Yo,  por  Lúeas  que  me  informó  de  todo. 

Y  á  tí  Cunegundis,  quién  te  dijo.... 

El  mismo. 

Ven  acá  chismoso,  con  que  tú  has  sido  quien 
ha  dado  causa  á  este  enredo;  no  te  rom¬ 
po  la  cabeza  ah!  ah!  por  que.... 

Por  que  todo  ha  tenido  un  buen  resulta¬ 
do;  yo  si  escuché  la  solicitud  de  usted,  fué 
por  reirme  y  por  darle  un  chasco. 

Y  yo  si  solicité,  fué  solo  por  diversión  ah! 


I 
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ah!  por  pasar  el  tiempo:  entienden  ustedes? 
cualquier  dia  ofendería  yo  á  una  muger 
que  amo  tanto,  ah!  ah! 

Cunegundis.  Ay!  eso  me  hace  llorar  de  alegría  ji,  ji,  ji. 

Emilia.  Y  á  mí  reir;  pero  es  por  que  conozco  el 
triunfo. 

Ser  apio.  Ya  que  el  error  se  ha  desecho,  . 

prenda  de  mi  corazón, 
te  pido  humilde  perdón, 
y  volvámonos  al  lecho. 

De  Don  Pepito  á  despecho 
cumpliste  con  tu  deber; 
solo  resta  á  mi  entender, 
que  el  auditorio  indulgente, 
acepte  benignamente, 

La  risa  de  mi  muger. 


FIN. 
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NO  ME  GUSTAN  TREMENDAS 

COMEDIA 

EN  UN  ACTO,  DEL  GENERO  ANDALUZ 

9 

f 

ORIGINAL 

» 

DE  D.  ANTONIO  REDONDO, 

*  t 

/  ' 

Socio  corresponsal  de  la  Academia  de  Literatura,  del  Ateneo 
Científico,  Artístico  y  Literario,  de  Cádiz. 


CADIZ. 


IMPRENTA,  LIB.  Y 


LÍT.  DE  LA  REVISTA 


1859. 


MEDICA. 


# 


Este  drama  es  propiedad  do  su  autí>r, 
quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  lo  re¬ 
presente  ó  reimprima  sin  su  licencia,  de¬ 
nunciando  además  como  ejemplares  su¬ 
brepticios  los  que  no  lleven  cierta  señal. 
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D.  MARTIN  MURIEL, 

HACENDADO  Y  DEL  COHEBCIO 

DE  JEREZ  DE  LA  FRONTERA. 


Natural  es,  que  los  que  con  tan  medianos  auspicios 
cultivan  la  literatura,  se  acojan  á  los  corazones  mag¬ 
nánimos,  que  cumpliendo  como  ilustrados  y  filántropos 
la  protejen. 

A  V.,  joven  generoso,  que  ha  favor  ecido pródigamen¬ 
te  á  este  escritor,  tiene  la  Iconra  de  dedicarle  la  pre¬ 
sente  obra  dramática,  que  si  bien  no  es  digna  de  su 
alta  cultura,  es  el  tínico  homenaje  con  que  puede  espre - 
sar  su  gratitud.  ¡S.  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 
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El  Marques  de  la  Giralda, 
I)on  Capitolino,  su  amigo, 
Paco,  tonelero, 

Fernando,  albañil. 

Un  Celador  de  policía, 
Rosalía,  esposa  de  Fernando, 
Doña  Monica,  viuda  militar, 


D.  J.  Naranjo. 
D.  M.  Flores. 
D.  F.  Osorio. 
D.  F.  Blanco. 
D.  R.  Yañez. 
D.aM.  Buzón. 
D.a«L  Cruz. 


Representada  en  el  teatro  Principal  de  Cádiz,  el  dia  8 

de  Diciembre  de  1851. 
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ACTO  UNICO. 


Calle  corta  aparece  el  Marqués  parado  á  un  bastidor  de  la  izquierda 
y  sale  don  Capitolino  por  la  derecha. 


ESCENA  I. 


El  Marqués  y  Don  Capitolino. 

*  ,  .  ^  ' 

Cap.  Chico,  estás  aquí  parado? 

Marq.  Sí,  aquí  estoy  en  acecho. 

Cap.  ¡Hombre,  un  picaro  te  has  hecho! 

Estarás  enamorado 
por  supuesto. 

Marq.  Y  que  no  es  nada! 

joven  de  apuesto  talante.... 

Cap.  Hija  de  algún  comerciante? 

Marq.  Es  una  linda  casada: 

siempre  mis  gustos  están.... 

Cap.  Ya  comprendo  tus  deseos. 

Marq.  En  ir  cogiendo  trofeos 

de  las  biznietas  de  Adan. 

Cap.  Ya,  como  tienes  salero. . ! 

Marq.  Verdad  que  no  falta,  chico; 

hombre,  como  soy  tan  rico...! 
todo  lo  vence  el  dinero. 

i 


I 


I 
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Mira  qué  casualidad, 
esta  niña  de  buen  talle 
vive  aquí,  en  aquesta  calle: 
casa  de  mi  propiedad 
es,  pero  gente  incivil 
y  rústica  en  ella  mora: 
ya  tú  ves,  es  bordadora 
y  muger  de  un  albañil. 

Cap.  Bien,  mas  será  gente  honrada  , 
y  si  supiese  el  marido 
tus  pretensiones.... 

Marq,  Querido 

cosa  que  no  importa  nada: 
conseguiré  lo  que  quiero: 
el  oro,  según  se  sabe, 
del  corazón  es  la  llave; 
nada  resiste  al  'dinero. 

Cap.  ¿Y  no  te  causa  hibor 

siendo  un  título,  un  Marqués.. 

Marq.  Calla,  si  boy  la  moda  es 
no  distinguir  en  amor: 
el  que  no'  tiene  una  lista 
lo  menos  de  doce  ó  trece, 
el  apodo  no  merece 
de  Dandi. 

Cap.  '  Pues  la  conquista 

á  que  yo  siempre  me  inclino, 
jamás  admite  disputa. 

Maro.  Eso  es  peccata  minuta, 
amigo  Gapitolino. 

Mas  con  respecto  á  cuestión 
ya  mé  encuentro  asegurado, 
pues  para  el  caso  he  buscado 
á  un  soberbio  valentoi}; 
que  solo  decirte  puedo 
por  su  facha  y  su  apostura, 
si  es  igual  á  su  bravura, 
que  le  causa  un  susto  al  miedo 
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Cap.  lia  sido  el  mejor  partido 
que  hayas  podido  aceptar. 

Marq.  Vaya,  si  es  de  armas  tomar 
el  picaro  del  marido! 

Cuando  le  sigo  la  pista 
siempre  temo  un  compromiso, 
ya  vés,  es  casi  preciso 
como  soy  corto  de  vista, 
llevar  quien  me  evite  un  daño: 
por  ir  desapercibido 
sin  gafas,  me  ha  acontecido 
ayer  un  suceso  estrado: 
iba  detrás  de  mi  bella 
como  perro  perdiguero, 
mas  que  un  águila  lijero, 
mas  veloz  que  una  centella: 
la  joven  no  reparó, 
tal  vez  por  casualidad, 
y.... vaya  una  atrocidad! 
en  la  calle  me  dejó: 
de  furor  casi  me  insulto: 
me  adelanto  con  rebozo, 
y  me  colmo  de  alborozo 
al  ver  en  la.puertaun  bulto: 
hago  señas  desde  donde 
me  puso  mi  amor  violento, 
cuando  observo  un  movimiento 
que  grato  me  corresponde: 
yo  entonces  altivo ,  ufano, 
no  pensando  en  otra  cosa, 
digo,  esta  es  de  mi  hermosa, 
sin  duda  alguna,  la  mano; 
ya  por  mi  amor  se  interesa: 
ah!  qué  dicha!  qué  placer! 

Vóile  la  mano  á  coger.... 
ah,  qué  terrible  sorpresa!!! 
estiendo  el  brazo,  qué  horror! 
aun  de  creerlo  no  acabo... 


V 

\ 
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empuño  el  robusto  rabo 
del  asno  de  un  aguador. 

Cap.  Jesús  qué  cosa  tan  rara! 

Marq.  Ya  ves  como  quedaría, 

cual  si  un  jarro  de  agua  fría 
por  encima  se  me  echara, 
mira  que  equivocación: 
el  ánimo  se  embaraza, 
pues  encontré  calabaza 
cuando  buscaba  melón. 

Qap.  Y  le  has  hablado? 

Marq.  No  sabe 

todavía  mi  pasión; 
pero  yo  del  corazón 
tengo  sin  duda  la  llave: 
que  no  se  resista  espero. 

Cap.  Y  tu  crées  que  tan  pronto 
una  muger . 

Marq.  Calla,  tonto; 

todo  se  humilla  al  dinero. 

Cap.  Sin  embargo,  puede  ser 

que  se  vuelva  la  criada 
respondona. 

Marq.  Qué,  no  es  nada] 

no  es  castillo  la  muger. 

Cap.  Pues  mira,  yo  te  aseguro, 

que  hay  mujeres  de  un  valor 
tal,  que  defienden  su  honor 
como  centinela  el  muro; 
pues  si  un  importuno  aprieta 
sus  ataques  imprudentes, 
emplean  uñas  y  dientes 
como  fuego  y  bayoneta. 

Marq.  Será  lo  que  tú  quisieres,  » 
pero  no  estoy  convencido. 

Cap.  Pues,  Marqués,  ten  entendido 

que  hay  mugeres  de  mugeres: 
¿Y  cómo  piensas  entrar? 


Marq. 


Cap. 

Marq. 

Cap. 

Marq. 

Cap. 

Marq. 


Paco. 

Maro. 

Paco. 
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Es  muy  fácil  la  cuestión: 
entraré  con  la  intención 
fingida,  de  registrar 
la  casa,  como  quien  quiere 
hacer  en  ella  un  reparo: 
la  encuentro  allí,  la  preparo, 
y  salga  lo  que  saliere. 

Si  sale  mal.... 

Bobería! 

amigo,  yo  te  aseguro 
que  en  oliendo  un  peso  duro 
la  casta  Diana  es  mia. 

Allí  viene  mi  matón; 
qué  tal? 

No  sé  qué  te  diga, 
hago  yo  tan  poca  liga 
con  estos.... 

Bien:  afufón, 
si  quieres  irte. 

No,  chico: 

voy  á  armarme  de  paciencia 
y  le  oiré. 

(Qué  impertinencia, 
pero  á  bien  que  yo  soy  rico.) 


ESCENA  II. 

Dichos  v  Paco. 

v 


Dios  guarde  á  usted,  caballero. 
Bien  venido. 

Ola,  parino! 

Señó  don  Capitolino, 
yo  soy  Curro  el  tonelero. 


I 
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Cap.  Vaya  me  alegro;  muy  bien. 

Paco.  Yo  soy  el  moso  ma  fuerte 

der  mundo,  y  el  que  á  la  muerte 
no  teme,  por  via  é  quién! 
yo  soy  un  moso,  faitiga!.... 
amigo,  usté  no  sa  sombre, 
que  se  traga  vivo  á  un  hombre: 
y  lo  lleva  en  la  barriga 
lo  mismo  que  la  merienda. 

Es  verda,  seño  Marqué? 

panno  ya  sabe  usté 

que  no  me  gustan  tremendas. 

Maro.  Hombre,  ya  sé  todo  esto, 
estoy  yo  bien  informado 
que  es  usted  muy  moderado, 
quiero  decir  muy  modesto. 

Paco.  Mucho,  cabale  que  si; 

quién  yo?  en  mi  via  me  alabo, 
soy  el  mas  terne,  el  mas  grabo 
que  hay  ende  Fransia  hasta  aquí. 
Si  cojo  ahora,  verasté, 
con  esta  mano,  me  jundo! 
er  So,  la  Luna,  y  er  Mundo 
juego  ar  viyá  con  los  tré. 

Esto  se  yama  való! 

Pos  y  . en  cosas  de  tronío...! 
podrá  haber  argun  nasio 
que  haya  jecho  lo  que  yo? 

Cuando  yo  fui  granaero, 
en  Zeuta  de  guarnición 
le  di  un  dia  un  gofeton 
á  mi  sargento  primero; 
tuve  que  tocá  de  pira, 
me  voy  ar  muelle  derecho, 
di  un  salto,  pasé  el  Estrecho, 
y  caí  en  pié  en  Algesira. 

Vamo,  no  quiero  fachenda; 
es  venia,  señó  marqués? 
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Parino,  bien  sabe  usté 
que  no  me  gustan  tremenda. 

Marq.  Sí,  si  ya  lo  lie  concebido. 

Cap.  (Con  estas  cosas  me  aburro). 

Maro.  Dígame  Y.,  señor  Curro, 

y  viene  usted  prevenido? 

Paco.  Parino,  qué  se  yo  qué; 

sabe  Y.  que  con  los  déos 
solos,  jago  yo  fideos? 
aquí  traigo  un  arfilé; 
pué  y  poco  mas  de  ná, 
poique  á  mí  naide  me  tose, 
vengan  siete  ó  vengan  doce; 
no  lo  entiende  Y? 

Marq.  Ya,  ya. 

Paco.  Aquí  traigo  este  cuchillo,  {lo  saca.) 
y  miste,  cosa  de  gusto; 
ar  mengue  le  pega  un  susto 
en  las  manos  de  un  chiquillo: 
ya  á  tres  le  ha  dao  martirio, 
parino,  comprende  usté? 
es  fabricao  en  Jeré 
en  casa  é  Perico  Sirio,  {lo  guarda.) 

Maro.  Sé  que  V.  es  una  alhaja. 

Paco.  Ahora  verá  usté  una  cosa: 
pa  tó  aquel  que  me  tosa 
fuerte,  traigo  esta  navaja:  {la  saca.) 
digo,  cuando  yo  me  esplique 
con  ella  en  la  mano  erecha! 
vé  usté  que  fina?  está  jecha 
allá  en  la  villa  de  Urique: 
vamos,  no  tiene  remedio; 
si  á  la  colegial  le  tiro, 
en  la  paré  le  hago  un  jiro 
y  la  parto  po  er  medio,  {la  guarda.) 

Cap.  (Este  tonto  se  las  traga 

como  verdades  de  á  puño.) 

Ya  estoy. 


Marq, 


_u_ 


-  ~**~*~T"*') 

Paco. 


Marq. 

Paco. 


t 

i 


Cuando  yo  me  enfuño 
y  meto  mano  á  esta  daga...  (la  saca.) 
¿hay  quien  se  meta  pó  elante? 

Si  la  pongo  punta  arriba, 

tiembla  too  er  bicho  que  viva, 

sea  piante  ó  sea  mamante; 

amigo  y  es  poco  güeña... 

jecha  del  mejor  acero: 

y  está  fabricá,  salero, 

en  la  mesma  Macarena: 

es  cosa  chula,  es  verdá? 

en  saliendo  á  relusí, 

tienen  que  echarse  ájuí 

jasta  los  pescao  del  má.  (la  guarda.) 

Sí,  ya  lo  sé,  dale  bola! 

se  que  usted  es  muy  valiente. 

Se  arrimará  argun  agente 
en  sacando  esta  pistola!  (la  saca.) 
arrepara  osté  el  cañón? 
en  tocándole  al  badajo, 
le  echa  la  cabeza  abajo 
ar  nazareno  Sansón: 
endíquela  usté  qué  mona: 
si  jago  con  ella  fuego, 
quemo  toa  la  España  y  luego 
como  -jecha  en  Barcelona! 

Quien  sarrima  á  mí?  me  jundo, 
si  en  la  mano  la  apestiño! 

Si  me  tiemblan  cuando  guiño 
las  doce  partes  del  mundo! 

Si  con  enseñar  los  dientes 
y  ponerme  un  poco  feo, 
vamos,  se  mueren  de  mico 
los  chorreles  mas  valientes! 

Un  dia,  como  jugando, 
misté,  es  la  pura  verdá, 
tiré  un  bocao  á  la  má 
y  me  la  truge  arrastrando. 


(la  guarda.) 


i 
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Yano  hay  mas  que  isí,  prenda; 
no  é  sierto,  señor  marqué? 
Panno,  ya  sabusté  ( 
que  no  me  gustan  tremenda. 


Marq.  Estoy,  estoy  enterado; 

no  hay  nada  de  que  me  asombre, 
sé  que  llevo  todo  un  hombre 
viniendo  usted  á  mi  lado. 

Aquí  vamos  a  una  casa 
de  las  mias,  pero  es  gente 
la  que  vive,  algo  imprudente 
pues....  de  educación  escasa. 

He  llamado  a  usted,  amigo, 
para  que  yendo  á  mi  lado 
allí  ninguno  sea  osado 
á  propasarse  conmigo. 

Si  usted  vé  que  un  majadero 
a  mí  se  atreve  alentado, 
duro  en  él,  no  liava  cuidado; 
yo  le  daré  á  usted  dinero: 

Paco.  Señó,  se  quié  usted  calla. . .? 


Yo  si  le  voy  á  jasé 
lao,  es  pa  darle  á  entendé 
lo  que  vargo,  puñalá! 

Yo  lo  que  quiero  es  lusí 
mi  mano,  está  usté,  señó? 
que  con  medio  duro  yo 
soy  rico. 


Giste?  (al  marqués.) 
Oí; 


pero  todo  esto  es  jactancia. 

Con  que,  vamos?  (á  Paco.) 


Vamos  sí, 


Paco. 


(miste  dineros  á  mí, 

que  vargo  mas  que  la  FrancialJ  ( Vase . ) 
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(Casa  pobre:  aparece  doña  Mónica  leyendo  un  perió¬ 
dico  y  Rosalia  bordando  junio  á  ella.) 


ESCENA  III. 


Doña  Mónica  y  Desalía. 

% 

Mon.  Por  mucho  que  satisfaga 
mis  anhelos  nada  veo; 
tilo  el  papel,  pues  no  creo 
que  haya  salido  la  paga: 
quién  me  lo  digera  á  mí! 

Lo  ha  escuchado  usted,  vecina? 
de  un  capitán  de  marina  - 
soy  hija;  después  me  vi, 
no  es  ninguna  patarata, 
con  un  porte  muy  lucido, 
como  que  era  mi  marido 
un  teniente  de  fragata! 
qué  quiere  usted  que  me  haga? 
estoy  dentro  del  infierno, 
y  como  luego  el  gobierno 
no  abunda  mucho  en  la  paga. 

Ros.  Vecina,  mucho  lo  siento. 

Mon.  Luego  con  estas  andróminas 

de  la  época,  mis  nóminas 
no  valen  ni  un  diez  por  ciento. 
Oh!  si  viviera,  señora, 
mi  marido,  yo  aseguro.... 

Ros.  Pues  amiga,  yo  le  juro 

que  falta  no  le  hace  ahora: 
usted  sabe  que  esta  casa 
aunque  pobre... 

Mon.  Ya  lo  sé: 

pero  ya  conoce  usté 
lo  que  dentro  de  mí  pasa; 
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Ros. 

un  genio  pundonoroso 
tuve  siempre  y  como  ahora.  .. 

No  diga  usté  mas,  señora, 
eso  no  vale.... 

Mon. 

Mi  esposo 

era  un  hombre  tal,  que  con 
las  prendas  que  se  adornaba 
de  gala  y  virtud,  llenaba 
el  hueco  de  mi  ambición: 
necesitamos,  vecina, 
tanto  del  hombre... 

Rosa. 

Mon. 

Lo  creo. 

El  sacia  nuestro  deseo 

Ros. 

Mon. 

y  mas  el  de  la  cocina. 

Déjese  usted  de  patrañas. 

Desde  que  murió  en  Jetafe 
mi  Martin,  se  halla  mi  anafe 
cubierto  de  telarañas: 

Ros. 

si  no  fuera  el  singular 
corazón  de  usted.... 

Amiga 

por  Dios.... 

Mon. 

Deje  V.  que  diga, 

\ 

que  poco  debo  esperar 
de  las  pagas  del  gobierno J 

§ 

% 

pues  á  todos  es  notorio 
que  estamos  de  purgatorio. 

Ros.' 

Mon. 

Yo  diría  que  de  infierno. 

Luego  está  usted  apurada 

Ros. 

y  me  socorre.... 

V 

Señora, 

Mon. 

%  * 

Ros. 

Mon. 

Ros. 

calle  V.  por  Dios  ahora 
que  me  avergüenzo. 

No  es  nada.. 

un  corazón  tan  divino.... 

Sabe  V.  quién  ha  llegado? 

Quién? 

El  amo  y  trae  al  lado 

El  amo  y  trae  al  lado 
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á  un  tal  don  Capitalino, 
y  también  á  un  tonelero 
que  lo  pinta  de  matan. 

Mon.  ¿Y  con  qué  resolución 
ha  entrado? 

Ros.  Yo  considero 

que  será  por  ver  la  casa: 

.  aunque  según  tengo  norte, 
me  quiere  ahora  hacer  la  corte 
el  marqués;  con  una  guasa 
que  le  ha  dao  Jesucristo, 
que  vaya  una  cosa  fina! 

Mon.  ¿Y  qué  piensa  usted,  vecina? 

Ros.  Que  si  me  eníáo,  le  embisto. 


ESCENA  IV. 


Dicbaá:  el  Marquéá,  dou  Capitolio*)  y  Paco. 

•  \  \  ** 


Marq.  Señora,  se  puede  entrar? 

Mon.  Ahí  tiene  usted  á  su  amante,  (con  ironía.) 

•  Ros.  Pa  echarlo  al  fuego.— Adelante. 

Marq.  Yes  qué  moza?  (á  Capitolino  ) 

Cap.  Es  singular! 

Marq.  Saludo  á  ustedes. 

Ros.  Señores, 

tomen  ustedes  asiento. 

A  qué  es  la  venida? 

Marq.  Siento 

incomodar. 

Ros.  Quien  dá  honores, 

no  incomoda:  y  mas  usté, 
como  dueño  de  la  casa, 
á  ver  lo  que  en  ella  pasa 
vendrá  sin  remedio:  pué! 

Maro.  Y  el  esposo? 


I 


Rosa. 

Marq. 

Ros. 

Marq. 

Ros. 

Marq. 

Ros. 

Marq. 

Ros. 


-19— 

.  Se  conoce 

que  usté  no  ha  sio  albañí! 
cómo  puede  estar  aquí 
si  toabia  no  son  las  doce? 

(Por  ahora  no  hay  cuidado.) 

Quiere  usted  hacerme  el  favor 
de  dispensarme  el  honor 
de  sentarse  aquí  á  mi  lado? 

Durante  este  diálogo  hablan  entre  si 
Capilolino  Mónica  y  Paco.) 

Si  no  pueo,  por  mi  via: 
no  ve  usté  que  tengo  ar  fuego 
arroz  con  tomate  y  luego 
es  cerca  del  medio  dia! 

Quiere  usted  que  se  me  pegue, 
y  que  luego  mi  marío 
me  riña? 

No,  cielo  mió, 

mas  oye... 

(El  diablo  te  entregue ¡j 
Que  me  quería  usté,  vamo: 
qué  dirán  aquellos  tres? 

Mira,  como  soy  marqués 
de  la  Giralda,  que  te  amo, 
que  te  adoro,  que  te  estimo, 
que  te... 

Calle  usté  señó: 
no  ha  sabio  usté  que  yo  ' 
soy  casa? 

Suspiro,  gimo, 
siento,  lloro,  y  site  veo? 
son  tan  rudos  mis  amores 
que  me  ocasionan  temblores, 
y  fatigas  y  mareos. 

Vamos  me  dá  pataleta, 
si  el  rayo  de  tu  hermosura 
no  me  alumbra. 

Criatura 


* 
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el  rayo  de  una  carreta 
que  le  caiga  á  usted  primero. 

Marq.  No  resistas  á  mi  ataque: 

no  adviertes  que  gasto  fraque 
y  tengo  mucho  dinero? 

Cap.  Pues  fué  cosa  singular! 

Mon.  Vamos,  estoy  aturdida! 

y  le  hizo  usted  una  herida... 

Paco.  Al  peñón  de  Gibraltar. 

Esto  es  pá  que  usté  lo  entienda, 
y...  que  lo  diga  el  marqué: 
parino,  ya  sabe  usté 
que  no  me  gustan  tremenda. 

Marq.  Hombre  ya  estoy  enterado.  (con  enfado.) 

Con  que  vamos,  niña  hermosa, 
que  esa  tu  boca  preciosa 
prenuncie  el  sí  deseado: 
yo  tengo  muchos  doblones; 
no  lo  entiendes? 

Ros.  Ya  se  vé. 

Po  miste,  guárdese  usté 
el  dinero... 

Marq.  Que  razones  "  ' 

tan  orgullosas,  muchacha: 
ni  que  el  dinero  te  sobre... 

Ros.  'Quizá  por  queme  ve  pobre 
piensa  que  perdí  la  lacha? 

Si  usté  lo  cree,  se  engaña, 
tengo  yo  mucho  valor, 
y  no  me  vendo  señó 
por  todo  el  oro  de  España. 

¿Lo  entiende  V.,  caballero? 

Marq.  ¡Muger,  me  he  quedado  frió! 

Ros.  Yo  quiero  que  á  mi  marío 
no  le  tropiece  el  sombrero. 

Marq.  ¡Jesús!  y  cuánta  retrónica, 

es  tu  corazón  tan  duro. 

Ros.  (Cómo  saldré  de  este  apuro) 
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¿Escuche  usté,  doña  Ménica? 
Mon.  ¿Qué  quiere  usted,  Rosalía? 

Ros.  ¿Quiere  usté  que  se  lo  esplique? 
que  le  dé  al  marqués  palique 
mientras  miro  la  comía. 

•  • 

ESCENA  V. 


Dichos,  menos  Kosalia. 

Marq.  ¿Ha  visto  usté,  su  vecina? 

¡qué  hermosa  es,  vive  Cristo! 

Mon.  Pues  si  usté  me  hubiera  visto 
treinta  años  ha:  en  la  marina 
no  hubo  muchacha  mas  guapa 
que  yo  en  la  época  aquella; 
y  como  estuve  doncella 
tanto  tiempo.... 

Marq.  Buena  mapa 

debió  usted  de  ser  sin  duda; 
algún  resto  le  ha  quedado. 

Mon.  Sí,  pero  he  desmejorado 

mucho;  como  estoy  viuda.... 
mi  color  casi  perdido 
al  punto  á  la  vista  salta; 
ay...!  nos  hace  tanta  falta 
la  compaña  de  un  marido!.... 

Marq.  En  efecto,  ya  lo  creo; 

y  mas  usted  tan  sensible.... 

Mon.  Vamos,  es  cosa  indecible 

patentizarle  el  deseo 
que  tiene  mi  corazón 
de  amar:  cosa  alguna  encuentro 
mejor,  que  hallarme  en  el  centro 
de  una  encendida  pasión: 
nací  para  el  matrimonio, 
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marqués,  no  tenga  usted  duda; 
mas  desde  que  estoy  viuda.. 

Marq.  (Esta  vieja  es  el  demonio!) 

Mon.  No  lo  puedo  remediar, 

créalo  usted  por  su  vida; 
vamos,  hasta  la  comida 
se  me  vuelve  rejalgar. 

Marq.  Pues  no  faltan  alicientes 
en  usted. 

Mom.  '  Claro  es  que  sí: 

jamás  me  han  faltado  á  mí 
cuatro  ó  cinco  pretendientes; 
mas  la  modestia....  el  pudor... 

Marq.  Si,  se  conoce  muy  bien. 

Mon  Resistir  me  hizo  el  vaivén 
de  entrar  en  segundo  amor. 

Marq.  Oh,  sí,  ya  estoy  hecho  cargo. 

Mon.  Pues  aun  tengo  buena  cara, 
y  si  se  me  presentara 
hoy  alguno,  sin  embargo 
de  toda  la  repugnancia... 
es  decir.... 

Marq.  Ya  estoy  en  todo. 

Mon.  Si  viniese  con  buen  modo 

tal  vez  cediera  á  su  instancia. 

Marq.  (Conversación  bien  en  balde). 

Mon.  Ay!  estoy  abochornada! 

Me  he  puesto  muy  colorada? 

Marq.  Oh,  si...!  (como  el  albayalde) 
(por  dónde  le  atacaré 
que  me  sirva  de  tercera). 
Señora,  si  usted  quisiera... 

Mon.  Qué,  casarme  con  usted? 

Vamos,  me  causa  rubor.... 

Marq.  (Este  asunto  va  trocado). 

Mon.  Pero  si  usted  se  ha  empeñado, 

esta  es  mi  mano,  señor. 

Marq.  Lo  que  yo  decirle  quiero, 
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Mon. 

Marq. 
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Mon. 
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Paco. 

Marq. 

Cap. 

Maro. 
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dispense  usted  vida  mia, 
es  que  adoro  á  Rosalía, 
que  tengo  mucho  dinero, 
que  sacaré  á  Y.  de  apuros, 
que  le  daré.... 

¡Ah  qué  horror! 
piensa  usted  comprar  mi  honor 
porque  tiene  pesos  duros? 

¡Insolencia  por  demás! 

Tal  cosa  no  ejecutara 
aunque  la  paga  tardara 
quince  ó  veinte  meses  mas. 

No  se  altere  usted,  señora; 
no  creí  gran  desatino.... 

A  la  viuda  de  un  marino 
ponerla  de  intercesora! 
cuando  yo  creí  ¡me  ofusco! 
que  era  á  mí  la  pretensión. 

Pues  pensó  usted  en  cuestión 
que  yo  acaso  viejas  busco? 

Qué  insolencia  ¡vieja  yo! 
es  usted  todo  un  vestiglo. 

V.  no  ha  cumplido  el  siglo, 
pero  poco  falta. 

Oh!!  (cae  desmayada.) 
Hombre,  qué  cosa  le  aqueja?... 

Qué  le  ha  dao  á  esa  mujer? 
la  iremos  á  socorré.... 

Nada;  que  le  he  dicho  vieja. 

Marqués,  fuiste  muy  severo, 
y  esa  espresion.... 

No  seas  tonto, 

que  yo  lo  compondré  pronto; 
á  bien  que  tengo  dinero. 

(Jactancia  orgullosa  y  necia!) 

Sin  embargo,  ya  has  probado 
que  aunque  hay  mucho  interesado, 
también  hay  quien  lo  desprecia. 


ESCENA  VE 

Dichos  y  Rosalía. 

Ay,  qué  es  esto,  santo  Cielo! 
qué  es  lo  que  ha  pasado  aquí? 
qué  tiene  usté? 

Ay  de  mí! 
qué  pena,  qué  desconsuelo! 


ESCENA  VIL 


Dichos  y  Fernando. 


Vamos,  la  mesa  volando. 

Mas  quq  es  esto?  cuanta  gente 
hay  en  mi  casa! 

Dios  clemente! 
arrímese  usté,  Fernando. 

¿Qué  le  ha  dado  á  usté?  señor, 
por  Jesús,  qué  ha  sucedido? 

Ay!  que  un  picaro  atrevido, 
quiso  mancillar  mi  honor! 

A  usté...?  vamos,  esa  queja 
no  me  parece  fundada: 
pero  cómo  ha  sido? 

Nada: 

tan  solo  decirle  vieja. 

Señores,  saludo  á  ustedes 
tarde;  me  hube  distraído.... 
pero  no  me  ha  parecido 
muy  bien  que  en  estas  paredes, 
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albergue  de  un  artesano, 
se  venga  impune  á  insultar 
una  señora;  y  vengar 
sabré.... 

Pago.  Tenga  usté  esa  mano: 

no  entiende  usté  lo  que  digo? 

Si  quié  usté  con  el  Marqué 
alguna  cosa,  chorré, 
la  va  usté  a  tener  conmigo. 

Fer.  Bien,  hableremos  después: 

el  asunto  averigüemos, 

'  y  si  acaso  reñiremos, 

aunque  no  soy  gallo  inglés. 

Dígame  usté  por  favor, 
á  qué  ha  entrado  aquí?  ¿qué  pasa? 

Marq.  Hombre,  yo  he  entrado  en  la  casa 
porque  esmia. 

Fer.  No  señor : 

mire  usté  que  no  soy  bolo; 
háblame  usté  con  franqueza 
porque  el  dueño  de  esta  pieza 
por  ahora  soy  yo  solo. 

Marq.  Dice  usted  bien:  (qué  incivil.) 

Gap.  Vino  á  preparar  la  obra . 

Marq.  Gomo  el  dinero  me  sobra, 
pues....  y  ustedes  albañil, 
vine  á  esta  sala.... 

Fer.  Ya  entiendo: 

vino  usted  en  conclusión, 
con'la  piadosa  intención 
de  echar  en  ella  un  remiendo: 
váyase  usted  al  instante,  ( con  ironía) 
porque  en  mis  habitaciones 
no  necesito  peones.... 
conmigo  solo  es  bastante. 

Maro.  Hombre,  yo  solo  venia.... 

(Santo  Dios  qué  Je  diré!) 

Fer.  Yo  se  lo  contaré  á  usté: 

3 


-26- 


* 


para  ver  á  Rosalía: 
pero  la  cosa  no  embona, 
porque  aunque  usté  se  creyó 
suficiente,  le  salió 
la  criada  respondona. 

Luego  que  su  intento  vándalo 
me  insinuó  Rosalía, 
no  vine  aquí  cual  debia 
por  evitar  un  escándalo. 

Marq.  (Jesús  qué  aspecto  tan  fiero!) 

Sosiégúese  usted,  amigo, 
escuche  lo  que  le  digo: 
si  necesita  dinero 
y  quiere  que  yo  le  valga.... 

Fer.  Señor  marqués,  según  creo 
voy  á  tirar  el  poleo 
y  salga  por  donde  salga: 
si  usté  se  llegó  á  pensar 
que  mi  honor  quiero  vender, 
según  debo  suponer 
de  una  acción  tan  singular, 
le  aseguro  con  certeza 
que  aunque  pobre,  soy  honrado, 
y  que  siempre  he  deseado 
llevar  limpia  la  cabeza. 

Mon.  Tenga  usted  prudencia,  hermano.  • 

Fer.  Bien,  doblemos  el  capítulo 

ya  que  no  la  tenga  un  título 
que  la  tenga  un  artesano. 

Márq.  Hombre,  usted  no  dice  nada?...  (á  Paco.) 

Paco.  Como  á  mí  no  me  pregunta, 
no  digo  ná. 

Marq.  (Buena  junta 

eché  por  Dios!)  qué  entruchada! 

Fer.  Ahora  voy  á  hablarle  á  usté: 

véngase  usté  aquí,  so  mengua, 

que  yo  también  sé  la  lengua 

de  los  canelos,  gaché.  (lo  saca  en  medio.) 
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Paco.  Hombre,  quítese  usté  allá, 
arretírese  usté  luego, 
que  siuó,  laigo  mas  fuego 
que  una  muralla  reá. 

Mon.  Ay,  que  me  vá  á  dar  el  flato! 

busque  usté  quien  nos  socorra. 

Rosa.  Qué!  la  sangre  que  aquí  corra 
no  manchará  mi  zapato. 

Marq.  Vaya,  el  susto  no  me  deja:  ( á  Capitolíno.) 
nos  iremos? 

Cap.  Hombre,  no, 

todo  lo  compondré  yo. 

Marq.  La  culpa  tiene  esa  vieja. 

Fer.  Vamos,  qué  me  dice  usté? 

Paco.  Si  usté  no  me  ha  preguntao. 

Fer.  Por  qué  en  esta  sala  ha  entrao? 

Paco,  Hombre,  que  se  yo  por  qué. 

Cap.  Veremos  el  resultado.... 

que  á  mis  instancias  espero. 

Marq.  A  bien  que  tengo  dinero. 

Fer.  Vamos,  qué  hace  usté  callado? 

Paco.  Hombre,  pienso....  ya  se  vé.... 
paése  una  cosa  fea.... 
usté  acaso  se  armarea. 

Fer.  Por  qué  lo  pregunta  usté? 

Paco.  Porque  si  en  coraje  rompo 
y  le  doy  á  usté  un  revé, 
va  usté  á  estarse  toito  un  me 
dando  vueltas  como  un  trompo. 

Miste,  endicasté  esta  mano? 
si  la  dejo  cae  yo 
sobre  un  hombre,  hace  ció,  ció, 
y  se  quea  como  un  rano. 

Fer.  Quié  usté  callá  so  manté, 

que  de  escucharlo  estoy  arto? 

Si  vale  usté  menos  cuarto 
que  el  ladrío  de  un  chusqué! 

Paco  .  Como  se  me  suba  arriba 
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er  jumo,  Dios  me  arrecoja; 
vaya  que  usté  no  me  moja 
esta  oreja  con  saliba? 

Fer.  A  qué  le  doy  un  tronío? 

Paco.  Qué  me  tenia  usté  é  dá? 

Fer.  Sí?  pos  vaya  esta  mascá.  (le  dá  un  bofetón.) 

Paco.  Qué!  po  si  no  ma  dolio! 

Ros.  No  se  asuste  usté,  vecina. 

Marq.  Ya  está  decretado  el  fallo. 

Ros.  No  le  dije  á  usté  que  el  gallo 
iba  á  volverse  gallina? 

Fer.  Qué  tal  ha  estao  el  apuro? 

Paco.  Ni  siquiera  lo  he  sentío: 
si  yo  las  he  recibió 
que  valen  mas  de  mil  duros! 
hombre,  si  eso  no  se  siente. 

Cuando  usté  dé  una  guantá, 

que  se  quee  la  quijá  '  , 

como  una  sierra,  sin  diente! 

pero  quiee  usté  reñí? 

Fer.  Se  quie  usté  callá,  so  endino! 
si  usté  no  vale  un  comino! 

Paco.  Y  me  dice  usté  eso  á  mí. 

Ya  principió  la  tormenta. 

Fer.  A  onde  vasté,  so  pea? 

Paco.  Ea,  dejarme  pasa, 

que  voypo  una  jerramienta. 

Marq.  Dónde  va  usted? 

Paco.  Por  un  porro. 

Cap.  Vamos,  vamos,  sosegarse. 

Marq.  Señor,  no  hay  que  alborotarse. 

Mon.  ¡Ay!  qué  se  matan!  socorro!  (gritando.) 
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COM. 

Fer. 

COM. 

% 

Paco. 


Marq. 
'  Paco. 
Com. 

Fer. 

Com. 


—29— 

ESCENA  VIII. 


Dichos  y  un  comisario  de  policía. 


Muchachos,  guardad  la  puerta. 

( mirando  adentro.) 
Señores,  qué  ha  habido  aquí? 

Da  usted  permiso? 

Yo,  sí: 

la  entrada  tiene  V.  abierta. 

Escuchaba  el  alboroto 
euando  la  calle  pasé 
y  entonces.... 

Si  no  entra  usté, 
vamos,  armo  un  tirrimoto: 

(El  comisario  durante  estos  versos ,  habla  bajo 

con  doña  Ménica.) 
y  miste  que  no  se  entienda 
que  yo  el  escándalo  armé, 
es  verdá,  señó  marqué, 
que  no  me  gustan  tremenda? 

Ya  sé  que  es  usté  muy  guapo: 
por  lo  visto  se  conoce. 

Si  me  enfao,  mato  á  doce 
en  tirando  yo  un  sopapo. 

Con  que  por  lo  averiguado 

he  venido  á  comprender 

que  el  caballero . . . !  (por  el  marqués . ; 

Muger. . . ! 

Pido  silencio:  escusado 
fuera  buscar  el  delito, 
pues  el  mismo  delincuente 
manifiesta  claramente 
que  está  confeso  y  convito. 

Vayan  ambos'al  vivac.  (Por  el  marqués  y  Paco.) 


i 
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Marq.  A  mí?  qué  estraño  conceto! 
no  le  tiene  usted  respeto 
á  un  caballero  de  frac? 
eso  es  horroroso,,  fiero 
y  no  se  puede  sufrir! 

Vea  usted,  querer  unir 
un  noble  con  un  pechero; 
un  pobre  con  un  Marqués. 

Com,  Eso  es  nada,  caballero: 

si  usted  goza  de  algún  fuero, 
puede  reclamar  después. 

Marq.  Qué,  señor,  en  su  conciencia, 
entre  mí  y  ese  menguado, 
no  deberé  ser  tratado 
con  alguna  diferencia? 

Com.  Jesús!  deje  que  me  asombre 

de  su  ignorancia,  amiguito; 
la  ley,  castiga  el  delito, 
no  en  la  clase,  sí  en  el  hombre. 

Marq.  Con  que  no  hay  otro  remedio? 

Com.  Es  bastante  justo  el  fallo. 

Marq.  Pues  yó  voy  á  ver  si  hallo 
para  el  caso  mejor  medio. 

(No  parece  muy  severo.) 

Pues  bien,  yo  lo  compondré: 
vamos,  aceptará  usté, 
verbigracia,  algún  dinero...? 

Com.  Qué  dice  usted...!  mi  codicia 

es  ninguna:  lo  ha  entendido? 
y  yo,  jamás  he  vendido 
un  átomo  de  justicia: 
el  borron  oscuro  y  feo 
que  en  sí  muchos  han  echado, 
nunca,  señor,  ha  manchado 
mi  conciencia,  ni  mi  empleo: 
la  crítica  posición 
que  ocupo,  mi  honor  abraza, 
y  no  rindo  á  la  amenaza, 
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ni  cedo  á  la  seducción. 

Marq.  Sin  embargo,  mis  blasones, 
mi  porte  y  mi  nacimiento, 
piden  otro  tratamiento 
y  otras  consideraciones: 
á  usted.  Celador,  le  toca 
apreciar  la  diferencia 
de  él  y  de  mí. 

Oom.  Qué  demencia! 

usted,  señor,  se  equivoca: 
de  la  justicia  el  valor 
á  todo  lo  humano  escede: 
así  distinguir  no  puede 
al  criado,  del  señor: 
y  sepa  usted,  caballero, 
que  ante  la  inflexible  ley 
iguala  al  mas  alto  rey, 
el  mas  pobre  jornalero. 

Cap.  Si  usted  me  permite  hablar, 
yo  le  podré  referir.... 

Marq.  Hombre,  qué  vas  á  decir? 

Cap.  Que  voy  tu  yerro  a  enmendar. 

Com.  Si  señor,  con  mucho  gusto; 

si  usted  la  avenencia  labra.... 

Cap.  Voy  á  tomarla  palabra 

para  evitar  un  disgusto; 
es  el  Marqués  en  cuestión, 
y  creo  que  bien  me  fundo, 
hombre  de  muy  poco  mundo, 
pero  de  buen  corazón: 
su  pensar  poco  severo 
le  hizo  creer  mil  erores, 
y  sus  caprichos  menores 
juzgó  cumplir  con  dinero: 
imaginó  en  su  ilusión 
corrompido  el  orbe  entero; 
pero  opinó  de  ligero 
que  hay  muchos  que  no  lo  son. 
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Pago.  Aquí  estoy  yo  que  le  juro 
que  no  me  dobla  un  millón, 
así  doy  un  gofeton 

lo  mismo  á  un  hombre,  que  á  un  duro. 

Mon.  Está  buena  la  bravata! 

aquí  tiene  usted  presente 
una  viuda  indigente 
de  un  oficial  de  fragata, 
que  constante  ha  resistido 
al  soborno  y  al  favor, 
y  eso  que  está,  ¡qué  dolor! 
sin  pagas  y  sin  marido. 

Cap.  Mi  agradecimiento,  eterno 

será.... 

Fer.  Sí,  la  paz  hagamos; 

todos  amigos  quedamos 
y  vaya  el  diablo  al  infierno. 

Ros.  Señor  Celador,  por  Dios...! 

Com.  Si  ustedes  han  transigido, 

está  todo  concluido; 
ya  quedan  libres  los  dos. 

Paco.  Pos  señores,  no  creia 

y  tengo  güeña  creerá 
que  un  hombre  tan  justo  hubiera 
empleao  en  pulicía. 

Vamo,  usté  si  que  es  un;  mozo 
neto,  cosío  y  sin  guasa: 
en  cuanto  que  llegue  á  casa 
jago  una  rayaren  er  pozo: 
porque  sepan  los  chorreles 
que  nos  quieren  jaser  guerra, 
que  no  falta  en  esta  tierra 
quien  desprecie  losjandeles: 
y  que  ha  sobrao,  ¡me  jundo! 
hombres  de  sangre  y  de  chapa, 
que  no  han  vendió  su  capa 
por  too  el  oro  der  mundo. 

Marq.  Es  seguro,  así  lo  siento. 
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Com.  En  todas  partes,  marqués, 

se  encuentra  el  desinterés 
y  brilla  el  desprendimiento. 

Marq.  Vamos,  estoy  admirado 

de  todo  cuanto  aquí  he  oido 
y  quiero  ser  desprendido 
como  los  demás. 

Com.  Ha  estado 

el  guapo  muy  oportuno. 

Paco.  Yo,  señor,  siempre  lo  estoy: 

con  cada  golpe  que  doy 
se  junde  el  Sol. 

Ros.  (Vaya  un  tuno, 

y  no  es  mas  que  frontispicio.) 

Marq.  Usted,  señor  tonelero, 

tendrá  un  buen  trabaj adero 
desde  hoy  mas  para  su  oficio, 
que  yo  se  lo  compraré. 

En  siendo  de  esa  marera, 
como  se  le  dá  á  un  cualquiera 
prestado,  lo  aceptaré. 

Si,  que  una  cosa  en  cuestión 
es  comprar  cualquier  servicio, 
y  otra  cosa  es  en  su  oficio 
dar  al  pobre  protección. 

Gap.  Haciendo  estás  cosas  graves 
que  en  tí  nunca  las  creia. 

Marq.  Oiga  usted,  señora  mia, 
si  ser  quiere  ama  de  llaves 
puede  venirse  conmigo 
y  lo  será  de  mi  casa: 
porque  su  edad... 

Mon.  Esto  pasa!  (con  furia.) 

¡uf!  no  sé  lo  que  me  digo! 
no  sé  como  de  una  oreja, 
señor  marqués,  no  le  cojo 
y  por  el  suelo  lo  arrojo! 
conque  me  tiene  por  vieja? 


Paco. 


Com. 


(al  marqués.) 
(á  Ménica.) 
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cuándo  usted  se  lo  pensara! 
y  yo,  sencilla  de  mí! 
que  mi  mano  le  ofrecí... 

Jesús!  Jusus!  me  ahorcara. 

Com.  Vamos,  no  hay  que  sofocarse. 

Fer.  Doña  Ménica,  por  Cristo! 

Mon.  Pero  hombre,  usted  ha  visto? 

si  es  para  desesperarse; 
á  mí  hacerme  este  desprecio! 
un  chuchumeco....  un... 

Ros.  Señora! 

Mon.  El  coraje  me  devora! 

valla  un  insolente!  un  necio! 
ama  de  llaves,  no  es  cosa! 
ama  de  llaves  á  mí, 
vamos,  cuando  yo  creí... 

Marq.  Vamos,  no  sea  usted  dengosa 
que  no  está  puesto  en  razón: 
ya,  pues  que  servir  no  quiere 
de  ama,  según  se  infiere, 
le  asignaré  una  pensión; 
creo  que  en  este  concepto, 
tal  cosa  no  ha  de  amenguar 
su  honor,  y  puede  aceptar. 

Mon.  Siendo  de  ese  modo,  acepto. 

Marq.  Corriente:  y  usted,  Fernando, 

usted,  que  ha  sido  prudente, 
que  tan  cortesanamente 
se  ha  portado,  á  usted  le  mando 
de  esta  casa  la  alcaidia , 
que  de  su  talento  infiero 
qne  ha  de  ser  un  buen  casero, 
mucho  mas  con  Rosaba 
que  es  tan  honrada. 

Fer.  Está  bien:  ' 

y  en  tan  rígido  destino, 
no  osará  ningún  vecino 
faltarme,  voto  vá  á  quien! 
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desde  el  honrado  hasta  el  pillo 
tiemblen  mia  specto  severo, 
y  sepan  que  es  el  casero 
un  señor  de  horca  y  cuchillo. 

Com.  El  amigo  es  un  tesoro,  (al  marqués.) 

Marq.  En  efecto. 

Gap.  Ya  lo  viste 

que  no  falta  quien  resiste 
á  la  seducción  y  al  oro. 

Marq.  Dices  muy  bien;  celador,  (al  Comisario.) 
los  mas  terribles  apodos 
merezco,  pues  entre  todos, 
yo  solo  fui  el  pecador; 
mi  necia  credulidad, 
hija  de  absurdos  fatales, 
juzgó  que  fuesen  venales 
todos  en  la  sociedad: 
mas  abjuro  mis  errores, 
pues  todo  aquí  me  convence 
que  no  siempre  el  oro  vence. 

Com.  No  hay  que  cansarse,  señores; 
la  cualidad  digna  y  bella, 
que  al  vil  interés  resiste, 
en  todas  partes  ecsiste; 
el  item,  es  dar  con  ella. 

Por  ultimo,  advertir  quiero, 
por  bien  seguro  y  probado, 
que  si  hay  mucho  interesado, 

NO  A  TODOS  COMPRA  EL  DINERO. 


FIN. 
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Madrid  20  de  Enero  de  1  851  .= Aprobada  y  devuélvase. 

Hay  un  sello  de  la  Junta  de  censura  de  los  teatros 
del  reino. 

Rafael  Pcrez  Rentó. 
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